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Presentación 


La Asamblea Mundial de AMARC celebrada en Oaxtepec, México, en el año de 1992, 
dejó una huella en la existencia de muchas mujeres radialistas latinoamericanas. Fue 
un espacio de encuentro, de descubrimiento, de unidad. Fueron días de un permanente 
intercambio de múltiples y variadas experiencias. Hablamos de nosotras, de nuestras 
vidas, de nuestras instituciones, de nuestros quehaceres y de nuestros sueños. Soñamos 
entonces lo que ahora es una realidad: la RED DE MUJERES DE AMARC-ALC. 


Fue en esa reunión de Oaxtepec cuando Tachi Arriola asumió el compromiso de 
organizar la RED. De echarla a andar. Y, justamente cuando estamos entrando al nuevo 
milenio, Tachi presenta la primera sistematización del trabajo ininterrumpido de la 
RED DE MUJERES DE AMARC-ALC durante sus primeros ocho años de existencia. 


A lo largo del texto se describen y analizan los logros y las dificulta- des que salpican 
la experiencia vivida como responsable de la RED en la Oficina Regional de AMARC- 
ALC, primero en Lima, Perú, y ahora en Quito, Ecuador. Y como el camino se ha 
ido haciendo alandar, se analiza una práctica. Una práctica que encierra la diversidad 
de experiencias y de miradas de muchas mujeres radialistas de toda América Latina y 
el Caribe. 


Si bien el principal énfasis está en la capacitación, se pone de manifiesto la incidencia 
política y comunicacional que, en distintos escenarios, la RED ha ido logrando durante 
estos siete años. Asimismo, expresa una alta dosis de creatividad para enfrentar los 
desafíos de la sostenibilidad económica, sin la cual hubiera sido imposible el trabajo. 


Es claro que a lo largo de estos años, la RED DE MUJERES DE AMARC-ALC se 
ha ido tejiendo en concordancia con el desarrollo alcanzado, en la práctica misma, por 
sus propias asociadas; sean estas trabajadoras de las distintas áreas de la comunicación, 
pertenecientes o no al movimiento feminista, organismos de mujeres e inclusive 
instituciones mixtas con programas para la mujer. Sin embargo, la trama que sostiene 
este tejido, es el sentido de pertenencia a la RED DE MUJERES DE AMARC-ALC que 
hemos ido construyendo las radialistas de América Latina y el Caribe. 


Sobre la marcha y en los distintos escenarios nacionales, regionales e internacionales 
donde las mujeres libran sus batallas, el sentido de pertenencia a la RED se ha ido 
traduciendo en aprender a actuar juntas. En aprender a respetar nuestras diferencias 
para sumar talentos, esfuerzos y recursos en aras de incidir en el diseño e 
implementación de medidas económicas, políticas, sociales y culturales que afectan a 
las mujeres. El actuar como un todo, como una unidad, ha permitido que en muchos 
espacios la RED DE MUJERES DE AMARC-ALC se reconozca -junto a otras redes 
de comunicadoras como un referente comunicacional del movimiento de mujeres 
latinoamericanas. 


Indudablemente, este sentido de pertenencia es producto de la conexión que existe entre 
más de 250 asociadas y que hasta hoy ha sido permanentemente promovida por la 
oficina de Quito. El ininterrumpido intercambio de materiales, de insumos teóricos, que 
se sirve a través del correo y de internet; la producción de campañas, así como las 
mismas propuestas metodológicas de capacitación que se analizan, reflejan cómo la 
RED es un instrumento que está contribuyendo al desarrollo de las mujeres radialistas en 


sus ámbitos privados y públicos. 


Desde la RED se está procurando contribuir a la formación individual de las mujeres 
radialistas, sea cual sea su quehacer: periodistas, corresponsales barriales, animadoras, 
guionistas, directoras, productoras, investigadoras, capacitadoras. Y al mismo tiempo, 
se está aportando al fortalecimiento del protagonismo y de la incidencia política de los 
movimientos de mujeres en sus diferentes escenarios de lucha. 


En Nicaragua, Bolivia, México y en otros países los encuentros, las capacitaciones 
promovidas desde la RED DE MUJERES DE AMARC-ALC han contribuido a la 
creación y fortalecimiento de redes nacionales de comunicadoras. Estas redes, además 
de ser un espacio de desarrollo para las mismas mujeres, cumplen con la función de 
dar una dimensión comunicativa a los avances y retrocesos de las luchas reivindicativas 
de los movimientos de mujeres y de aquellos sectores de la ciudadanía que con su 
diario accionar están aportando a la construcción de una democracia participativa. 


A lo largo del texto y desde esta perspectiva, Tachi comenta la presencia e incidencia 
política y comunicacional de la RED en distintos eventos internacionales. En Beijing, 
por ejemplo, la RADIO FEMINISTA FIRE, miembra fundadora de la RED, asume la 
tarea de transmitir por onda corta y en diferentes idiomas, lo principal del evento. 
Mientras otras mujeres, también pertenecientes a la RED, participaban activamente en 
distintas comisiones de trabajo. 


Desde el ámbito comunicativo y de sostenibilidad económica, la campaña Sin los 
Derechos de las Mujeres no hay Derechos Humanos, que se produjo en colaboración 
con UNIFEM, es un ejemplo significativo de los logros del trabajo. La RED fue 
contratada para crear, producir y distribuir una serie de spots sobre los derechos de las 
mujeres para ser difundida en las radios comunitarias y comerciales de América Latina 
y el Caribe. En su realización, además de la oficina de Quito, participaron asociadas de 
Ecuador, Perú y Costa Rica. 


Hasta vivir esta experiencia, la RED se había sostenido económicamente gracias a la 
ayuda de agencias de cooperación internacional. No obstante, el tener la capacidad de 
dar respuesta a una demanda del mercado abre nuevos caminos para generar ingresos 
que vayan permitiendo a la RED garantizar su autosostenibilidad en el tiempo. 


La RED DE MUJERES también está contribuyendo activamente a consolidar la 
institucionalización de AMARC-ALC como un referente político y comunicacional del 
movimiento de radios comunitarias latinoamericano y del Caribe. Desde 1997, una 
representante de la RED, elegida democráticamente por las asociadas, forma parte del 
Consejo Regional de AMARC-ALC. Y desde esa instancia se está procurando la 
incorporación de la visión de las mujeres en los destinos de toda la Asociación. 


Si bien hay conciencia de que en este período de ocho años única- mente se han sentado 
las bases para seguir enfrentando nuevos de- safíos, la RED ha transitado de un 
directorio que permitía la comunicación entre las socias, a la incorporación de la 
perspectiva de género como un elemento esencial en el desarrollo de los otros ámbitos 
de trabajo de AMARC-ALC, sin por ello dejar de considerar necesario el fortaleciendo 
de la RED como un espacio específico para potenciar el desarrollo de las mujeres. 


Un desarrollo que se traduce en la creación colectiva de propuestas teóricas y prácticas 
encaminadas a la evolución de la humanidad en- tera, a la construcción y el ejercicio de 
un poder que no oprima. Encaminadas, pues, a propiciar la construcción de relaciones 
humanas con nosotras(os) mismas(os), con las(os) demás y con nuestro entorno basadas 
en la equidad, en el respeto a la diversidad de seres y de culturas que poblamos el 
planeta. 


No hay duda que este esfuerzo de sistematización de Tachi, será de mucha utilidad aun 
para personas que no están en el ámbito radio- fónico. Y en nombre de todas las 
radioapasionadas que integramos la RED DE MUJERES DE AMARC-ALC, me siento 
muy honrada de darle las gracias. 


Margarita Herrera M. 
Representante de la Red de Mujeres 
Consejo Regional de AMARC-ALC. 

San Salvador,10 abril 2000 


La sensación de volver a los inicios de la Red es como si desde el horizonte oteara la 
orilla del mar. Parece tan lejana que me invade una mezcla de alegría y saudade. 


Son ocho años de camino recorrido, de apuros, urgencias, aciertos y equivocaciones, de 
desgano y ánimo, de pura vida junto a muchas mujeres latinoamericanas y caribeñas 
pendientes cada mes del paquetito que les llega como una sorpresa cumpleañera. Y de la 
invitación a un taller que no sólo es lugar para aprender y discutir, sino para estar entre 
amigas, divertirnos e intimar. Recuerdo aquel 8 de marzo de 1993, cuando, ansiosa de 
empezar a cumplir el mandato que las socias hicieran en Oaxtepec, escribí la primera 
carta que empezaría una relación ininterrumpida de muchos años. Éramos pocas 
todavía. Nadie diría que, actualmente, 245 mujeres nos encontramos a diario a través de 
las cartas, del teléfono, del fax y, más modernamente, del email. 


Casi al mismo tiempo que el intercambio, empezamos los talleres de capacitación y, 
desde entonces, las charlas radiales, cuñas, micros, entrevistas, testimonios, 
dramatizaciones, se han multiplicado en las emisoras y programas de las mujeres. 


En estos ocho años, nos acompañan muchísimas cartas cariñosas, sugerentes, críticas, 
con la gama de sentimientos que sólo se expresa cuando hay confianza. En este tiempo, 
las letras se han convertido en rostros y tenemos la suerte de poder decir que en casi 
todos los países contamos con amigas y que la Red de Mujeres de AMARC no es un 
nombre perdido en algún directorio de ONGs. 


En 1999 hacemos un alto. Lo que podrían ser sólo vivencias, deben ahora convertirse en 
una experiencia documentada, útil para aquéllas que junto a nosotras hicieron de la Red 
un organismo vivo, con movimiento, con sonidos, con todas las voces. Para las mujeres 
que tejieron la Red con los colores del arcoíris cultural de los pueblos de América Latina 
y el Caribe, van mis mayores agradecimientos. 


Tachi Arriola 
Coordinadora Red de Mujeres 
AMARC-ALC 


Introducción 


Desde que iniciamos el trabajo de la Red de Mujeres de AMARC-América Latina y el 
Caribe hace 8 años, no habíamos hecho ningún alto en el camino para tener una mirada 
global sobre la experiencia. Intuíamos el porqué de lo que hacíamos, veíamos cómo la 
metodología iba evolucionando y adaptándose a las necesidades de las productoras y de 
la audiencia. Establecíamos y consolidábamos las relaciones con las organizaciones 
populares y de mujeres, pero nada en forma ordenada y mucho menos analítica. El 
activismo nos hacía dispersar esfuerzos y desaprovechar los conocimientos adquiridos. 


Por otra parte, fuimos desarrollando una metodología de capacitación participativa, 
lúdica, combinando la práctica con la teoría, tanto en lo que respecta a técnicas de radio 
como al tema género. Experimentamos formas cada vez más efectivas y sencillas de 
aprendizaje que se aplicaban fácilmente en nuestra región. La manera como hemos ido 
insertando la teoría de género en la capacitación, en la producción, así como en la 
filosofía de la Red de Mujeres y de la Asociación en general, nos dio un segundo motivo 
para sistematizar. 


Además, no conocíamos sistematizaciones de experiencias parecidas que incorporen 
redes de radio y teoría de género. Y pensamos que hacer la nuestra podría ser de 
utilidad para muchas radialistas en América Latina y el Caribe. 


Las socias de AMARC son las principales protagonistas y destinatarias de este recorrido 
por la historia de la Red. Ellas son las que desde sus países le han dado vida y continuidad. 
La descripción de la metodología propuesta y practicada en los talleres realizados podrá 
servir de referencia a nuestras socias latinas y caribeñas, así como de las distintas 
regiones. También confiamos que pueda ser de interés para otras experiencias de 
comunicación, organización o desarrollo personal. Deseamos que este documento sea 
conocido por muchos comunicadores y comunicadoras y que la perspectiva de género 
sea parte de sus programas y de su vida cotidiana. 


El documento narra la experiencia de la formación y desarrollo de la Red de Mujeres 
desde 1992 hasta 1999 y su relación con las socias, sus estrategias, la política 
institucional. Para este relato, nos basamos en la práctica diaria, en las relaciones 
permanentes y ocasionales con las socias, en las amistades que apoyaron, orientaron e 
influyeron en la fundamentación del trabajo de la Red. Buscamos los aportes teóricos de 
muchas feministas y comunicadoras que nos ayudaron a pensar la experiencia. Hemos 
aprendido sobre la marcha lo que es el género y, convencidas de que es la clave para 
cambiar la comunicación, nos atrevimos a proponer una metodología de aprendizaje que 
lo incorpore del modo más sencillo posible. 


Este trabajo también analiza e interpreta la experiencia vivida. Tratamos de darnos 
respuestas a las interrogan es que fueron surgiendo a lo largo de todos estos años. Nos 
detendremos muy especialmente en la metodología de capacitación, que pensamos es 
el mayor aporte para la formación de los radialistas. Proponemos una visión diferente 
de la comunicación para alcanzar la misión de la Red es decir contribuir desde nuestras 
radios a cambiar las relaciones inequitativas entre los hombres y las mujeres. 


Terminamos la sistematización con conclusiones y recomendaciones. Luego de revisar, 


analizar e interpretar el trabajo de todos estos años, aprendimos una manera de hacer 
radio y de establecer alianzas. Aprendimos también cómo evitar errores y esfuerzos sin 
resultados. 


En este recordar y proponer, agradecemos a Margarita Herrera, representante de las 
socias de América Latina y Caribe por la presentación de este trabajo y por la constante 
animación para su realización. Los aportes de María Victoria Polanco, Presidenta de 
AMARC Mundial, dos veces Vicepresidenta Mundial de la Mujer, quien nos ha ido 
señalando la relación del trabajo regional con lo internacional. A Laura Luisa Cordero, 
nuestra asesora metodológica, que muy tranquilamente nos ajustó las cuerdas para hacer 
realidad este trabajo. A Luisa Cruz, amiga de aventuras radiofónicas en Perú y 
apasionada militante de la causa de las mujeres, que con mucho afecto rescata el 
significado político del trabajo de la Red. A Mónica Muñoz y Lucía Salamea, 
incansables animadoras de la promoción de los Derechos Humanos de las Mujeres a 
través de la radio. A José Ignacio López Vigil, Coordinador Regional, insistente 
acompañante de la Red y de que su historia quede bien escrita. Un agradecimiento muy 
especial a MISEREOR, que apoyó los primeros pasos de la sistematización. Y a 
OXFAM-UK&I Región Andina, que desde el nacimiento de la Red nos dio su apoyo 
solidario y ahora ha hecho posible este documento. Por supuesto, a todas las agencias 
de cooperación que nos han apoyado y a las radioapasionadas que han trazado la 
senda de la Red en estos años. 


Finalizamos la sistematización con el milenio. En esta década hemos sido testigas de los 
avances de las mujeres en la radio, de su empoderamiento para exigir el derecho a la 
comunicación, de grandes eventos donde se reconoció a la comunicación como 
elemento estratégico para el desarrollo de la humanidad. Entramos en el 2000 con una 
Red consolidada, con una propuesta teórica y práctica fundamentada en años de trabajo, 
con socias activas e interlocutoras del movimiento de mujeres y, principalmente, con el 
ánimo en alto para continuar apostando por la equidad de género. 


Equipo de Sistematización AMARC-ALC 


Una mirada profunda 


Nos propusimos sistematizar y socializar el trabajo de la Red de Mujeres de AMARC- 
ALC desde 1992 a 1999 poniendo énfasis en la capacitación de las socias, y revisar el 
proceso, la propuesta y la práctica para aportar al desarrollo de nuevas metodologías. 


¿Por qué mirar atrás ? 


e Para verificar cómo esta metodología ayuda a la comprensión de la teoría de 
género y a la incorporación de esta perspectiva en la creación de un nuevo 
lenguaje de las comunicadoras y comunicadores radiales. 


e Para elaborar un documento de sistematización útil para las capacitadoras, 
socias, directoras de AMARC y otros proyectos semejantes. 


e Para que la directiva, los socios y socias de AMARC conozcan mejor este trabajo 
y lo incorporen en la filosofía de la Asociación. 


e Para obtener insumos que permitan elaborar un manual metodológico orientado 
a la capacitación en radio y género. 


Nace una red internacional 


AMARC tiene una larga historia de mujeres. En Montreal, Vancouver y Nicaragua 
-reuniones fundacionales de AMARC- las comunicadoras constituían un grupo 
importante en participación y decisión. Pero hasta 1990, IV Asamblea Mundial 
celebrada en Dublín, las socias que estaban muy bien representadas en la directiva 
mundial, no contaban con un área en la que se las atendiera específicamente. Los 
problemas generales de organización, de regiones, de dirección, invisibilizaban al 
número cada vez más creciente e importante de mujeres radialistas. 


En Dublín (1990), en respuesta a la solicitud expresa de ellas, se creó la Vicepresidencia 
Mundial de la Mujer. Como primera Vicepresidenta, las asistentes eligieron a la hindú 
Sanguita Basudev, quien debería dar vida a la Red Internacional. La prioridad era 
elaborar un directorio, saber cuántas éramos y donde estábamos, qué hacíamos y hacia 
dónde dirigíamos nuestros intereses. 


La Vicepresidencia de la Mujer forma parte de la directiva mundial de AMARC. Es una 
de las nueve vicepresidencias existentes que conforman el Consejo de Administración 
Internacional. Es un cargo especial, ya que las demás representaciones se establecen 
según continentes o áreas geográficas. 


En cada Asamblea Mundial se elige también una representante regional. El conjunto de 


estas representantes forma el Comité Internacional de Mujeres, el cual dirige las políticas 
y estrategias de la Red. Todas ellas se relacionan directamente con la Vicepresidenta y 
con las coordinadoras de las oficinas regionales. Estas coordinadoras son las responsables 
ejecutivas de los planes de la Red de Mujeres a nivel regional. 


Y así llegamos a Oaxtepec, México, donde en 1992 se realizó la V Asamblea Mundial. 
Nos reunimos 500 radialistas de 65 países, con una participación equitativa de socios 
y socias. Era una oportunidad excelente para sentar las bases operativas de la Red de 
Mujeres. Y la supimos aprovechar. 


Europeas, asiáticas, norteamericanas y africanas, latinoamericanas, caribeñas, 
australianas, de los rincones más insospechados, habíamos llegado para hablar, pensar, 
activar nuestros sueños de una gran red mundial de mujeres. Fueron días de discusiones 
específicas en medio de los apuros por participar en todos los otros temas que nos 
convocaban. Días en que las reuniones regionales de mujeres se continuaban en los 
jardines y discotecas para seguir hablando ya no sólo entre coterráneas, sino con las 
otras mujeres de idiomas diferentes, pero de sentimientos y deseos parecidos. 


En esa ocasión, fue elegida la colombiana María Victoria Polanco como Vicepresidenta 
de la Mujer a nivel mundial. Cada región, por su parte, nombró su representante para 
impulsar el trabajo de la Red Internacional. Las socias de América Latina eligieron a 
Gabriela Ayzanoa, del Colectivo Radial Feminista del Perú. 


Durante dicha Asamblea, las socias latinoamericanas solicitaron que la Red de Mujeres 
comenzara a trabajar con más dinamismo. Así se formó la Red de Mujeres de AMARC 
para América Latina y el Caribe. El entusiasmo era grande, las metas ambiciosas, la 
voluntad in- mensa. Pero no había dinero para ejecutar nada. Se quería, además 

de un directorio y un boletín, servicios reales para las mujeres: que se produzcan e 
intercambien programas entre las comunicadoras de todos los países, que se capacite en 
técnicas de radio para profesionalizarnos y alcanzar mejor posición en nuestros centros 
de trabajo. Que se inserte la teoría de género en nuestros programas para cambiar las 
imágenes estereotipadas de las mujeres en las radios. La Ofi- cina Regional de América 
Latina y Caribe, recién estrenada en Lima en 1990, se comprometió a llevar adelante 
estos planes. Sin presupuesto ni personal, tendríamos que sacar tiempo del tiempo y 
dineros de otros proyectos. Pero se haría. Era la consigna de las mujeres. 





Oaxtepec, México, 1992 


DIRECTIVA DE LA RED INTERNACIONAL DE MUJERES 
ELEGIDA EN LA VII ASAMBLEA DE MIIAN, ITALIA 


Vicepresidenta Mundial 
Bianca Miglioreto 


África Central y del Oeste 
Fatou Binetou Mbaye 


África del Sur y del Este 
Faiza Smith 


Oceanía 
Maeve Wingate 
Asia 
Mavi Cabrera-Balleza 


América del Norte 
Frieda Werden 


Europa del Este 
Melinda Borbely 


Europa del Oeste 
Doris Bueso-Botr 


América Latina y Caribe 
Margarita Herrera 


Coordinadora Oficina Regional Europa 
Anna Alonso 


Coordinadora Oficina Regional América Latina y Caribe 
Tachi Arríola 


Las primeras enredadas 


Cuando en 1992, durante la V Asamblea de AMARC, decidimos impulsar la Red de 
Mujeres, ya las comunicadoras latinoamericanas se habían tomado los micrófonos. 
En el primer año de trabajo de la Red pudimos contar 53 socias de 25 emisoras 
comunitarias, de laregión,con espacios femeninos en su programación. Tres de éstas 
-Radio Tierra en Chile, Radio Pachamama en Bolivia y Radio Mujer en Nicaragua eran 
emisoras de propiedad de mujeres y dirigidas por ellas. Conocíamos 24 centros de 
promoción de la mujer Y de producción radiofónica con espacios diarios en emisoras 
comerciales, una red nacional de productoras radiales en Perú, y un servicio 
radiofónico mensual producido por la Revista FEMPRESS.' 


AMARC-ALC contaba para entonces con 187 miembros quienes fueron invitados a ser 
parte de la Red de Mujeres. 53 emisoras Y centros de producción inmediatamente 
respondieron, ya que tenían espacios de mujeres en su programación. El porcentaje de 
lo: interesados en la Red equivalía a un 25% del total de la membresía. 


Nuestras primeras enredadas 


ARGENTINA 
FM de la Calle 
Radio La Tribu 
Instituto Cordillerano, ICPH 


BOLIVIA 

Radio Pachamama, El Alto. 
CEPRA, Cochabamaba. 
CEAMCOS, Potosí. 

Radio Color, La Paz. 
Qhana, La Paz. 





l FEMPRESS, Red Latinoamericana de Comunicación Alternativa de la Mujer, con sede en Chile, produce 
unarevista mensual y programas de radio que distribuye en América Latina y el Caribe. 


BRASIL 
CEMINA, Sao Paulo. 


COLOMBIA 
Red del Litoral Pacifico Colombiano. 
Radio Eucha, Cauca. 


COSTA RICA 

Radio Paz Internacional 
FIRE 

Voces Nuestras 


CHILE 

ANARAP, Santiago. 

Radio Tierra, Santiago. 

Radio Estrella del Mar, Ancud. 
FEMPRESS, Santiago. 

ECO, Santiago. 

Radio Nueva Era, Santiago. 


ECUADOR 

CORAPE, Quito. 

Radio Latacunga, Latacunga. 
CEDEP, Quito. 

ERPE, Riobamba. 

CEPAM, Quito. 


EL SALVADOR 

La Doble FF, San Salvador. 

Radio Venceremos, San Salvador. 
Radio YSUCA, San Salvador. 
Radio Cabal, San Salvador. 
Grupo Chiltota, San Salvador. 
Radio Sumpul, Chalatenango. 
CORAMS, San Salvador. 


HONDURAS 
ASOHDERI, Tegucigalpa. 


MEXICO 
Radio Regional Chapingo, DF. Radio Huayacocotla, Veracruz. 
SIPAM, DF. 


NICARAGUA 
Radio Caribe, Puerto Cabezas. 
Radio Mujer, Managua. 


PARAGUAY 
Altervida, Asunción. 


PERÚ 

La Voz de la Selva, Iquitos. 
Radio Onda Nueva, Chimbote. 
Centro Illa (Lima, lea y Puno). 
Centro Flora Tristán, Lima. 
Centro Calandria, Lima. 

Centro Manuela Ramos, Lima. 
Centro Amauta, Cusco. 

Centro Micaela Bastidas, Trujillo. 
Comunicadores Asociados, Lima. 
Centro Urpichay, Lima. 

Grupo de Mujeres, Chiclayo. 
PRODEMU, Tarapoto. 


REPUBLICA DOMINICANA 
Equipo Nosotras, Santiago. 
Radio Enriquillo, Tamayo. 


Desde Lima con amarc 


Empezamos a funcionar como Red desde la oficina de Lima, sin dinero ni personal, 
pero contando con el apoyo del Colectivo Radial Feminista del Perú. La Oficina 
Regional de AMARC ya tema dos años de presencia entre las radios comunitarias de 
la región Y comenzaba la gran demanda de talleres y asesorías a nivel nacional y 
latinoamericano. 


La Red de Mujeres contó con una responsable a partir de 1992. En la Oficina Regional 
apenas éramos dos personas y teníamos que hacer de todo. José Ignacio López Vigil 
llevaba la Coordinación General y Tachi Arriola inauguraba la Red de Mujeres, 
haciendo a la vez tareas de secretaría, capacitación y producción en otras áreas. El trabajo 
creció aceleradamente. Había que lanzar la red y pescar socias, contactar a las mujeres 
e interesadas en formar parte de ella. También una vez iniciado el servicio de 
intercambio, había que producir materiales (¡o piratearlos!), solicitar casetes, inventar 
folletos, imaginar cada mes los envíos que llegarían a las manos y a los oídos de las 


socias y socios enredados. Para lograr un envío mensual, había que realizar 33 pasos, 
desde ubicar o producir el material, hasta copiar los casetes, diseñar las etiquetas, pegar 
los sellos, escribir las direcciones, empaquetar, cerrar, pesar, cargar, llevar al correo... 
además de escribir una carta simpática para acompañar los materiales. 


En medio de esa presión del trabajo, tuvimos la suerte de contar con una radioapasionada 
voluntaria, Lesbia García, quien se presentó para apoyarnos. Más tarde, contratamos a 
un técnico, Ricardo Qui- ñones, especialista en construir pequeños transmisores FM. 


Contábamos con el apoyo de una ONG muy importante en Perú, el Centro Peruano de 
Estudios Sociales, CEPES, que nos acogió en su casa de forma gratuita y desinteresada. 
Al cabo de dos años, al crecer la Oficina, alquilamos un local independiente. 


En esta primera etapa,nos ganó la urgencia y el entusiasmo. No nos detuvimos a pensar 
en la fundamentación de nuestro trabajo. Teníamos una base teórica dada tanto por las 
socias feministas de AMARC y por la misma responsable de la Red que para entonces 
trabajaba a medio tiempo como productora radial en el Centro de Mujeres Peruanas 
Flora Tristán. Desde este centro, Tachi estableció una serie de relaciones con las 
feministas peruanas y latinoamericanas, a la vez que fue aprendiendo sobre género, 
metodología de capacitación, derechos de las mujeres, aspectos que inmediatamente 
íbamos aplicando en el trabajo de la Red. 


Con las Floras descubrimos el valor de lo subjetivo, de la espiritualidad y la autoestima. 
Era frecuente recibir talleres de autoconciencia en los que estos elementos se trabajaban 
para conseguir armonía y confianza entre las participantes. Más tarde, la Red adaptó 
e incorporó estas dinámicas en los talleres de capacitación radial con muy buenos 
resultados. 


Recuerdo una dinámica muy interesante presentada por las compañeras del Movimiento 
Manuela Ramos? en el festival Canto a la Vida que las mujeres realizaban todos los 8 
de marzo. Se trataba de un juego de bolos -que en realidad eran latas- a los el público 
intentaba derribar con una pelota de trapo. Cada lata representaba un mito sobre las 
mujeres ("la mujer es para la casa", "los hombres son más inteligentes", etc). Los 
visitantes, hombres y mujeres, jugaban y aprendían al mismo tiempo. 


Aunque el trabajo era muy estimulante en aquellos primeros años, no hay que olvidar 
la dramática situación de guerra interna que estaba viviendo el Perú. El grupo armado 
Sendero Luminoso, después de años de acción en la zona rural del país, asediaba la 
capital y explotaba allí sus bombas. Las comunicadoras y comunicadores críticos y de 
radios populares estaban amenazados y en ocasiones las emisoras fueron tomadas para 
sus proclamas. Las mujeres periodistas, incluso, estaban presionadas tanto por los 
terroristas como por los paramilitares y la inteligencia del estado? 


2 Manuela Ramos, centro feminista peruano. 


3 La periodista Cecilia Valenzuela recibió amenazas cuando la revista Sl (1992) denunció la matanza de 8 estudiantes 


y un profesor de la Univesidad La Cantuta, en Lima, en la que estaban implicados miembros del SIN, Servicio de 
Inteligencia Nacional. 
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Reporteras populares de Huancayo, Perú 


Radio Villa El Salvador, emisora popular ubicada al sur de Lima,fue dinamitada un par 
de veces por Sendero Luminoso y vuelta a levantar por la decisión de sus vecinos. Las 
locutoras que allí trabajaban limitaron sus horarios por temor a perder sus vidas. En 
1992 fue asesinada una de las mujeres líderes más famosas y combativas de Lima, 
dirigenta del programa Vaso de Leche, María Elena Moyano. Este hecho provocó más 
nerviosismo en las organizaciones populares de mujeres y en las comunicadoras. 


Al morir María Elena, muchas dirigentas salieron del país. 
Ahora no podemos entrevistarlas. Antes venían y pedían salir 
primeras, que la FEPOMUVES? que el Vaso de Leche. Ahora 
no quieren hablar, se niegan, el temor ha crecido. Por ese lado 
hemos perdido. En cuanto a nuestro trabajo, se cerró. Se cerró 
mucho. Ahorita estamos viviendo una tensión espantosa. Estando 
aquí (taller de radio y género en Cieneguilla, Lima) me siento un 
poco mejor. Porque estar en Villa El Salvador, estar en mi centro 
de trabajo, es estar esperando una bomba, porque ya hemos 
sentido dos repercusiones, la comisaría voló y nuestra emisora 
salió del aire. En el segundo atentado nos volaron los techos y 
otra vez salimos del aire. Y la tercera sí sabemos que va a ser 
contra nosotros directamente, porque en sus volantes mencionan 
a la radio. Los próximos pedidos somos nosotros. Eso lo tenemos 
claro. Estamos a la expectativa de cuándo y cómo vienen. Como 
el nuestro es un medio de comunicación abierto, popular; en 





Federación de Mujeres de Villa El Salvador, el primer barrio popular del Perú autogestionario , formado por migrantes 
andinos que llegaron a la capital por los años 60. 


cualquier momento nos callan. Pero la idea nuestra es salir 


adelante, a pesar de todo. Taller de Radio y Género. Lima, Perú, 
1992. 


La situación era difícil para las mujeres y las comunicadoras no estaban libres de la 
violencia. Pero estábamos ahí y comenzamos a planificar los servicios de la Red y a 
buscar aliadas para hacerlos participativos desde el principio. Esto nos llevó unos 
meses, hasta que en marzo del 93 despachamos los primeros materiales de intercambio 
y con el Colectivo Radial Feminista realizamos un primer taller de capacitación. A 
partir de entonces, la Red de Mujeres ofrece capacitación en diferentes modalidades: 
en talleres locales, nacionales y regionales; asesorías para sus programas; producción 
y reproducción de materiales de audio e impresos para el intercambio. 


Nos habíamos organizado, teníamos nuestros planes como comunicadoras radiales y 
estábamos dispuestas a cumplirlos. Pero, ¿a quiénes nos dirigíamos?, ¿cómo era nuestra 
audiencia? En estos últimos años, las mujeres de América Latina y el Caribe estaban 
viviendo una serie de problemas, avances y retrocesos en su situación social, tenían 
sus propios intereses que debíamos conocer para poder comunicarnos con ellas. 


¿Cuál era el contexto socioeconómico de la población que era la razón de ser de la Red? 


e La Asociación Mundial de Radios Comunitarias, AMARC, está reconocida 
como organización no gubernamental internacional, de carácter laico y sin 
fines de lucro. Es una asociación de coordinación, cooperación, consulta, 
intercambio y pro- moción para las radios comunitarias en todo el mundo. 


e La misión de AMARC es promover la democratización de las 
comunicaciones, especialmente de la radio, para favorecer la libertad de 
expresión y contribuir al desarrollo equitativo y sostenible de nuestros pueblos. 
En su declaración de principios señala el papel fundamental y específico de las 
mujeres para establecer nuevas prácticas de comunicación, siendo esencial su 
participación en las estructuras de decisión y en la programación de las radios 
comunitarias. 


e AMARC fue fundada en agosto de 1983, cuando 600 radialistas provenientes 
de 36 países se reunieron en Montreal, Canadá, con ocasión del Año 
Internacional de las Comunicaciones promovido por Naciones Unidas. 


e La segunda Asamblea Mundial, celebrada tres años más tarde en Vancouver, 
consolidó el movimiento y estableció un grupo de trabajo internacional para 
asegurar el desarrollo de la organización. 


e En Managua -agosto de 1988se realizó la tercera Asamblea Mundial de 
AMARC. Allí se decidió la estructura, los estatutos y el primer Consejo de 
Administración. 


e La cuarta Asamblea Dublín 1990 impulsó las primeras oficinas regionales, así 
como una amplia red de servicios entre los miembros. En ésta se formó la Red 
Internacional de Mujeres. 


e En 1992, en el marco de los 500 Años de Resistencia Indígena, se celebró en 
Oaxtepec, México, la quinta Asamblea. Se constituyó la Red de Mujeres de 
América Latina y el Caribe. 


e En enero de 1995, se reunieron en Senegal cientos deradioapasionados y 
radioapasionadas de todo el mundo. ONDAS PARA LA LIBERTAD fue el 
lema de AMARC-6. 


e En agosto de 1998, Italia fue la anfitriona de la VII Asamblea Mundial. Con 78 
países representados y una importante delegación de radios comunitarias 
asiáticas, Milán se convirtió en un foro internacional sobre el derecho a la 
comunicación. 


e AMARC impulsa un movimiento internacional amplio, pluralista, donde toda 
radio que sirve a la comunidad tiene espacio: grandes y chicas, laicas y religiosas, 
privadas o estatales, emisoras o centros de producción. Todos los que 
construyen una sociedad más democrática a través de una comunicación más 
participativa. 


Mujeres en los 70, mujeres en los 80... 


Las décadas de los 70 y 80 constituyeron una etapa sumamente difícil y significativa 
para las mujeres latinoamericanas. Las Naciones Unidas declararon a 1975 como el Año 
Internacional de la Mujer. Y en su Conferencia Mundial celebrada en México se amplió 
el período a diez años. De 1976 a 1985 se estableció como el Decenio para la Mujer: 
Igualdad, Desarrollo y Paz. 


El mundo puso entonces los ojos en nuestra situación. Comenzamos a preguntarnos sobre 
la división sexual del trabajo, la representación política de las mujeres, la violencia 
intrafamiliar, los desiguales niveles de educación de las niñas y adultas, la salud 
reproductiva y tantas otras cuestiones para las cuales no teníamos información ni 
respuestas. 


El Decenio de las Naciones Unidas para la Mujer fue ocasión para se realizaran 
numerosas investigaciones sobre la condición y la posición de las mujeres 
latinoamericanas. Veamos algunos datos que reflejan los cambios importantísimos que 
se produjeron en las actividades de las mujeres durante esas dos décadas.? 


Las mujeres se incorporaron en mayor número al mercado laboral, y consecuentemente 
su carga de trabajo aumentó: casa, trabajo, actividades comunitarias u organizativas. En 
América Latina esta incorporación creció del 24 al 29%, sin considerar a aquellas que 
se lanzaron al mercado informal o al empleo por cuenta propia, sobre todo en los años 


5 Situación de la Mujer en el Mundo. Tendencias y Estadísticas 1970-1990. Naciones Unidas, New York, 1992. 


80 (un 25% de mujeres económicamente activas). 


Aumentó el número de jefas de hogar. En América Latina con un promedio del 30%. 
Estos hogares eran, por lo general, más pobres que los encabezados por hombres. 
Ellas mantenían familias ampliadas con sus madres, sobrinos, hermanos. Y las mujeres 
mayores no percibían ingresos. 


No se tenían aún datos estadísticos sobre violencia intrafamiliar, pero se reconocía 
como práctica común en los hogares donde la mujer solía ser la víctima. Y que se daba 
en todas las clases sociales y culturas. En 1986, las Naciones Unidas por primera vez 
recopilaron datos sobre esta violencia. 


En la década de los 60 ya todas las mujeres de América Latina habían alcanzado el 
derecho al voto. Sin embargo, su participación en cargos de decisión política era 
minoritaria. En el siglo XX sólo cuatro mujeres llegaron a la presidencia de sus países. 
En los parlamentos, las mujeres ocupaban menos del 4% de los cargos, excepto Cuba 
(34%) y Trinidad -Tobago (17%). 


Aunque la alfabetización de las mujeres había mejorado considerablemente, en 1970, el 
número de analfabetas en el mundo era de 543 millones, cifra que aumentó a 597 
millones en 1985. En nuestro continente, se daba el mayor contraste entre las tasas 
de analfabetismo de mujeres de áreas urbanas (5%) y rurales (25%). En cuanto a la 
educación superior, se dio un gran adelanto: en 1970 la relación era de una mujer por 
cada diez hombres universitarios; en 1984, teníamos a una mujer por cada dos 
hombres. 


En lo relativo a salud reproductiva, todos los países latinoamericanos disminuyeron la 
tasa media total de fecundidad de 5.5 en 1970 a 3.6 en el período 1985-90. El uso de 
anticonceptivos fue aumentando, estimándose que un 60% de mujeres casadas los 
usaban en 1983. 


En cuanto al SIDA, para 1989 se calculaba en más de dos millones el número de mujeres 
contagiadas, siendo el Africa subsahariana y algunos países de América Latina y el 
Caribe los más afectados (1.5 millones de mujeres). 


En la década de los 80, alrededor de un 40% de la población latinoamericana -unos 
156 millones de habitantes se encontraba en condiciones de extrema pobreza. De 
éstos, 78 millones eran mujeres. Al mismo tiempo, por la crisis generalizada, los 
gobiernos redujeron el gasto público para los servicios sociales, siendo las mujeres las 
que en mayor medida se responsabilizaron de la sobrevivencia de su familia supliendo 
con su esfuerzo la falta de estos servicios. 


En estos años y para luchar contra la pobreza, se multiplicaron las ONGs, las 
organizaciones poblacionales, los grupos de mujeres que desarrollaron trabajos 
comunitarios. Fue toda una época de comedores populares, clubes de madres, vaso de 
leche, ollas comunes, parroquias y comunidades de base, secretarías femeninas en las 
organizaciones populares, delegadas de mujeres en los partidos políticos. 


Era la época también en que las ONGs trabajaron con las mujeres en lo que se llamó el 
MEO (Mujeres en el Desarrollo). Esta visión de desarrollo que tenía varios enfoques 


(bienestar, equidad, antipobreza y eficiencia) se orientaba a incorporar a las mujeres al 
trabajo productivo, pero sin cuestionar las relaciones de poder entre hombres y mujeres 
y sin tomar en cuenta el triple trabajo de ellas (doméstico, "productivo" y comunitario). 
Ya por los 80, se empezó a trabajar con una visión más orientada al empoderamiento de 
las mujeres y se hablaba de los intereses estratégicos de género que tienen como 
objetivo cambiar las relaciones de subordinación de las mujeres frente a los hombres. 
Se pasó del MEO al GED (Género en el Desarrollo) que trajo consigo el tratamiento 
de otros temas a los que las radios comunitarias nunca fueron ajenas. 


En el Decenio de las Naciones Unidas para la Mujer se realizaron dos importantísimas 
asambleas mundiales donde se acordaron estrategias para el adelanto de las mujeres y 
el respeto de sus derechos humanos. 


En la Asamblea General de la ONU de 1979 se aprobó la Convención sobre la 
Eliminación de todas las Formas de Discriminación contra la Mujer, CEDAW, que 
en 1981 se convirtió en tratado internacional. Esta Convención establece una carta de 
derechos para las mujeres. En 1990 fue ratificada por 30 países de América Latina y 
el Caribe. 


Más tarde, en la Conferencia Mundial de Nairobi, Kenia, realizada en 1985, se dieron 
recomendaciones acerca de la igualdad de los sexos, autonomía y poder de la mujer, 
reconocimiento del trabajo no remunerado, salud y planificación familiar, educación, 
fomento a la paz. Asimismo, se fijaron objetivos mínimos para el 2000: una legislación 
para la igualdad de las mujeres, aumento de la esperanza de vida por lo menos a 65 
años, reducción de la mortalidad por maternidad, eliminación del analfabetismo y 
ampliación de las oportunidades de empleo. 


Así se mostraba el panorama de las mujeres de América Latina y el Caribe. En un 
contexto pleno de problemas estructurales, y al mismo tiempo, de cambios estratégicos 
para las mujeres, nos lanzábamos a un trabajo regional desde la comunicación radial. 
¿Qué sucedía en los medios de comunicación? ¿Cómo encontramos a las radios? ¿A 
las mujeres de radio y en la radio? 


En la pantalla y los micrófonos 


Cuando empezamos la Red en el año 1992, en América Latina y el Caribe ya existían 
5876 emisoras de radio. El número de aparatos receptores era de 100 millones, 320 
por cada mil habitantes.* 


En cuando a los programas de mujeres, los temas abordados en el 23% de radios 
comerciales de la región trataban de moda, belleza, recetas de cocina, planificación y 
educación familiar. Este tipo de programas eran comunes en las radios privadas (85%) 
que los transmitían hasta por una hora diaria.” 


Los medios de comunicación estaban concentrados en pocas manos: el 84% 





6 La Rado en d Áea Andina, tendencias einformación. CIESPAL, Quito, 1993. 
7 Programación televisiva y radiofónica, CIESPAL, Quito, 1993 


eminentemente comercial, 7% de propiedad estatal (Cuba y Nicaragua la mayor 
concentración); las iglesias un 2.8%, y otras (sindicales, gremiales, campesinas, 
universitarias) constituían un 2.9%. Las emisoras culturales y educativas equivalían 
aproximadamente al 7% del total latinoamericano, con mayor representatividad en 
Ecuador, Colombia, Brasil, Bolivia, Uruguay, Argentina, Chile y Costa Rica. La gran 
mayoría ubicadas en zonas urbano-marginales y poblaciones rurales. $ 


La prensa, radio y televisión, siendo importantes espacios de formación de las 
identidades culturales de los pueblos, trabajaban por los intereses de un pequeño 
número de empresarios. La democracia, el pluralismo, la cultura popular, el derecho a 
la palabra para todos y todas no eran del gusto de los empresarios que manejan los 
mensajes de acuerdo al mejor postor. Se vendía lo que llama la atención, la mayoría de 
veces atizando el morbo de los consumidores, o imponiendo una cultura importada del 
norte. En ese contexto, las mujeres se "usaban" en los medios privados, su imagen 
adornaba, vendía, protagonizaba noticias escandalosas, eran presentadas como víctimas. 


La mujer mercancía: ésta es la imagen 
más difundida por los medios. La mujer 
deja de ser persona para convertirse en 
pasta dental, la marca de un automóvil, una 
bebida. Más aún, a partir de ciertos ritmos 
musicales de moda, la mujer se parcela en 
nalgas, busto, pedazos. Se utiliza su cuerpo, 
no su pensamiento. 

Lucía Sauma, La Paz, Bolivia 


En la televisión peruana, por ejemplo, se presentaba un programa de mucha sintonía, 
La Peña Ferrando, donde el animador, aprovechándose de la necesidad de las madres 
de familia, las ridiculizaba, haciéndolas objeto de burla para ganarse bateas de plástico, 
un colchón de espuma o, como máximo premio, una licuadora. Una revista mexicana, 
tipo historieta, daba premios a la reina por un día. En este segundo caso, la mujer más 
pobre, más sufrida, o que tuviera el mayor número de hijos (por lo general 12 o 14) era 
coronada como reina y llevada a la televisión para que todo el mundo la compadeciera 
y el programa obtuviera el rating necesario para seguir con sus anunciantes. 


Por otro lado, las organizaciones poblacionales y feministas ya habían iniciado su 
participación en los medios. La radio popular era la preferida por su fácil acceso, se 
multiplicaban los programas alternativos y la televisión era cuestionada por las 
feministas. Así, se entregaban en algunos países, "antipremios” a la publicidad sexista, 
por ejemplo, el SAPO-TV en Perú; Premio Julieta y Estropajo, en Chile. 


Años después, en 1995, una nueva investigación revelaba nuevos datos.? En las 
universidades latinoamericanas dos de cada tres estudiantes de comunicación eran 
mujeres. En la práctica profesional, según datos de Argentina, Chile, Colombia, Ecuador, 
México, Perú y Venezuela, el promedio de mujeres que trabajaban en radio y televisión 
como presentadoras alcanzaba el 27%; como periodistas el 30%; como productoras el 





8 Inventario de medios de comunicación en América Latina, CIESPAL, Quito, 1993. 
2 Gloria Bonder, La participación de las mujeres en las noticias. Sudamérica, Buenos Aires, 1996 


34%; y sólo como asistentes de producción sobrepasaban a los varones con un 52%. 
En cuanto a los más altos niveles de decisión, las mujeres únicamente ocupaban el 
15% de estos cargos. Y si se trataba del más alto nivel de dirección, sólo tenían un 3% 
en los países del tercer mundo. 


Según datos de Media Watch, el 43% de los periodistas a nivel mundial eran mujeres. 
Pero en Sudamérica ese porcentaje descendía al 27,3%, el más bajo de todas las 
regiones. Había mayor proporción de mujeres periodistas en Paraguay y Argentina, 
(40,3% y 39,3%) mientras que los países que menos mujeres periodistas tenían en el 
continente eran Chile y Bolivia (17,7% y 20,2%). 


Si diferenciamos por medios de comunicación, vemos que en América Latina las 
mujeres predominan en la televisión, en segundo término en los diarios, y por último en 
la radio. Esta tendencia se aparta, en cierto modo, de los resultados mundiales, donde 
tienden a concentrarse mucho más en la radio que en los periódicos, aunque dominan 
en la TV." 


Al preguntarse quiénes son noticia en los medios de comunicación, esta investigación 
observó que las mujeres a nivel mundial solo representaban el 17%. Pero en Sudamérica 
este porcentaje era aún menor, el 15,1%. 


Las mujeres no son prioridad en ningún tópico ni aún en aquellos temas que 
tradicionalmente se han asociado a lo femenino como arte o salud. Su invisibilidad es 
casi total en economía, política y deportes. En donde las mujeres sí ocupan un lugar 
importante es en la llamada crónica roja al aparecer como víctimas de crímenes, 
accidentes u otras causas. 


Los datos analizados revelan una preocupante situación. Aunque el número de las 
periodistas está en aumento, no existe una relación entre este logro y el nivel de 
presencia de las mujeres, sus problemas y puntos de vista como tema de interés 
periodístico. Por otra parte, tampoco los puestos de dirigencia a nivel de gremios 
profesionales entre los comunicadores y periodistas están significativamente ocupados 
por mujeres. 


En síntesis, se habla de la barrera invisible 
que mantiene a las comunicadoras al 
margen de las decisiones de peso dentro 
de los medios. Están por un lado los 
estereotipos que no son sino actitudes 
culturales que esperan que las mujeres 
se mantengan en una posición 
subordinada. Por otro, se encuentran las 
condiciones de trabajo que hablan de la 
desigualdad en la remuneración, escasas 
oportunidades de capacitación 
permanente, injustas condiciones de 
ascensos, pocas oportunidades de 


añ Gloria Bonder, obra citada, pág. 14-15, 20-21 


acceso a los puestos de dirección, 
acoso sexual, límite de edad; en 
definitiva, discriminación laboral.” 


Finalmente, están los obstáculos sociales y personales, los conflictos entre las exigencias 
familiares y profesionales, la ausencia de guarde- rías y la falta de autoestima. 


El derecho de la mujer a estar informada y a 
informar, enfrenta un desafío doble: romper 
con esquemas de los medios de comunicación 
que desinforman y romper con las barreras que 
se le imponen por su condición de mujer. 
Rigoberta Menchú, Premio Nobel de la Paz 


Voces e imágenes alternativas 


En las décadas de los 70 a los 80 surgieron con fuerza las radios populares. Siguiendo 
el ejemplo de la emisora colombiana Radio Sutatenza (1947), muchas otras 
experimentaron la educación radiofónica y la programación participativa. Las radios 
mineras de Bolivia, las radios truchas juveniles en Argentina, las radios libres de Brasil, 
las bocinas populares en Perú, las radios insurreccionales en Centroamérica, fueron 
espacios donde la población mayoritaria y pobre aprendió a expresarse y a decir su 
palabra de modo individual y colectivo. 


En ese entonces, la temática que se priorizaba en estos medios era la organización popular 
y las reivindicaciones de clase. Los dirigentes y educadores populares habían descubierto 
el poder de la radio para concientizar y movilizar a la población, y no pocos triunfos, grandes 
y pequeños, les dieron la certeza de su utilidad. Por ejemplo, en un caserío del desierto 
piurano, en el Perú, todo el pueblo se movilizó para impedir que el molino cooperativo de 
arroz, indispensable para el desarrollo del pueblo, se vendiera a manos privadas, 
convirtiendo a los agricultores en asalariados de los nuevos propietarios. La emisora 
parlante jugó un papel decisivo en todas las negociaciones, ya que mientras los 
dirigentes discutían con el Banco Agrario y los posibles compradores, toda la población, 
hombres y mujeres, escuchaban las discusiones al pie del mástil donde estaban 
instaladas las bocinas, dispuestos a defender lo que consideraban su seguridad laboral. 
Fue la presión de la población la que al final ganó y el Banco tuvo que dar la oportunidad 
a los agricultores para seguir con su cooperativa. 


Anécdotas sobre la utilidad social de la radio y los medios alternativos hay tantas que 
llenaríamos bibliotecas. Podríamos hablar de las campañas de salud, vacunación, 
alfabetización, primaria por radio, técnicas de cultivo, servicios sociales, programas 
infantiles y para jóvenes, de todo. Espacios pequeños y grandes de protagonismo popular. 
En ese contexto, las mujeres, ¿dónde estaban? 


E Peters Betina, La Barrera invisible. Perspectivas, ISIS Internaciónal, No. 4, Santiago, 1996. 
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Lo que sabemos de ellas 


Conocemos pocas investigaciones sobre el quehacer femenino en las radios comerciales 
de esas dos décadas. Casi todos los libros y documentos sobre la comunicación están 
escritos con un lenguaje masculino y los resultados de las investigaciones 
indiferenciados, de tal modo que la información sobre el número, posición y el trabajo 
radiofónico de las mujeres en esos espacios es muy limitado. 


Patricia Alvear!? compara datos sobre la presencia profesional de la mujer en algunas 
emisoras comerciales colombianas y dice que es notoriamente inferior a su presencia 
en otros medios. Señala también que el argumento de que la voz masculina en la 
locución tiene mayor capacidad de convencimiento, deja sin explicación la baja 
participación femenina en otras actividades inherentes a la radiodifusión. En 
Colombia, Radio Caracol, RCN, Todelar, Radio Super, tenían en su programación 
espacios para mujeres con nombres tan simpáticos como significativos: Cuando el 
amor es pecado, Costurero de la vecina, Soy mujer y soy feliz, donde se percibe, dice 
Alvear una relativa modernización de la imagen de la mujer. Sin embargo, se sigue 
identificando los temas de la mujer con los de la familia, orientación sexual y médica, 
vida cotidiana. 


Sobre las comunicadoras y promotoras radiales populares escriben Marita Mata, Rosa 
María Alfaro, Fresia Camacho y María Elena Hermosilla trabajando el significado de su 
incorporación a la radio para su autoestima, capacitación profesional y relaciones tanto 





12 Mujeres y la Comunicación, Perfil aproximado de la situación en Colombia, Cine Mujer, Bogotá, 1994 


familiares como sociales en su comunidad.'* El convertirse en productoras radiales 
populares -dicen estas investigadoras- ha sido un momento clave de su vida y de su 
historia. No sólo es confirmante de sí mismas y de su valor, sino que les ha ayudado a 
cuestionar su forma de ser y de pensar y eso ha modificado su actitud en la vida. Sus 
competencias comunicativas se han incrementado, es decir, han logrado desarrollar 
mejores relaciones, diálogos más ricos y abiertos con los demás. Su crecimiento está 
ligado a la cantidad de conocimientos e informaciones que el trabajo les ha 
proporcionado. Su mundo se ha ampliado y eso ha repercutido en su capacidad 
intelectual. El trabajo radiofónico les permitía ir conociendo sus derechos y las razones 
de la secular opresión masculina, les permitió defenderse de agresiones dentro del 
hogar y enfrentar con madurez y seguridad sus relaciones familiares. 


Las mujeres tomamos parte activa en la radio. Somos 
lo que se dice, las protagonistas. Nosotras mismas 
comprobamos que es la realidad la que habla. Elsa y 
Estela son locutoras del pueblo. Y allí también están 
nuestras voces y las de muchas otras mujeres, porque 
perdiendo un poco el miedo, sí sabemos hablar bien. 

Programa radial Nuestra Vida.'* 


Pioneras de la comunicación 


Durante el Decenio de las Naciones Unidas para la Mujer (1975-1985) se notó un 
aumento considerable de la participación femenina en los medios de comunicación. En 
estos años, los movimientos de mujeres populares y feministas crecieron 
vertiginosamente. ONGs de mujeres, dirigentas políticas de partidos de izquierda, 
académicas, educadoras populares, se juntaban, trataban de entender la sociedad y 
enmendarla. 


Ya en 1972, Alaide Foppas!” socióloga y poeta, inició y mantuvo 
durante varios años la serie radial mexicana Foro de la Mujer. 
Muchas otras siguieron su ejemplo en América Latina. Están las 
compañeras del grupo Estudios de la Mujer de Oaxaca, México, con 
otro programa también llamado Foro de la Mujer (1980); el Programa 
Vida Nueva, de Radio Teocelo, México (1980); los programas de 
los centros feministas del Perú (Corto Circuito de Rora Tristán, 
Pásame la Voz de Manuela Ramos), que luego serían parte del 
Colectivo Radial Feminista. 





13 Mujer y Radio Popular, Investigación ALER, Quito 1995. 

14 Palabra de Mujer. Asociación de Comunicadores Calandria y Tarea, Lima, 1987. 

15 Alaíde Foppa, poetisa y feminista, inició la lucha por la defensa de los derechos humanos en 
Guatemala. En 1975,fundó la revista FEM, primera publicación feminista en México que hasta hoy 
se publica ininterrumpidamente .Condujo el programa Foro de la Mujer en Radio Universidad. 


Las feministas, investigando las relaciones entre los hombres y las mujeres desde el 
punto de vista antropológico, sociológico y de género, dieron un marco teórico para el 
análisis de la subordinación y discriminación de las mujeres en América Latina. El 
análisis de la imagen estereotipada de la mujer en los medios, les hacía denunciar y 
proponer cambios en su tratamiento. 


En 1981, las comunicadoras chilenas Adriana Santa Cruz y Viviana Erazo publicaron 
Compropolitan, investigación basada en revistas femeninas de América Latina, que 
desnudaba la pretendida inofensividad de los mensajes sobre la mujer, pues daban la 
imagen de un ser acrítico, sometido, frívolo.'* 


Las feministas fueron también las primeras mujeres en salir a los medios de comunicación 
para mostrar a las otras la discriminación y desigualdad social, desde un discurso más 
bien intelectual y, a veces, hasta dogmático. Eran los tiempos de la lucha frontal para 
acceder a espacios de decisión política. Las feministas consideraban la comunicación 
alternativa -prensa y radio como estratégica para difundir su pensamiento y lograr 
cambios en las identidades sociales. Por la radio informaban de sus actividades, como 
una suerte de propaganda institucional, o en todo caso leían a través de los micrófonos 
textos ideologizados dirigidos a las otras feministas. Lo banal debía dar paso a lo 
trascendente, lo acrítico a lo crítico, la ilusión a lo real. Se trataba de mostrar 
imágenes de mujeres acordes con nuestras realidades, no aisladas de su contexto, 
de no seguir transmitiendo modelos estéticos extraños que hacían de la belleza un 
valor en símismo y un medio para el mercado matrimonial. Cuestionar, en suma, el 
eterno femenino.” 


Descuidando la técnica radiofónica, sin dar importancia a la popularidad o alcance 
masivo de los programas, sin considerar suficientemente las respuestas y vivencias de 
sus audiencias, ellas fueron las precursoras de la gran presencia actual de las mujeres 
en la radio latinoamericana. En 1991, un grupo de feministas chilenas del Centro La 
Morada, iniciaron la primera radio de mujeres de América Latina, Radio Tierra. Por su 
parte, feministas peruanas de cinco instituciones que desde hacía rato tenían programas 
radiales en emisoras comerciales de Lima y provincias, formaron el Colectivo Radial 
Feminista, CRF. 


Al mismo tiempo, gran número de organizaciones de mujeres populares empezaron a 
tener programas y espacios radiales para hablar, sobre todo, de problemas organizativos 
y "cosas de mujeres" (salud, educación, cuidado de hijos, cocina, clubes de madres, 
comedores populares). Este descubrirse de la palabra femenina tuvo que ver con la 
confianza ganada por las mujeres en su práctica de organización popular. Su palabra 
trascendía la comunidad para ir mucho más allá, a través de la radio incursionaban al 
mundo público hasta entonces percibido como de dominio exclusivo de los hombres. 


Gracias a muchas educadoras y promotoras, las mujeres de los barrios asumieron el 
papel de comunicadoras y a través de bocinas o radios populares condujeron programas 
animando a hablar a sus ve- cinas. Sobre todo, las dirigentas se acercaban a las 
emisoras para participar como invitadas en una entrevista, como informantes del 
acontecer barrial, como impulsoras de reivindicaciones más bien asistenciales. El relato 





16 Alexandra Ayala. ¿Qué significa aquí y ahora comunicar sobre la mujer? Ponencia en Ciespal, Quito, 
1992 
17 Alexanda Ayala, ponencia citada. 


testimonial, los sociodramas, las radionovelas, los consultorios, con todo el sabor local, 
eran los formatos más gustados y que convocaban a la audiencia femenina. Los 
programas De la naranja su mitad en Radio La Voz de la Selva, en Perú; Nuestra Vida, 
del Centro de Comunicadores Calandria, Perú; el Club Mencía, de Radio Enriquillo en 
República Dominicana, son ejemplos de comunicadoras populares que iniciaban su 
participación en la palabra pública a través de un medio masivo. En Chile, FREDER 
(Fundación Radio Escuela para el Desarrollo Social) dedicaba un espacio de su 
programación a la capacitación de la mujer. 


Radio Enriquillo, en República Dominicana, tomando el nombre de un legendario 
cacique taíno que peleó contra los españoles, bautizó su programa matinal dedicado a 
las mujeres como El Club Enriquillo. Pero las mismas oyentes protestaron, Pónganle 
nombre de mujer al programa, llámenlo Mencía, que fue la mujer de Enriquillo, tan 
batalladora como él. Y así, en 1977, se estrenó el Club Mencía, un espacio diario de 
cuatro horas hecho por mujeres y dedica- do a las más pobres de la región suroeste 
del país, "para las que se pasan el día realizando trabajos domésticos, la vendedora del 
merca- do, la recogedora de tomate, la tejedora de sillas". No existía en ese entonces 
una organización feminista, pero sí una de mujeres que se dedicaban al trabajo 
nutricional y pidieron a la emisora este programa especial. Participaban en él todas las 
mujeres del pueblo, organizadas o no, por intermedio de cartas, de visitas, de entrevistas. 
Uno de los objetivos más importantes fue "comprender la problemática de la mujer con 
una visión global, común a la problemática del hombre, aunando esfuerzos para su 
liberación conjunta". Todo esto abriendo camino en un pueblo absolutamente machista. 





Tachi Arriola, Radio La voz de la Selva, Iquitos, Perú 


Radio La Voz de la Selva, en la amazonía peruana, puso en el aire en 1985 el 
programa De la naranja su mitad. Programa diario de una hora donde las 
productoras (una bióloga y una ingeniera forestal) hablaban de problemas 
específicos de las mujeres populares, desde la forma de cocinar más barato, los 
beneficios y problemas de los clubes de madres, hasta la organización comunal y la 


representación de las mujeres en las directivas comunales. Con audacia para una 
radio católica, se metieron a tratar temas polémicos como la virginidad, el orgasmo 
y la anticoncepción. Después de un taller de comunicación para las mujeres de los 
pueblos jóvenes (barrios marginales), diez comunicadoras populares se hicieron 
cargo de la conducción del programa pasando las productoras a ser asesoras del 
mismo. Las comunicadoras populares, dueñas ya de su espacio, se reunían a 
planificar mensualmente y a decidir las temáticas: alcantarillado, violencia de los 
maridos, planificación familiar, economía de los comedores populares, los bailes 
domingueros y hasta el chisme en el barrio, fueron tratados desde su perspectiva. 
Ellas tenían la palabra. 


Hay que decir que estas radialistas populares hicieron de la comunicación una 
actividad voluntaria. Nadie les pagaba. En el ejercicio de la palabra conquistaban un 
derecho, reivindicaban sus necesidades, y hacían realidad sus utopías. 


Las experiencias de comunicación alternativas, populares y comunitarias sentaron las 
bases para que cada vez más las mujeres se interesaran y profesionalizaran en el 
hacer radio y puedan, con mayores conocimientos técnicos, hablar de sus saberes, 
sentimientos y necesidades. Sin embargo, se percibía un divorcio entre las 
comunicadoras "profesionales" y las radialistas "prácticas", que haciendo radio 
aprendieron a comunicarse y a comunicar. Esta fue una desconfianza mutua que nos 
hizo perder tiempo y espacios frente a un enemigo común, la comunicación patriarcal. 
En la mayoría de casos eran mujeres de otras profesiones -maestras, sociólogas, 
abogadas- las que incursionaban en las emisoras y aprendían el oficio de la palabra. 
Las periodistas profesionales, con excepciones, se inclinaban por la prensa y la 
televisión. La radio no era apreciada en su verdadera dimensión. 


Mi llegada a la radio tiene que ver con mi aterrizaje en el movimiento popular 
en Centroamérica, en Puerto Rico y en los Estados Unidos, donde viví y fui 
maestra popular por mucho tiempo. Dejé las aulas universitarias como 
catedrática porque descubrí que los profesores y profesoras en un ambiente 
académico rígido pierden la escuela de la vida. Y me fui desde 1974 a 
alfabetizar adultos y adultas en las montañas de Costa Rica, después a las 
montañas de Nicaragua y El Salvador. Esa experiencia de educación 
popular alfabetizando en guerra, en un país como Costa Rica y en 
Nicaragua, que estaba en revolución, me fue demostrando que el derecho a 
la educación era imposible sin derechos humanos. Entonces, paso a formar 
parte de la Comisión Centroamericana de derechos humanos y trabajo a 
nivel de la región en educación popular en derechos humanos. 


En todo ese proceso llegué a descubrir que eran los sectores del pueblo, los 
que no tenían voz, quienes tenían propuestas, donde se podían encontrar 
soluciones a los problemas por los que veníamos luchando desde hacía años 
en Centroamérica. Y dentro de los sectores populares, encontrar que aún en 
los espacios de lucha que se había organizado dentro del movimiento 
popular, las más sin voz eran las mujeres. Que ellas tenían propuestas de 
transformación que incluían dimensiones que a veces pasaban por alto 
dentro del movimiento popular. Y ya después de 4 años en la Comisión de 
Derechos Humanos, me di cuenta que sin el derecho a la palabra no puede 


haber educación ni derechos humanos, ni paz ni justicia social, ni nada. 
Entonces, estaba pensando que podía hacer un medio de comunicación 
amplio, masivo, inmenso, donde pudiéramos dar la palabra a los sin voz y a 
las sin voz. *$ María Suárez, FIRE 


Gina Vargas, en su trabajo Los intereses de las Mujeres y los procesos de emancipación 
(1992), habla de la heterogeneidad del movimiento de mujeres de América Latina, que 
perciben y expresan de modos diferentes la subordinación de género según las realidades 
específicas que les tocó vivir. Así, las mujeres vienen de vertientes diferentes: feminista, 
popular y política. Estas vertientes, sin embargo, se entrecruzan en las identidades de 
las mujeres particulares. Se pue- de decir, entonces, que las comunicadoras radiales son 
un reflejo de lo que pasa en el movimiento de mujeres, una amplia gama de identidades 
que unas veces coinciden en sus formas de actuar y operativizar sus ideas, y en otras, 
se reconocen diferentes aun soñando lo mismo. 


Las comunicadoras de estas décadas trabajábamos por la democratización de las 
comunicaciones, por cambiar la sociedad, las relaciones intergenéricas, el derecho a la 
palabra de las mujeres, el sexismo en el lenguaje, los estereotipos. Pero ha tenido que 
correr mucho tiempo para aprender a negociar nuestras diferencias y juntar nuestras 
coincidencias para enfrentar una comunicación discriminatoria y excluyente de las 
mujeres. Estos años de trabajo de la Red, incentivando la formación de redes nacionales 
integradas por comunicadoras de todas las vertientes y mezclas de vertientes de que 
habla Gina Vargas, nos da la certeza de que las mujeres estamos aprendiendo a convivir 
y a unir nuestras fuerzas. Que el interés en la comunicación de género trasciende las 
diferencias para hacernos fuertes en ese mundo dominantemente masculino. 


Democratizar la palabra 


En Canadá se conocen como radios comunitarias. En nuestra Amé- rica Latina, la 
variedad de nombres da cuenta de la riqueza de las experiencias: educativas en Bolivia, 
libres en Brasil, participativas en El Salvador, populares en Ecuador, indígenas en 
México, comunales aquí, ciudadanas allá. Cambian las polleras, pero no la chola. Porque 
el desafío de todas estas emisoras es similar: mejorar el mundo en que vivimos. 
Democratizar la palabra para democratizar la sociedad.” 


Democratizar la palabra incluye la palabra de la mujer. Que todas las voces se escuchen 
en esas radios que quieren cambiar el mundo. Y ahí están las mujeres, produciendo un 
programa sencillo de 15 minutos y hasta coordinando toda la programación, ordenando 
la discoteca y en la dirección de la radio. 


Isabel Ortega, presidenta de la Central Andina de Mujeres Campesinas del Cercado 
Norte de Oruro, Bolivia, nos escribía en 1990: 


18 María Suárez, FIRE. Entrevista de AMARC en 1993 
19 José Ignacio López Vigil, Manual Urgente para Radialistas Apasionados, Quito, 1997. 


Solicito una guía de producción para grabaciones radiales. 
Estoy en diferentes comunidades del departamento de Oruro. 
Para trabajar me hacen falta una grabadora, micrófono, 
casetes, un waquitoqui para comunicarnos... El sector rural 
no tiene teléfono ni luz, en algunos lugares no hay camino 
carretero y pasan serios problemas. No se puede comunicar 
con la ciudad ni entre las comunidades. Hay peleas entre 
campesinos, hay hasta muertos. En tiempo de siembra y 
cosecha ocurre. Hay mujeres viudas, niños huérfanos. Ojalá 
podríamos tener una radio para comunicarnos, para capacitar 
a las mujeres campesinas, hasta para recuperar nuestra cultura. 
Esta clase de problemas pasa en Kakachaca. 


Al principio, y tal vez durante las dos décadas, la temática seguía siendo familiar y 
organizativa. ¿De qué sabían hablar las mujeres en las radios comunitarias? De su casa, 
sus hijos, la cocina, la pareja, el comedor popular, el club de madres, de los trabajos 
comunales. Su aprendizaje de la palabra pública como ejercicio de poder era muy 
incipiente, y los temas "importantes " de la gran política, la economía, del país, estaban 
en las voces de los hombres. Los puestos de decisión también. Los hombres dirigían las 
emisoras comercia les y las comunitarias. Las radios comunitarias trasladaban en su 
estructura los modelos de la sociedad patriarcal. Las compañeras eran locutoras, 
reporteras, asistentes de producción, a veces dirigían sus programas de mujeres, pero 
siempre, donde se decidía la programación y la temática era en el despacho del director 
y del jefe de programación, que se felicitaban de tener un espacio en la radio dedicado 
a las mujeres. Eso sí, "sin feminismos". La mayoría de veces, la programación general 
de la radio nada tenía que ver con las mujeres y hasta se contradecía con lo tratado en 
el tan mentado espacio femenino. 


Cabe mencionar la situación muy especial de Centroamérica. Nicaragua y El Salvador 
incorporaron estratégicamente la radio en su lucha revolucionaria. Y unas cuantas 
mujeres combatientes, con la metralleta al hombro y sufriendo las mismas dificultades de 
los hombres, pelearon también a través de la palabra. Solo que la temática jamás tuvo 
que ver con su identidad de mujer. Se repetía aquí la organización masculina de la 
sociedad y el pensamiento guía de la izquierda, la lucha de clases, era lo único que valía 
la pena tratar. Las mujeres acataban estas directrices. Las necesidades de género ni 
siquiera se plantearon en la revolución y menos en la radio. 


Aunque el programa del FSLN (1969) contemplaba el 
establecimiento de la igualdad económica, política y 
cultural entre la mujer y el hombre, las demandas de las 
mujeres p asaron a segundo plano, primando la 
conceptualización partidaria que afirmaba: “en la 
medida en que la mujer se incorpora a las tareas de la 
revolución, avanzará en la satisfacción de sus propias 
reivindicaciones y contribuirá a la concientización de 
hombres y mujeres". A partir de 1979, las mujeres 
contaban básicamente con una única organización 
propia subordinada a la orientación y 


conceptualizaciones partidarias, limitando así las 
transformaciones democráticas planeadas por y desde 
las mujeres”. 20 


De todos modos, estas voces de mujeres transmitiendo desde las montañas 
constituyeron una presencia importante que sentaría precedentes para el protagonismo 
de las mujeres en la radio de ambos países en la década siguiente. 


Empecé a hacer radio en la montaña en el 85, en 
Chalatenango, cuando la radio era todavía del FMLN.” 
Una experiencia muy colectiva y de mucha hermandad. En 
un primer momento nos significó hacer propaganda, 
política y agitación. Hacer radio era trasladar a la 
gente la doble cara que se vivía: únicamente se conocía 
la parte gubernamental oficial y nosotros dábamos a 
conocer lo que el frente estaba haciendo. Era muy difícil 
porque teníamos que estar bajo tierra y transmitir desde 
allí, también ir saltando de un lado al otro cuando venía 
el ejército. Y callarnos cuando teníamos aviones 
encima. Éramos dos hombres y yo, y además el técnico. 
Un aspecto que yo destaco en la guerra es la 
solidaridad de las mujeres. La solidaridad más grande 
que yo conocí fue en la montaña. Donde había 
compañeras embarazadas, con dolores menstruales, 
con problemas familiares de los hijos. Eso fue muy 
doloroso. Yo misma tuve que dejar a mi hijo de año y 
medio con mis familiares y no lo vi sino después de dos 
años. Eso lo hicimos muchas compañeras que 
resolvimos dejarlos con la familia o amigos. Eso 
significaba depresiones que nosotras mismas 
hablábamos, porque había tiempo para conversar entre 


mujeres. Todo eso hacía la solidaridad entre nosotras.” 
María Teresa Escalona 


En el Caribe, Cuba era un ejemplo de participación de las mujeres en la comunicación, 
en especial en la radio. El 40% del personal de las emisoras locales eran mujeres 
profesionales, resultado de la educación lograda en los años de revolución. Aun así, al 
decir de las cubanas que habían alcanzado logros impresionantes en la igualdad política 
y laboral, la discusión e incorporación de los intereses de género en la vida cotidiana 
tenía carencias. Y en la comunicación se reflejaba esta situación. 


El tema de género como tal es apenas una semilla. 
Cuando nosotras hablamos de género, la gente no sabe 
si le están hablando de género dramático, informativo o 





2 Consulta hacia Beijing, Nicaragua 1994. 
21 Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacional. 
Maria Teresa Escalona trabajó en la Radio Farabundo Martí, actualmente la Doble 
F, hasta después de la firma de los Acuerdos de Paz de El Salvador en 1992. 


textiles. La temática de la mujer desde hace años ha 
encontrado espacios, aunque no muchos. Yo misma en 
los años 80 he trabajado en el periódico Gramma. Ahí 
logramos colocar una sección que trataba los pros y 
contras de lo que llamamos la igualdad de la mujer. Yo 
demostraba cómo era una mentira. Ahora el tema de 
género empieza a ser tratado en el periodismo. Estamos 
promoviendo y animando el surgimiento de una 
asociación de mujeres comunicadoras cuyo lema es 
precisamente promover una conciencia de género en los 
productos de comunicación social.” 

Mirtha Rodríguez Calderón 


En una investigación realizada en 1988 y orientada por la Federación de Mujeres 
Cubanas, se demostró que por cada diez hombres que salían en las noticias aparecía 
sólo una mujer. Y que cuando se hablaba de mujeres, éstas aparecían en su casa, en la 
calle o en los comercios, mientras que los hombres estaban en los centros de trabajo 
y los espacios políticos. En 1991, la proporción había mejorado: por cada cuatro 
hombres y medio aparecía una mujer. Pero los escenarios seguían siendo los mismos.” 


La preocupación de las comunicadoras por la real inserción de la perspectiva de 
género en los medios de comunicación cubanos se hace patente en los eventos 
nacionales e internacionales que vienen realizando en la última década. En octubre de 
1999 se realizó en La Habana el Tercer Encuentro Iberoamericano de Radios 
Comunitarias y en ese contexto se impartió un taller titulado Como cambiar el machismo 
radiofónico. Este taller dio pie para la discusión sobre la incoherencia entre la gran 
participación de mujeres en la radiodifusión nacional (la mayoría de directoras y 
trabajadoras son mujeres) con el contenido de los mensajes emitidos. Si bien no los 
califican de contrarios a las mujeres, todavía se mantiene el concepto de intereses 
femeninos, lo que se traduce en temáticas domésticas, de salud, nutrición, sin 
cuestionamientos a las desigualdades de género que todavía persisten en la sociedad. 


Que la información no esté monopolizada. 
Que todos tengan acceso a los micrófonos 

y a las licencias para instalar una emisora. 
Que la música y la cultura de cada pueblo 
tengan preferencia en la programación. 

Que la mujer participe activamente 

en la comunicación radiofónica. 

Que el indígena hable por radio 

en su propio idioma. 

Que la Naturaleza también tenga voz y reclame. 
Que los derechos humanos y su defensa 

guíen la labor periodística. 

Que nadie censure la opinión de nadie. 

Que nadie discrimine la condición de nadie. 
Que todas las voces se escuchen y se respeten. 


y Mirtha Rodríguez Calderón, periodista cubana de Gramma y Bohemia. Entrevista de CIESPAL, Quito, 1994. 
María López Vigil, Cubanas: trazos para un perfil, Envío, Managua, 1998. 


La magia de la radio 


Las investigaciones referentes al consumo de los medios señalan la radio como el 
preferido para las mujeres. Es más amigable, es compañera. La radio es el espacio para 
la confianza y la empatía. Para conversar y protestar, para crear y decir nuestra palabra. 
Y lo es tanto para las que escuchan como para las que producen. ¿Qué sienten las 
locutoras cuando hablan desde los micrófonos? Vicky Quevedo lo expresa así: 


Un locutorio es un lugar cerrado, relativamente 
íntimo, en que solo nuestra voz es la emitida. La 
radio conserva para sí el secreto de la corporalidad 
de quienes hablan. Usted puede llegar en pijamas, 
con el cabello como desee, ensayando las posiciones 
que más le acomoden. Comenzar temprano por la 
mañana es conectarse con la seductora magia del 
despertar, allí, sola, conectada a miles de seres 
humanos. Boletín CRF, Sintonizándonos, Perú, 1992 


Ése es el secreto, la actitud, el querer comunicarse, estar dispuesta, apasionada por lo 
que una hace. Sentir primero para poder conectarse. Nadie que esté frente a un 
micrófono sólo por ganar unos reales será capaz de establecer empatía con su audiencia. 
Y las mujeres, acostumbradas y adiestradas históricamente en la cotidianidad de los 
sentimientos, tienen mayores recursos para hacerlo. Se siente en la calidez de la voz, 
en la sonrisa que se ve a través de sus palabras. 


La radio también es el lugar donde las mujeres que nunca han tenido participación en 
la vida pública, que nunca han dicho una palabra fuera de su casa o de su barrio, 
reconocen su valor, y tal vez, por primera vez, su autoestima se atreve a aflorar. 
Recuerdo el programa Directo-Directo en Radio La Voz de la Selva, que se transmitía 
desde el mercado campesino de Iquitos, cuando aquella ribereña se me acercó para 
enviar su mensaje. 


-¿A dónde quiere enviar su mensaje, doñita? 
-Eee... este... yo... ay, señorita, dígalo usted... 


Estaba pálida, aterrada. Su barbilla temblaba y no lograba articular dos palabras. 


-Anímese, doña. Hable como si su hermana estuviera aquí. 
-Nañita, yo.... Ay, señorita... no sé... 


No logró decir mucho aquella mañana. Pero ya se le había prendido la chispa de la 
palabra. Una y otra vez regresó, cada vez con más seguridad. Hasta que unida le 
pregunté: 


-¿Ya no tiene miedo, doña Irene? 
-Yano, pues, señorita. 


-¿Y por qué antes temblaba? 

-Es que nunca he hablado por la radio. Si yo no sé ni leer, ¿cómo había 
de saber hablar? Yo nunca he valido para nada. 

-¿ Y ahora? 

-Ahora ya puedo hablar. Ahora ya soy gente. 


Una gran sonrisa animó su rostro de campesina vieja. Sus ojos brillaron y agarró el 
micrófono para decir su nuevo mensaje: 


-Atención, Pihuicho Isla. Atención, comadre Hermelinda. Estoy 
hablando en la radio La Voz de la Selva... 


Pero la radio también es -dicen Luisa Cruz y Cristina Hee- un medio por excelencia 
para entrar en el mundo individual y colectivo de la gente y reelaborar una subjetividad 
que acepta sin cuestionamientos la subordinación de las mujeres que social y 
públicamente desvaloriza la mujer y lo femenino. Y 


Todas estas vivencias y consideraciones nos animaron aún más a llevar adelante la Red, 
las mujeres que producían radio en América Latina y el Caribe sentían y hacían la radio 
desde sus identidades diversas, a ellas había que responder. A sus intereses, a sus gustos, 
a sus audiencias. 


Intercambio: para conocernos mejor 


Las socias de la naciente Red lo dijeron en Oaxtepec y lo siguen diciendo ahora en 
cartas, llamadas y visitas: queremos servicios que sean útiles para nuestros programas. 
En respuesta a sus expectativas, planificamos varios servicios que han sido la base de 
la relación entre las socias, y la razón del mantenimiento y crecimiento de la Red. 


El intercambio fue el primer servicio. Como no teníamos un presupuesto destinado 
para éste, debíamos inventar cada mes cómo responder a las socias. Funcionaron las 
amistades. Todavía no teníamos producciones radiales propias, así que uno de nuestros 
primeros envíos fue una fotonovela publicada por el Movimiento Manuela Ramos, que 
podía ser usada para dramatizaciones -así nos justificamos- si la grababan. Luego, 
pedimos a FEMPRESS que enviara su excelente revista y su servicio radiofónico a todas 
las socias. El Centro de la Mujer Peruana Flora Tristán nos permitió distribuir la leyenda 
andina dramatizada Cuando las mujeres desaparecieron. De esta manera, y haciendo 
malabarismos, logramos mantener los envíos sin interrupciones, todos los meses, desde 
marzo de 1993 hasta la fecha. A partir de 1994, contando ya con el apoyo de CAFOD 
y OXFAM-UK, logramos consolidar el intercambio, con materiales de audio e impresos, 
algunos realizados por nuestra Oficina y otros por las mismas socias que los mandaban 
entonces a Lima y hoy a Quito para su multiplicación y difusión. 


2 Luisa Cruz y Cristina Hee, Evaluación de Proyectos de Comunicación Radial, Copenhague, 1999. 


Envíos de la Red de Mujeres en 1993 


¿Con qué criterios seleccionamos los materiales de intercambio? Durante los primeros 
años pensamos ofrecer a las mujeres todo lo que pudiera servir para alimentar sus 
programas radiales, pero también para apoyar su formación personal. Nos manteníamos 
en permanente atención para ubicar cosas interesantes, y queríamos establecer un estilo 
de comunicación con las socias que las motivara a mantenerse en contacto y multiplicar 
la naciente Red. Éramos pocas y decidimos iniciar una campaña entre los miembros de 
AMARC y radialistas no asociadas para que se juntaran a la Red. Entusiasmar, 
enamorar, era la consigna. 


¿Qué podíamos hacer con mínimos recursos? Apostar por la creatividad. Para empezar, 
lo primero que se nos ocurrió fue enviar cartas de colores con gráficos simpáticos y una 
redacción coloquial, alegre. Y una estricta continuidad. Las radialistas debían 
acostumbrarse a recibir algo cada mes. Una estrategia muy elemental, que al paso de 
los años la evaluamos como fundamental. Por otro lado, no planificábamos 
temáticamente los envíos. Mandábamos lo que podíamos producir o recibíamos de las 
socias. 


Estos fueron los primeros envíos en 1993: 


Marzo -Presentación Red Mujeres e Interadio 

Abril -Afiche Deuda Externa 

Mayo -Fotonovela Los Hijos de la Tormenta 

Junio -Encuesta sobre programas de mujeres en radios asociadas 
Julio - Revista FEMPRESS 

Agosto -Boletín y propaganda de AMARC 

Setiembre -Casete de cuentos Cuando las Mujeres Desaparecieron 
Octubre -Folleto Nombres de Mujer (etimologías) 

Noviembre -Materiales sobre la no violencia contra la mujer 
Diciembre -Informe Red de Mujeres y afiches 


Envíos de la Red de Mujeres en 1994 


Al cabo de un año, los envíos ya tenían una orientación clara. La asistencia de la 
responsable y varias socias de la Red al VI Encuentro Feminista en El Salvador nos dio 
la pauta. En los talleres del Encuentro se trataron temas importantes y urgentes y había 
que darlos a conocer. De ese modo los envíos de este año se centraron en puntos álgidos 
sobre los derechos de las mujeres. Entrevistamos algunas comunicadoras feministas y 
las presentamos a las socias. Consideramos que las experiencias de vida de ellas 
contenían enseñanzas sumamente útiles para todas y había que socializarlas. 


En este año trasladamos la Oficina Regional de AMARC-ALC de Lima a Quito y se 


produjo la única interrupción del servicio de intercambio en toda la existencia de la 
Red. 


Enero -Casete entrevistas Mujeres al Aire 

Febrero -Casete entrevistas Mujeres al Aire (II) 

Marzo -Tarjeta felicitación por el Día de la Mujer 

Abril -Artículos sobre Mujeres Sacerdotas 

Mayo -Casete Tribunal Violaciones DDHH de la Mujer (1) 
Junio -Casete Tribunal Violaciones DDHH de la Mujer (2) 
Julio -Folleto 100 Mujeres en Conflicto 


Agosto y Set -TRASLADO DE LA OFICINA A QUITO 


Octubre -Folleto La Mujer (Prejuicios Machistas) 
Noviembre -Casete Mujeres al Aire (UD 
Diciembre -Camiseta de AMARC y felicitación navideña 


El 8 de marzo de este mismo año fui invitada a unas jornadas de capacitación en Radio 
Sumpul, emisora comunitaria ubicada en Chalatenango, una de las regiones más 
combativas de El Salvador. Celebramos el día con canciones, poemas, mensajes de los 
artistas de la zona. Ahí pude constatar la utilización de los materiales de la Red. El 
programa El día que las mujeres desaparecieron, creación colectiva de las mujeres de 
Cusco, en Perú, motivaba y emocionaba a las campesinas de la región que se acercaron 
para conversar sobre ésta y otras historias que habían escuchado en la radio. Esa 
anécdota fue una validación espontánea que nos llenó de entusiasmo para continuar los 
servicios de la Red. Íbamos por buen camino. 


Envíos de la Red de Mujeres en 1995 


Los envíos de materiales de audio o impresos se habían convertido ya en una buena 
costumbre. En este año nos empeñamos en contribuir a la capacitación de las socias en 
teoría de género. La celebración de la IV Conferencia Mundial de Mujeres en Beijing 
(CMM) marcó la tónica de los envíos. Divulgar los avances del movimiento de mujeres 
se hacía necesario para poder entender las propuestas que salieron de la CMM y para 
incorporarlas en los programas. 


Enero -Folleto Cómo Nos Miran a las Mujeres. 

Febrero -Aporte de Mujeres Latinoamericanas a Conferencias 
Mundiales 

Marzo -Casete Enredadas 

Abril -Cuentos Sobre Nosotras 

Mayo -Ponencia de Susana Galdos sobre Género y Desarrollo 

Junio -Juego postales Manuela Ramos y CEPAM 

Julio -Memoria del Taller Mujer y Género 

Agosto -Casete Beijing 95 

Setiembre -Informes de Beijing 95 

Octubre -Casete No Más Violencia en Contra de la Mujer 

Noviembre -Convención Eliminación Violencia contra la Mujer 
(CEDAW) 

Diciembre -Folleto sobre tradiciones en Navidad y Año Nuevo 


Las socias apreciaron mucho estos materiales y lo manifestaron en sus cartas. La CMM 
fue motivo también para su participación activa en la Red ya que varias de ellas 
produjeron programas antes y después de la conferencia y pudimos reproducirlas para 
las demás con informaciones muy oportunas. 


Recibimos los trabajos realizados por varias 
radios comunitarias afiliadas a la Red sobre la 
conferencia que se está realizando en Beijing y lo 
hemos compartido con nuestra población. Estamos 
contentas de intercambiar materiales y 
experiencias porque eso nos permite ampliar 
nuestros horizontes. La Red es de enorme utilidad 
para este propósito. Radio Villa Francia, Chile 


Envíos de la Red de Mujeres en 1996 


Los envíos de este año fueron muy variados y estuvieron marcados por la alta 
participación de las socias. La finalidad era difundir sus producciones y estimularlas a 
mejorar la calidad de las mismas. Empezamos a trabajar el tema de la violencia contra 
la mujer y convocamos a la primera elección de la representante de las socias de 
América Latina y el Caribe. 


Enero -Ficha de actualización de socias 

Febrero -Casete Saludos 8 de Marzo 

Marzo -Casete Radioapasionadas (finalistas del concurso) 
Abril -Casete Plataforma de Acción CMM Beijing 

Mayo -Folleto Para cambiar el mundo empecemos por casa 
Junio -Boletín Interadio 

Julio -Casete Red-ADA, Bolivia 

Agosto -Casete Plataforma de Acción CMM Beijing (HO 
Setiembre -Manual sobre Género (Proyecto Población NNUU) 
Octubre -Casete entrevistas sobre leyes de no violencia contra la mujer 
Noviembre -Cuñas No Violencia contra la Mujer Que le den candela 
Diciembre -Convocatoria a primera elección de Representante de socias. 


Los envíos nos daban una excelente oportunidad de seguir de cerca los acontecimientos 
más importantes sobre el movimiento de mujeres. Y contribuir a que se difundieran a 
través de los programas de las socias a toda la población. ¿Qué sabemos del impacto 
de estos temas en la audiencia femenina y masculina? Desde la Red no hicimos una 
evaluación al respecto, pero las socias nos hablan de la legitimidad conseguida a través 
de los años. Por su relación con la población, sí. Pero también por el tratamiento de los 
temas que interesan a las mujeres, por la forma de presentarlos y la oportunidad de la 
información. Creemos que en este sentido hemos aportado con algunos granos de arena 
en la consolidación de sus programas. 


Hemos recibido varios casetes y cartas. 
Recibimos dos boletines RIM. Hemos usado 
y abusado de las cuñas Que le den 


candela. Nos ha ayudado mucho en el 
tratamiento del problema de la violencia 
doméstica. FM Pocahullo San Martín, 
Argentina 


Envíos de la Red de Mujeres en 1997 


A partir de este año comenzamos a organizar los envíos de acuerdo a ejes temáticos. 
Los materiales de 1997 fueron dedicados a los derechos humanos y ciudadanía. La 
oficina de Montreal nos apoyó con casetes y boletines sobre violencia, pobreza, nuevas 
tecnologías. Fue muy buena ocasión para integrar el trabajo a nivel internacional, ya 
que los temas se ubicaron desde América Latina, África y Europa, y fueron producidos 
en español, inglés y francés. 


Enero -Casete Si la gente quiere... la gente puede. 

Febrero -Una experiencia en Comunicación, CEPAM. 

Marzo -Carpeta y casete No violencia contra la Mujer (Montreal) 
Abril -Casete Sexo Joven. 

Mayo -Casete La Caracola, programas del Taller Producción Digital. 
Junio -Casete y folleto El Poder Económico y la Pobreza (Montreal) 

Julio -Folletos Cómo hablar del SIDA. 

Agosto -Casete Canto y Palabra (Mercedes Sosa y Violeta Parra) 
Setiembre -Folleto Historias de lo prohibido (anticonceptivos) 
Octubre -Boletines de la Red Internacional de Mujeres (Montreal) 


Noviembre -Casete y carpeta Campaña DDHH de las Mujeres (1) 
Diciembre -Pad mouse AMARC 


El primer casete sobre la campaña de derechos humanos de las mujeres se produjo en 
la oficina regional junto con una carpeta de información y se distribuyó a 1300 
destinatarios, entre radios comunitarias, comerciales, así como a organizaciones de 
derechos humanos, de mujeres y otras. Estos materiales se tradujeron al portugués, 
quechua y aymara. La intención era que durante todo el año siguiente se realizara la 
campaña por el 50 aniversario de la proclamación de la Carta Fundamental de los 
Derechos Humanos. 


Envíos de la Red de Mujeres en 1998 


El eje temático de este año fueron los derechos de las mujeres y dedicamos un gran 
esfuerzo a la campaña latinoamericana Sin los derechos de las mujeres, no hay 
derechos humanos. Cada mes, junto al envío correspondiente, adjuntábamos algún 
material que les recordara e incentivara su difusión. Produjimos un segundo casete y 
cartillas con nuevos temas que distribuimos a los mismos destinatarios. También 
empezamos a editar un boletín interno, Enredadas. 


Enero -Casete En-Sueños (reportajes). 


Febrero -Leyes y Declaraciones sobre DDHH de las 


Mujeres 

Marzo -Información sobre el 8 de Marzo y saludo de 
Margarita Herrera, nueva Representante de la Red de 
Mujeres. 

Abril -Casete En el país de las maravillas (concurso Cómo 
imaginar un mundo sin discriminación de las mujeres). 

Mayo -Primer boletín Enredadas 

Junio -Casete de leyendas ecuatorianas Historias distintas 

Julio -Testimonio de Zoilamérica Narváez 

Agosto -Folleto Así escribimos la Historia, Propuesta 
Derechos Humanos de CIlADEM, y Boletín 
Enredadas 

Setiembre -Casete Campaña DDHH de las Mujeres 

Octubre -Casete Serie Mujer: Historias no contadas 


Noviembre -Revista María, de UNIFEM, y Boletín Enredadas. 
Diciembre -Casete Milenio Radio, Juego de postales de 
UNIFEM 


Este año también tuvimos gran participación de las socias. Convocamos nuestro primer 
concurso radiofónico y la respuesta fue bastante buena, sobre todo para comprobar la 
calidad de producción, no sólo en técnica sino también en contenido. Nos sumamos a 
iniciativas de otras organizaciones por los derechos humanos de las mujeres, como la 
Red de Mujeres contra la violencia de Nicaragua, que editó una entrevista de 
Zoilamérica Narváez denunciando las violaciones que sufrió por parte de Daniel Ortega. 
También la propuesta de Derechos Humanos del CLADEM (Comité Latinoamericano 
de Defensa de la Mujer). Y una producción especial para la Red hecha por Radio Milenia 
del Perú. Este casete fue muy bien recibido por las socias ya que mostraba una manera 
de hacer radio desde las mujeres con muchas ideas para sus programas. 


Envíos de la Red de Mujeres en 1999 


En este año continuamos con la campaña de los derechos de las mujeres, pero entramos 
a tratar algunos temas diferentes. También incorporamos otras actoras. La idea era 
buscar novedades, sin perder la intención de trabajar por los derechos y la ciudadanía. 
Por ejemplo, produjimos un casete sobre los derechos de las niñas, con poemas y 
canciones que reflejan valores de solidaridad y respeto, así como la alegría de vivir. El 
grupo ecuatoriano de RAEL (Radioartística Experimental) nos proporcionó sus mejores 
creaciones con una propuesta de producción de mucha sonoridad e imaginación. Las 
mujeres negras de Colombia nos enviaron un casete sobre sus derechos y el racismo. 
Destacamos la contribución de la ONG Puntos de Encuentro de Nicaragua, que nos 
hizo llegar folletos de su campaña nacional Violencia contra las mujeres: un desastre 
que los hombres sípodemos evitar. Esta campaña, con elementos de análisis acerca 

de la masculinidad, es el primero que sobre el tema mandamos a la Red, siendo muy 
significativo por tratarse de una propuesta desde una organización asociada. 


Enero -Los sistemas de comunicación en la cultura neoliberal 


y el lugar de las mujeres (artículo Regina Festa) 


Febrero -Casete Una vida sin violencia, un derecho nuestro 
(niñas), Boletín Enredadas y revista María (UNIFEM 

Marzo -Casete Tan Simple como el sonido (RAEL) 

Abril -CD Constructores de Ciudadanía y Carta de las 
Radios Comunitarias y Ciudadanas. Boletín Enredadas. 

Mayo -Casete Diálogo de Mujeres (mujeres negras de Colombia) 

Junio -Documento Población y Desarrollo (últimos indicadores 
situación de las mujeres en el mundo) 

Julio -Artículo Misterios del Mundo (revistas femeninas) 

Agosto -Casete Derechos de las Mujeres y Boletín Enredadas 

Setiembre -Grito de los y las excluidas (casete con cuñas y folleto) 

Octubre -CD Constructores de Ciudadanía (tema mujeres) 

Noviembre -Casete Reportajes DDHH y folleto masculinidad 
(Nicaragua) 

Diciembre -Tarjeta navideña y artículo La tecnología a merced 


del mundo. 


En este año se hicieron también envíos de carácter nacional a radialistas ecuatorianas 
como resultado de la política de alianzas con organizaciones del país. 


Febrero -Cantos de la mujer quichua de Chimborazo (CECI). 
Mayo -El SIDA...sí da (reportaje con mujeres ecuatorianas). 
Agosto -Nosotras en la Constitución. 


Finalizando 1999contabilizamos 82envíos mensuales atodas las socias de la Red. Con 
un promedio de 150 beneficiarias desde 1993 a 1999, encontramos que se han 
despachado ya 12,300 correos. 


El 57% de estos envíos fue producido por las mismas socias. La mayoría del Perú, 
Ecuador, Chile, Nicaragua, Costa Rica, Brasil, Bolivia, Canadá, Argentina, El Salvador, 
Colombia. Muchas producciones enviadas por las socias no se multiplicaron por asuntos 
técnicos o por falta de claridad en su perspectiva. 


Sentimos que el servicio de intercambio ha sido determinante para la consolidación de 
la Red de Mujeres de AMARC-ALC. Sus cartas nos indican que los materiales han sido 
bien recibidos por las socias, apreciados, agradecidos. Y han sido útiles para mejorar la 
calidad de sus programas y alimentar el contenido de los mismos. También han sido 
sumamente importantes para lograr una alta participación de las socias que 
continuamente nos han enviado sus producciones. No hemos tenido críticas de fondo 
sobre los temas tratados ni sobre los formatos realizados, salvo en ocasión de la campaña 
latinoamericana de derechos humanos, cuando algunas socias del Cono Sur dijeron que 
los materiales de la misma no les parecían adecuados para su realidad y que proponían 
descentralizar la producción. Esta consideración se ha tomado muy en cuenta para 
campañas futuras. La gran mayoría, sin embargo, felicitó la campaña y la multiplicaron 
en sus países. 


Consideramos que el intercambio constituye un medio de capacitación muy eficaz. 


Además de los temas y datos que aportan, estos materiales también dan a conocer modos 
de producción, uso de recursos, formatos experimentales. Por otro lado, las voces 
diferentes nos dan la medida de la diversidad que conforma la Red, y esto contribuye a 
la formación de una cultura de respeto y tolerancia para todas y todos. 


Somos un pueblo amazónico que no 
cuenta con recursos para mantenernos 
informados oportunamente de lo que 
sucede en el continente. Les agradecemos 
los materiales que nos permiten mirar más 
allá de nuestras fronteras. 
Comisión Ecuménica de DDHH 
de Shushufundi, Ecuador. 


Si vieran cómo nos ayuda el material que 
tan amablemente nos envían. Los estamos 
utilizando muy bien. Por eso nosotras les 
correspondemos con lo que se hace en 
esta radiodifusora, ahí va un paquete 
con música indígena que se toca en 
esta Sierra Tarahumara y algunos 
afiches de la radio. Gracias por hacer 
posible este intercambio de pensamientos. 
Radio La Voz de la Sierra 
Tarahumara, México. 


Boletín Enredadas 


En mayo de 1998, por iniciativa de Ximena Gudiño, empezamos a editar una hoja 
boletín, Enredadas, con el objeto de promover la participación de las socias, conocer 
sus actividades y sugerir algunas otras. Planificado como una publicación trimestral, 
hasta la fecha ya se han producido 8 números que se envía a toda la Red. 


En Enredadas, han colaborado Tachi Arriola, Amparito Suárez, Giovana Tassi, Iris 
Disse y Jenny Viera, del Ecuador; Elizabeth Salguero, de Bolivia; Graciela Nieto, 
Corina Fierro, y Rosa María García, de México; Marco Aurelio de Carvalho, de Brasil; 
Esmeralda Villegas, de Colombia; Eliana Vidal, de Chile; Olimpia Linares, Humberto 
Abaunza, Argentina Olivas, de Nicaragua; Violeta Contreras de Guatemala; Nieves 
Fuenzalida, de Canadá; y la Vicepresidenta de las mujeres a nivel mundial, Bianca 
Miglioretto, de Suiza. 


El boletín es todavía un proyecto en formación que deberá irse completando con los 
aportes y sugerencias de las socias. En la actualidad consta de varias secciones: 


Editorial o el artículo de hoy. Es un espacio en el que se solicita la participación de 
socias que tengan experiencia en dirección y opinión. 


¿Quiénes somos? Es una sección destinada a conocer a las socias, donde ellas cuentan 
su vida tanto personal, como profesional. 


¿Y con el calendario qué? En este espacio se promocionan las fechas de especial 
interés del movimiento de mujeres, derechos humanos, ecología, infancia, y fechas 
ciudadanas en general. 


Algo para leer. Se recomiendan las publicaciones que nos llegan, sobre todo las 
producidas por las socias. 


¿Qué hay de nuevo? Se difunden las actividades de las socias, por ejemplo, campañas, 
nuevos programas y emisoras, encuentros, talleres, y otros. 


Curiosidades. Es una sección de variedades donde se publican notas curiosas, poemas, 
artículos que las socias escriben. 


En la Universidad me gustaba aportar a los diarios 
murales. Aprendí a trabajar en los sindicatos con un 
'diarito", una simple hojita escrita por ambos lados 
que luego repartía. En el exilio, enviaba mensualmente 
"Contacto" con noticias de Chile a otros exiliados de 
distintos países. Éramos UN grupo que aprendimos a 
diagramarlo, recoger noticias y financiarlo. Cuando 
volví del exilio, a principios de 1990, encontré trabajo en 
la Casa de la Mujer de Va/paraíso. Ahí descubrí que el 
feminismo no era solo sacarse los sostenes, sino que 
era también un camino de lucha para levantar los 
derechos de las mujeres y también trabajar por Un 
cambio positivo en las relaciones entre hombres y 
mujeres. El gusto por la comunicación no se me fue. 
Ahora, desde mi trabajo en el movimiento poblacional 
del Cerro Placeres, donde vivo desde 1986, me 
involucré con la Radio Comunitaria Los Placeres. Desde 
1997 hasta hoy soy productora del programa Palabra 
de Mujer. Eliana Vidal, Valparaíso 


El boletín ha tenido buena aceptación de las socias y nos llegan car- tas felicitando esta 
iniciativa. Sin embargo, hay que trabajarlo más, lograr mayor participación de las 
socias, y también darle un mejor acabado. Actualmente, la diagramación e impresión se 
hacen de manera artesanal y tiene solo un par de páginas. Ximena está proponiendo 
algunos cambios a partir de las sugerencias de las socias, ya que la idea es que se 
apropien del boletín y que sirva como una vitrina donde todas colaboren. 


Ciberbrujas 


Desde marzo de 1996, la Oficina Regional empezó una original experiencia periodística, 
la Agencia Púlsar. Utilizando el correo electrónico, se despachaban diariamente a más 


de mil usuarios noticias de la región con una perspectiva de sociedad civil y en formato 
radiofónico. Ciberbrujas se constituyó como un espacio en la agencia para dar noticias 
de mujeres con perspectiva de género. 


Ciberbrujas comenzó gracias a la generosa disponibilidad de la Red Nacional de 
Trabajadoras de la Información y Comunicación, RED-ADA, de Bolivia. A partir de 
junio de 1997, comenzaron a producir un boletín de noticias semanal que se enviaba 
desde La Paz a Púlsar en Quito y desde aquí se distribuía a una lista de 400 usuarias y 
usuarios. Se trataba de alimentar los programas de mujeres que se difunden en muchas 
emisoras latinoamericanas y caribeñas, tanto comunitarias como comerciales, y que no 
cuentan con fuentes ni muchos insumas para variar y actualizar sus contenidos. 


Los temas fueron, desde el inicio, los contemplados en la Plataforma de Acción de la IV 
CMM de Beijing: pobreza, educación, salud, violencia, conflictos armados, autonomía, 
economía, ejercicio del poder, mecanismos institucionales para la equidad, derechos 
humanos, comunicación, medio ambiente, niñas, etc. También se incorporaron otros 
temas como la familia, el arte, la ciencia. 


La elaboración de este boletín comenzó a ser muy irregular, ya que por cuestiones 
financieras no se pudo contratar una persona para este trabajo y se sobrecargaba al poco 
personal de la Red ADA. Se suspendió a partir del 24 de enero de 1999, 


Había que reactivar Ciberbrujas, y por iniciativa de Amparito Suárez, asistenta de la 
Coordinación General, vuelve al ciberespacio en agosto de 1999. Se plantea entonces 
como un alimentador de programas radiales de mujeres, un servicio que ofrezca 
materiales prácticos, novedosos. 


Desde esa fecha hacemos una entrega diaria de Ciberbrujas, siempre variada, diferente. 
Un día ofrecemos poemas, otro destacamos un testimonio, pasamos a la temática de 
derechos humanos, enviamos un artículo, la biografía de mujeres famosas o anónimas. 
No faltan las entrevistas, los chistes, los comentarios y las noticias. 


Se han sumado nuevas suscriptoras y suscriptores, y lo más importante, Ciberbrujas 
pasó a ser un espacio interactivo mixto. Escriben, y además envían revistas, libros, 
folletos. 


Hola, ¿qué tal están? Resulta que estoy 
interesada en saber de qué forma puedo 
publicar algunos de vuestros artículos en una 
revista mutual de Buenos Aires dirigida a la 
Tercera Edad, de la cual soy la Coordinadora 
General y Jefa de Redacción. Agradecería la 
información, por cuanto la mayoría de vuestros 
artículos resultan de sumo interés. Muchas 
Gracias. Adela Fernández Cruz, Buenos Aires. 


Amparito Suárez: 
Querida tocaya, pues también me llamo Amparito. 
La presente tiene como finalidad pedirte 


autorización de publicar los mensajes sobre 
defensoría de DDHH y MUJERES RUMBO AL 
2000 en nuestra revista trimestral ENCUENTRO. 
Claro que nosotros pondríamos a Ciberbrujas 
como fuente. Luego te estaríamos enviando la 
revista para que tú misma te des cuenta de lo que 
publicamos. Te agradecemos el favor. Éxitos para 
tu trabajo. Amparo Beltrán Acosta, Colombia 


Querida Amparito: Desde Aguascalientes te 
mandamos un caluroso saludo y un 
agradecimiento muy especial por el servicio 
Ciberbrujas. No sólo es excelente para pasar en 
la radio (tenemos dos programas) sino que 
también es un alimento para el alma de mujer. 
¡Felicidades y adelante! Lo estás haciendo muy 
bien. Recibe un afectuoso saludo de 

Paulina, México 


Haciendo una revisión del número de usuarias y usuarios de Ciberbrujas, vemos que en 
6 meses se ha duplicado el número, lo cual es una señal de su aceptación. 


En agosto de 1999 teníamos 429 suscriptores 
En septiembre 480 suscriptores 
En octubre 547 suscriptores 
En noviembre 597 suscriptores 
En diciembre 642 suscriptores 
En enero del 2000 717 suscriptores 


Capacitación: para mejorar la calidad 


Al inicio, de 1992 a 1994, la Red de Mujeres se pensó únicamente como un servicio 
para las socias. Si bien no hacíamos diferencias con las productoras por su mayor, menor 
o ningún feminismo, nuestro objetivo era transmitir un pensamiento dirigido a la 
valoración y autoestima de las mujeres, así como facilitar el intercambio de sus 
programas radiales con otras productoras latinoamericanas y caribeñas para dar un 
sentido de unidad y pertenencia a todas. 


Cuando se creó la Red de Mujeres, ya existía la red general de socios desde hacía dos 
años, conformada por emisoras y equipos de comunicación mixtos. Pero los puestos de 
decisión y dirección, así como el manejo técnico, estaban mayoritariamente ocupados 
por hombres. Esto reflejaba una situación habitual tanto en los medios comerciales como 


en los comunitarios. 


La capacitación de las comunicadoras radiales contribuiría al manejo del discurso 
reivindicativo de las necesidades e intereses de las mujeres, mejoraría su calidad técnica 
y su profesionalidad. Y esto redundaría en mayores oportunidades laborales -ocupar 
espacios de dirección y decisión- para ellas en sus medios. 


La capacitación también ayudaría a superar algunos prejuicios que los hombres -y las 


mismas mujeres- tienen respecto al trabajo de las radialistas: 








PREJUICIOS 


Las mujeres no tienen tiempo 
para mayores responsabilidades 
por atender a su familia. 


Las mujeres no pueden tener 
horarios nocturnos ya que es 
peligroso y sus compañeros 
no las dejan salir. 


Las mujeres no tienen liderazgo 
capacidad de mando. 


Las mujeres no saben manejar 
los equipos técnicos. 


Las mujeres sólo sirven para 
programas románticos y anunciar 
música. Pero no para informativos 
ni editoriales y menos para 
programas deportivos. 


Las comunicadoras feministas 
quieren que las mujeres se 
enemisten con los hombres. 


Los programas de mujeres deben 
estar en horarios para amas de casa 
y hablar sólo de cosas de mujeres. 


REALIDADES 


Su trabajo es tan ordenado y responsable 
como el de cualquier hombre. 

Los problemas suelen ocurrir por una 
cultura machista que las recarga con 
doble o triple jornada. 


Trabajan a cualquier hora. 
Son famosos los programas nocturnos 
de las mujeres. 


Lo que no hay es igualdad de oportuni- 
dades. Por su misma situación, las mujeres 
suelen tener más iniciativas y capacidad 
organizativa que los hombres. 


Muchas emisoras en el Primer Mundo 
contratan mujeres para la operación 
técnica por su mayor sensibilidad musical 
y cuidado en el trabajo. 


La credibilidad de una voz no depende 
del género sino de la convicción con que 
se dicen las cosas. La calidez de la voz 
femenina es particularmente confiable 
en todos los formatos y temas. 


Lo que quieren es que haya equidad 
entre hombres y mujeres. Y que se 
respeten las diferencias. 


A las mujeres, igual que a los hombres, 
les interesan todos los temas. Y escuchan 
radio en todos los horarios. 





Había prejuicios. Pero también había problemas objetivos. Detectamos varios de ellos 





en las muestras de programas de radio que las productoras enviaban a la Oficina 
Regional. 


Para comenzar, la mayoría de estos programas mostraban una deficiente calidad tanto 
en la técnica como en el uso de los distintos formatos, estructura, recursos radiofónicos, 
etc. Las socias tenían una gran actividad productiva, pero por distintos motivos, 
principalmente por falta de oportunidades de capacitación, sus programas resultaban 
aburridos. Los hacían con un lenguaje abstracto, desordenado, de manera que no eran 
competitivos ni siquiera al interior de la programación de sus emisoras. Y disminuían 
enormemente sus posibilidades de ganar audiencia. 


A este problema de producción general, se sumaba la utilización de un lenguaje 
masculinizado y de mensajes que frecuentemente entraban en contradicción con la 
imagen de mujer que queríamos transmitir, cayendo en los consabidos estereotipos. 


Detectamos también que las socias no ocupaban puestos de dirección en sus emisoras. 
Normalmente, se empleaban en tareas de asistencia de producción y en otros cargos 
secretariales y de administración. Sus programas eran los únicos espacios donde ellas 
tomaban decisiones, siempre y cuando estuvieran de acuerdo con las líneas (o la censura) 
de la dirección masculina. 


Pero el problema no radicaba solamente en la mayor o menor cualificación profesional 
de las mujeres. Había un aspecto subjetivo fundamental: la inseguridad ante sus 
conocimientos periodísticos, la baja autoestima frente a los compañeros productores 
que hacían gala de su experiencia laboral. 


Algunas comunicadoras radiales venían del movimiento feminista o de organizaciones 
de mujeres. Su problema básicamente era la dificultad de convertir el discurso teórico 
en mensajes vivenciales y cotidianos. Esto hacía que no lograran empatar con su 
audiencia y que las oyentes participaran en sus programas. Se convertían en programas 
para convencer a las ya convencidas. 


Este diagnóstico nos mostró la necesidad y urgencia de capacitar tanto en radio como 
en género a las socias de la Red. ¿Cómo hacerlo? Este era el gran desafío. 


Nuestra HIPÓTESIS DE ACCIÓN fue que la metodología de 
capacitación que parte de la comprensión e incorporación de 
la teoría de género en la producción radial logra un impacto 
positivo en la vida personal y profesional de las socias de 
AMARC.. Eleva su autoestima, su participación en el equipo de 
la emisora o centro de producción y mejora las relaciones de 
género dentro de su institución. Le da mayor claridad a sus 
mensajes y a la propuesta de una sociedad diferente. 


Suponíamos también que: 


e Respecto a su vida personal: el trabajar la autoestima 
con las productoras radiales aumenta su exigencia de 
respeto a sus derechos como mujeres y a la distribución 
equitativa de las tareas del hogar, lo que les permite 
desempeñarse mejor en su profesión. 


e Acerca de su participación en el equipo: al tener mayor 
seguridad en sus conocimientos técnicos, las mujeres 
hacen cada vez más propuestas para la planificación y 
ejecución de estrategias comunicacionales en sus medios. 
Su quehacer radial, de mayor calidad, les permite 
responsabilidades que cumplen con suma eficiencia 
logrando consideración y respeto de sus compañeros. 


e En cuanto a las relaciones de género dentro de su 
institución: cada vez más las mujeres participan en 
puestos de decisión dentro de las emisoras, con 
propuestas acertadas y válidas para la marcha de las 
mismas. Son ca- paces de hacer valer sus derechos como 
trabajadoras, denunciando y evitando cualquier tipo de 
postergación frente a sus compañeros de trabajo. 


e Respecto a la audiencia: cada vez más las productoras 
realizan programas de mejor calidad y con mensajes claros, 
sin tergiversaciones acerca del significado de las relaciones 
hombres y mujeres, siendo capaces de proponer una sociedad 
equitativa para todos y todas. 


1993-1994: Sólo para mujeres 


En esta primera etapa, nos movía el interés de profesionalizar a las socias con el fin 
de apoyarlas en la calidad de su producción radiofónica y que pudieran lograr mayores 
destrezas de producción. Aportar para su crecimiento personal, seguridad, 
empoderamiento, a nivel profesional y en su vida diaria. Esta capacitación les permitiría 
competir con los productores y acceder a mejores condiciones de trabajo y a instancias 
de decisión en las emisoras o centros de producción. También, junto a las técnicas, 
ampliábamos la agenda temática a los asuntos de interés de las mujeres. 


Las socias definían como su público objetivo a las mujeres, aunque sus programas se 
dirigían también a la familia y a la sociedad en general. Intuíamos que mejorándolos 
serían atractivos para los otros sectores sociales, hombres, jóvenes, niños, tercera edad, 
con lo que aumentaría la audiencia y podríamos emitir mensajes a favor de las mujeres. 
Las comunicadoras radiales, por su parte, debían tener su propio espacio para conocerse 
y capacitarse. No queríamos separarnos de los hombres, pero las mujeres eran la 
prioridad en la Red. 


En cuanto a la metodología, la que conocíamos estaba basada en las técnicas de 
educación popular y participativa. Estas habían sido adaptadas a la comunicación 
radiofónica por Mario Kaplún, Walter Alves, José Ignacio López Vigil, y validada en 
los talleres que CIESPAL y ALER , en la década de los 80, dictaban en Quito y por toda 
América Latina. 


En 1993, el Colectivo Radial Feminista del Perú convocó al primer taller de radio y 
género. La responsable de la Red trabajó con las compañeras del CRF la metodología 
y la capacitación. Fue un encuentro de diez días muy dinámico donde iniciamos la 
reflexión de una propuesta de comunicación radial desde la perspectiva de las mujeres. 
Se hacían dinámicas para la autoestima y empoderamiento. Se hablaba de la participación 
política de las mujeres. Se hablaba de los derechos sexuales. 


Y a continuación se hacían prácticas radiales sobre estos temas. Este era el único nivel 
de integración metodológica que habíamos pensado: los temas se referían a las mujeres 
y en los formatos practicados durante el taller se envasaban esos temas. 


Las conductoras y conferencistas pertenecían al movimiento feminista. Todas las 
participantes eran mujeres. Pero resultaba que las técnicas radiofónicas eran impartidas 
por hombres. No contábamos con muchas compañeras con preparación para esto. 


El CRF convocó a un segundo taller nacional en Perú al que llamamos "Humor, Radio y 
Género". Este taller contó con dos capacitadores, José Ignacio López Vigil, Coordinador 
Regional de AMARC y Manolo Molina, artista boliviano. El objetivo era introducir el 
humor en los programas de mujeres, ya que los encontrábamos demasiado serios y 
cansadores. Y no fue un objetivo fácil, ya que durante los días del taller caímos con 
demasiada frecuencia en un humor estereotipado, discriminador e irrespetuoso con nosotras 
mismas y otros sectores (discapacitados, homosexuales, ancianos). 


Para hacer más lúdica la metodología, introdujimos rondas de chistes, concursos, 
sesiones esotéricas, hasta un baile de disfraces. Un elemento muy novedoso fue la 
instalación de un transmisor FM en el patio de la casa donde trabajábamos. Invitamos a 
la población cercana y transmitimos en vivo un festival que se oyó en toda la localidad. 
Sin embargo, los temas continuaban siendo de mujeres y para mujeres. Todavía la 
perspectiva de género estaba ausente. 


En esa misma época, en El Salvador, se realizó el VI Encuentro Feminista 
Latinoamericano y Caribeño, que constituyó un hito para la definición de nuestra Red 
y su interlocución con las comunicadoras feministas. Junto al CRF del Perú, 
organizamos un taller de comunicación radial que se convirtió en taller permanente 
durante todo el encuentro. Instalamos una radio parlante con las radialistas de FIRE en 
el hotel principal y logramos una vitrina muy importante para AMARC y para las 
mujeres de radio. La Red de mujeres cumplía en este encuentro un año de existencia y 
establecía relaciones que más tarde se convertirían en puntales de la Red. Para entonces, 
teníamos 125 socias. 


Realizamos otros talleres y asesorías en El Salvador, entre éstas, a Radio Versátil 
(ahora Radio Cabal) que empezaba una experiencia novedosa: una radio no feminista 
incorporaba la perspectiva de género en toda su programación. 


En 1994, la Red de Mujeres ya contaba con un presupuesto pequeño, pero que permitió 
el trabajo a tiempo completo de la responsable. Permitía también hacer los envíos 
mensuales sin mayores angustias. También tomamos la decisión de trasladar la Oficina 
Regional a Ecuador. 





1994-1995: Descubrimos al otro 


Instalados en Quito, donde recibimos el respaldo de CIESPAL y CEDEP, la Red de 
Mujeres inauguró su presencia en el Seminario Nacional sobre la Imagen de la Mujer en los 
Medios. Este evento estuvo organizado por CEPAM (una de las más antiguas y 
prestigiadas ONGs de mujeres) y el ILDIS (Instituto Latinoamericano De Investigación 
Social) y el objetivo era sensibilizar a los periodistas de prensa, radio y televisión en esa 
problemática. La responsable de la Red, invitada a desarrollar el tema, presentó, en una 
jornada de cuatro horas, la dinámica de La Mujer Escondida consiguiendo despertar mucho 
interés de las mujeres y, sobre todo, de los hombres, que eran la mayoría de los 
participantes. 


Dinámica de la MUJER ESCONDIDA 


La imagen de mujer que presentan los medios de comunicación es 
completamente estereotipada. Está construida a partir de los intereses de 
una sociedad androcéntrica y, lo que es más grave, de los intereses 
económicos que usan nuestra figura para vender. ¿Quiénes somos en 
realidad? 


La dinámica de la MUJER ESCONDIDA busca hacer esta reflexión. Para 
ello, se presenta el afiche de una mujer desnuda. Los participantes van 
pegando carteles con estereotipos en diferentes partes de su cuerpo 
(OBJETO SEXUAL en el pubis, BRUTA en la cabeza, VICTIMA en los 
ojos llorosos, PROVOCADORA en las piernas, ABNEGADA en los 
pechos lactantes, DEPENDIENTE en el ombligo, CHISMOSA en la boca, 
CONSUMISTA en una mano, DOMÉSTICA en la otra, INFIEL en los 


pies casquivanos...) Así, quedamos totalmente "escondidas" tras los pre- 
juicios. 


En la segunda parte de la dinámica, se trata de hacer el "striptease 
ideológico", descubriendo a la mujer verdadera y oculta. Quitamos uno 
a uno los carteles de los estereotipos, reflexionando sobre su significado. 
Después, se reparten carteles en blanco para que escriban y coloquen las 
características alternativas de la mujer. Esta vez no la tapamos, sino que 
ponemos los nuevos carteles de valores alrededor de su figura. Por 
ejemplo, en el taller de Cuenca, Ecuador, los participantes, ellos y ellas, 
propusieron estas nuevas características: 


l- Objeto sexual................ Compañera 

2- BrUba....cccccnnnnnincninnnnonnn. Inteligente, creativa 

3- CONSUMISTA ..ooocccnnccnnocon. Administradora, emprendedora 

4- Víctima... Respetada, con autoestima, solidaria 
5- Provocadora.... ..omoccmmo.... Honesta, atractiva 

6- Doméstica. ........0000000000. Profesional, eficiente, productiva 
7- Abnegada ..cooccccccnccnnnnno Autovalorada, líder, luchadora 

8- Dependiente... ............ Autónoma, libre, capaz, trabajadora 
9- Chismosa coccccccnccnncnnnns Comunicadora, expresiva 

10- Belleza transnacional.. Belleza auténtica. 

11- Infiel............ono.......... Estable, confiable, leal 


Esta dinámica se puede hacer analizando la imagen de la mujer y del hombre por 
separado o comparativamente. 





En Cusco, Perú, las compañeras del programa de mujeres quechuas Warmicuna 
Rimanchis organizaron un taller regional e invitaron a 25 periodistas, hombres y 
mujeres, a fin de sensibilizarlos en nuestras temáticas. Escuchamos programas de 
mujeres, analizamos la imagen de la mujer en los medios de comunicación. Los hombres 
de- mostraron interés y asombro. Y nos explicaban que nunca se habían dado cuenta de 
las imágenes negativas que sobre nosotras mostraban los medios de comunicación. 


El G-8? realizó en Quito el primer festival de Radioapasionados y Televisionarios con 
la asistencia de unos 500 participantes de la región. Como Red de Mujeres de AMARC 
realizamos un foro y un taller con expositoras internacionales. En ambas actividades 
tuvimos un numeroso público mixto y desarrollamos en el taller una dinámica de talk 
show. Abrimos con un sociodrama de cambio de roles en la que Marcus Aurelio de 
Carvalho, nuestro representante del Brasil, hizo el papel de varón acosado. Debatimos 
mucho sobre lo que es el género en la comunicación en un ambiente muy divertido 
pero también muy acalorado. Hay que decir que por entonces todavía llamábamos 
"género" a la problemática de las mujeres. Los hombres quedaban cuestionados, había 
un alto nivel de denuncia de la discriminación a las mujeres sin analizar el papel de 
ambos géneros. 


En esta segunda etapa, invitábamos ya a los hombres a los talleres de capacitación. 
Pero se hablaba de las mujeres. Ellos estaban ahí, les interesaba la temática. Pero no 
avanzábamos en el análisis de género. 


1995-1997: La teoría de género 


Hablaba con un locutor de mucha experiencia, hombre de mundo y sabiduría musical. 
Me preguntó a qué me dedicaba: 


-Trabajo en la Red de Mujeres de AMARC. 

- ¿Y qué haces en esa red? 

-Pues, fíjate, acabo de dar un taller de género. 

- ¡Ah, qué interesante! Así que das talleres de alta costura... 


En esta etapa ya trabajábamos los talleres de radio y género convocando a grupos mixtos. 
En Quito, planificamos un taller para tratar abiertamente el tema de género. Invitamos 
a 18 participantes entre comunicadores y comunicadoras nacionales. Solo asistieron 
cuatro hombres. Pasaba que, al recibir la invitación, los directores de las emisoras 
entendían que, por la naturaleza del taller, correspondía enviar a mujeres. Lo de género 
es para ellas, decían. 


Este taller lo diseñamos mezclando la teoría de género con la práctica radial, su inmediata 
aplicación en los programas y su evaluación. Duró tres días y los temas -concepto de 
género, roles de género y construcción de identidades- se alternaban y complementaban 
con la charla radial, la dramatización y la conducción de revistas. Usábamos dinámicas 
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motivadoras como el concurso de sinónimos de hombre y mujer, analizábamos el lenguaje 
con que nos referíamos a ambos géneros. Ya en este taller ampliamos los criterios de 
evaluación de los programas. Nos fijábamos, además de la conducción, en el tono y las 
técnicas de grabación, en el lenguaje sexista, los estereotipos en que caíamos, y las 
relaciones entre ambos géneros. 


Al principio de esta etapa, nos empeñamos en invitar a los comunicadores a participar 
de los talleres, pero no encontrábamos mucha aceptación. En ocasiones hasta habíamos 
"exigido" dos personas de cada emisora, una mujer y un hombre. Pero esto tampoco dio 
resultado. Poco a poco, a través de cartas y conversaciones, los fuimos ganando, sobre 
todo a los jóvenes universitarios que tenían una concepción más equitativa y más crítica 
de sus relaciones de género y de los medios de comunicación. 


HACIA UN PERIODISMO NO SEXISTA 


Taller dirigido a estudiantes de Facultades de Ciencias de la Comunicación en 
Quito, Ecuador. 


CAPACITADORAS: 
Tachi Arriola y Alexandra Ayala 


TEMÁTICA: 


Precisión del concepto de género y sus implicaciones en el cambio de mentalidad 
y del ejercicio profesional. 


La incidencia en los medios de comunicación en la construcción y elaboración de 
una imagen de mujer. 


El concepto de noticia y objetividad dentro del periodismo tradicional. Lo que 
implica para el universo femenino y el masculino. 


PROGRAMA: 


08:30 Inscripción 

09:00 Inauguración y presentación 

09:30 Teoría: concepto de género 

11:00 Refrigerio 

11:15 Teoría: medios de comunicación 

13:30 Almuerzo 

15:00 Práctica: lectura crítica de revistas, diarios y TV 
16:00 Refrigerio 

16:15 Plenaria: coincidencias y diferencias 

17:00 Conclusiones y alternativas para un periodismo no sexista 
18:00 Clausura 


¿A qué se debió este giro, pasando de "temas de mujeres para hombres” a esta nueva 


concepción de "temas de género para todos y todas"? En realidad, desde Perú, ya 
veníamos pensando en la necesidad de entrar de lleno a la capacitación en género y 
aplicarlo a la producción radial. Después de muchos talleres, aunque participábamos 
hombres y mujeres, no estábamos satisfechas con los resultados. Las mujeres salían 
felices porque habíamos tratado ampliamente nuestra problemática. Los hombres se 
tenían que acoplar a nosotras. Ellos, con frecuencia, se sentían agredidos y en franca 
desventaja numérica y conceptual frente a nosotras. Les decíamos que "tenían que 
entender lo que pasaba con las mujeres”. Ellos se sentían juzgados, en el banquillo de 
los acusados. Nosotras decíamos que no eran ellos los culpables, sino la sociedad. Pero 
llegábamos hasta ahí. No había más explicación. 





Ellos... en un taller de Radio y Género 


En los casi 9 años de nuestra emisora, siempre 
hemos trabajado con el tema de la violencia de 
género y la problemática de las mujeres de 
sectores populares. Desde programas trabajados 
por vecinas hasta micras elaborados por 
nosotras, desde nuestro rol técnico en 
CECOPAL. Desde hace dos años estamos 
tratando la temática de género con las chicas y 
chicos que integran el grupo de jóvenes de la 
emisora. Esta experiencia nos permite abordar la 
temática integralmente, que no quede sólo 
como cosa de mujeres. Estamos trabajando 
micros especiales sobre género y serán 
presentados en una muestra nacional de 


herramientas pedagógicas. Radio FM Sur, 
Córdoba, Argentina 


Poco a poco, fuimos comprendiendo que no habría otra manera de cambiar la 
comunicación sexista, irrespetuosa de la mujer, si es que no lográbamos que hombres 
y mujeres, juntos, nos metiéramos en esa pelea. Entendimos que también los hombres 
sufrían una serie de limitaciones por las imposiciones de la cultura machista. Eso tenía 
que ser tratado en los programas de radio, en nuestras vidas. Para hacerlo, había que 
trabajar con perspectiva de género. Y capacitar a las capacitadoras. 


Así fue que programamos el primer taller metodológico de género y radio para 
capacitadoras en mayo del 95, en Quito. Invitamos a 13 compañeras de América Latina 
y Caribe y una de Europa (Alemania). La capacitación en género la asumió Susana 
Galdos, sexóloga feminista de amplia trayectoria en estudios de género, con una 
propuesta metodológica cercana a la nuestra. Los capacitadores de radio fueron José 
Ignacio López Vigil y Francisco Ordóñez. Contamos también con una cooperante 
alemana, Iris Disse, quien empezaba a difundir el concepto y la técnica de radioarte en 
la región. Este taller fue uno de los más largos, duró 2 semanas y se realizó en tres 
etapas: género, radio, e intercambio y evaluación de programas a cargo de la 
coordinadora de la Red. Invitamos a María Victoria Polanco para planificar las 
actividades de la Red Regional de acuerdo con los objetivos de la Red Internacional. 


Durante este taller se discutió ampliamente el tema de género, se acordaron las 
características de la metodología, se planificaron varias actividades de capacitación. Fue 
un encuentro realmente muy participativo, alegre y productivo. Fue el taller más 
importante que tuvimos desde que se inició la Red ya que se pusieron en común las 
diferentes metodologías de las participantes, así como la propuesta de AMARC. Todas 
las asistentes tenían un alto nivel como capacitadoras y productoras. 





Capacitación de capacitadoras, Quito, 1995 


Este taller metodológico y otros que dimos a partir de éste, nos aportaron las líneas 
básicas para incorporar esta perspectiva en la Red de Mujeres. La capacitación se 
entiende, desde entonces, como un espacio en que se conjugan la teoría de género y las 
técnicas radiales. En los talleres de capacitación se invita a los hombres y se trata, 
todavía tímidamente, de integrar el tema de la masculinidad. O, por lo menos, de la 
construcción de la identidad masculina analizada a la par de la femenina. 


TALLER DE CAPACITADORAS RED DE MUJERES DE AMARC 


OBJETIVOS: 

Actualizar a las capacitadoras en formatos modernos y metodologías apropiadas 
para su trabajo. 

Insertar la perspectiva de género en los talleres de capacitación radiofónica. 
Constituir un grupo de formadoras para multiplicar el servicio de capacitación de 
radialistas a nivel latinoamericano. 


PARTICIPANTES: 
14 comunicadoras latinoamericanas 


COORDINADORAS: 

Tachi Arriola (AMARC). 

María Victoria Polanco(AMARC). 
María del Carmen Cevallos (CIESPAL). 


CAPACITADORES: 

Género: Susana Galdos. 

Radio: José Ignacio López Vigil y Francisco Ordóñez. 
Radioarte: Iris Disse. 


METODOLOGIA: 
Se estructura en base a tres ejes: 
Radio y género. 
Reflexión teórica con prácticas evaluadas. 
Prácticas de producción y pautas metodológicas para la capacitación. 


TEMÁTICA: 

Género: 
Feminismo. ¿Por qué y cómo asumirlo en nuestro trabajo? 
Identidad. ¿Quiénes somos y qué queremos desde los medios? 
Lenguaje sexista. ¿Cómo hablar desde los medios? 
Poder. Niveles de decisión en los medios de comunicación. 


RADIO: 
Mapa actualizado de géneros y formatos. 
La programación radiofónica: criterios modernos. 
Conducción dinámica de talleres: filmación de la práctica. 
Radioarte: experimentación de música y sonidos. 
Dramatizaciones: testimonios, cuñas, radioclips. 


Revistas y revistones: nuevos recursos interactivos. 
Informativos y formatos polémicos: la mesa de debate, el talk show. 
Periodismo investigativo: el reportaje caliente. 


1997-1999: Consolidación metodológica 


En Bolivia realizamos varios talleres integrando plenamente radio y género. En 1997, 
con la Red ADA, convocamos a los comunicadores radiales, estudiantes, periodistas, 
organizaciones populares, a un taller sobre esta temática. Asistieron 33 personas, una 
participación equilibrada de hombres y mujeres. En cuatro días desarrollamos dinámicas 
adaptadas y creadas para trabajar los temas de género. Así, aprendimos teoría y 
practicamos radio con la dinámica del ET” (un extraterrestre que visita la tierra y pide 
explicaciones para reconocer a los hombres y a las mujeres); Pedro y Petronila (montaje 
paralelo de las vidas de un hombre y una mujer para reflexionar sobre la construcción de 
identidades, al mismo tiempo que escribimos una serie dramatizada); La escalera de 
la felicidad (juego de cartas para trabajar la planificación de los programas radiales 
desde la perspectiva de género). Producíamos y evaluábamos en un ambiente de alegría, 
colaboración y mucho respeto entre los participantes. 


TALLER PLANIFICACIÓN DE PROGRAMAS RADIALES 
CON PERSPECTIVA DE GENERO 


Lugar: La Paz, Bolivia. 

Fecha: 25 al 28 de mayo de 1998. 

Organiza: Red ADA, UNIFEM, Red Mujeres AMARC. 
Conducción: Tachi Arriola, AMARC. 

Participantes: Socias y socios de Red ADA. 


PROGRAMA 


Lunes 25 

Presentación de las participantes: tarjetas de almas gemelas. 

Contarse las cosas que les gustan hacer para divertirse. 

Deseos para el taller: tomadas de las manos, cada una va diciendo un deseo 
para los días del taller. Se transmiten las buenas energías a través de las manos 
y al final se elevan las manos juntas dando un grito de alegría. 

Género. Historia del ET. Diferenciación de sexo y género. Hacer listado en la 
pizarra de características de mujeres y hombres. 

Ejercicio: Collages de sexo y género. Definición de sexo y género. 

Identidad de género ¿Dónde se construyen los géneros? ¿Dónde aprendemos 
cómo tenemos que ser y actuar de una u otra manera? Trabajo grupal: Historia 
de Petronila y Pedro. 

Roles de género. Definición. Organización genérica del mundo. 

Charla radial y conducción en parejas. Escucha y evaluación. 

Grabación de tres nuevas charlitas (por sorteo). 
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Martes 26 

Ejercicios de respiración y estiramiento. El grito más lejano. 

Estructura de una charla. Criterios de producción. Dramatización. 

Juego de conflictos: con tarjetas de personajes antagónicos. 

Práctica: en 3 grupos, deben realizar una dramatización de 5 minutos (escoger 
los más logrados conflictos del ejercicio anterior y desarrollarlo). Grabar. 
Escuchar y evaluar. Criterios de producción. Género de opinión: El debate. 
Práctica en 2 grupos. Presentación de los debates en vivo. 

Evaluación y criterios de producción. Juego: El tesoro escondido. 


Miércoles 27 

Planificación de programas. Dinámica: La escalera de la felicidad. 

Necesidades prácticas y estratégicas de género. Planificación de tres programas 
por grupo. Preparación y realización de los tres programas. Escucha y evaluación 
de programas. 

Inquietudes, preguntas y respuestas sobre formatos radiofónicos y género. 
Evaluación del taller. Clausura. 


En 1997 participamos en un taller convocado por la Red de Mujeres de Radios 
Rurales de Costa Rica. En éste se desarrollaron dinámicas para elevar la autoestima y 
el empoderamiento con excelentes resultados. También trabajamos la voz con dinámicas 
muy parecidas. De la misma manera, para las mujeres del Brasil es una práctica 
frecuente usar toda una serie de símbolos para crear un ambiente propicio en sus 
talleres. 


En el año 1998 se agudizaron los problemas económicos en Ecuador y esto, junto con 
el poco dinero conseguido de la cooperación internacional, hizo que se disminuyera la 
intensidad del trabajo regional. Por el contrario, se intensificaron las acciones 
nacionales. Se realizaron talleres en Quito y varias provincias: Cuenca, Sucumbíos, 
Ibarra, Guayaquil. La Red se convirtió en coordinadora de la Campaña Latinoamericana 
de Derechos Humanos de las Mujeres. Con los recursos de la Campaña, se asesoraron 
y promovieron talleres y programas radiales en Ecuador, Colombia y Bolivia. También 
nos relacionamos con los organismos de Derechos Humanos de Ecuador. Con éstos 
desarrollamos varios talleres para apoyar la creación de la Red de comunicadores en 
DDHH. Ampliamos nuestra temática al Grito de los Excluidos y Excluidas dentro de la 
Campaña Internacional apoyada por la Oficina de Montreal, Jubileo 2000, los Derechos 
de Niños y Niñas. 


En esta época ya contábamos con una guía metodológica para la capacitación en género 
y radio. ¿Qué significa género? ¿Por qué hay más hombres que mujeres en los medios de 
comunicación? ¿Cómo nos presentan en la publicidad? Analizar las imágenes de las 
mujeres en los medios, transformar los mensajes discriminatorios en otros nuevos, 
equitativos, democráticos, son los principales objetivos de nuestros talleres de capacitación. 
Durante estos, con una metodología muy participativa, vamos descubriendo cómo la 
sociedad nos ha formado hombres y mujeres con características y valoraciones distintas. 
Y cómo estas características se transmiten por los medios de comunicación, convirtiéndose 
éstos en el primer espacio de construcción de identidades. 


En los talleres producíamos sociodramas, charlas, cuñas, radiorevistas, y evaluamos y 


corregimos cualquier error ahí mismo antes de hacerlo frente a nuestra audiencia. Es 
importante señalar que no sólo introdujimos la perspectiva de género y la técnica 
digital, sino también dimos mucha importancia a la subjetividad. En los talleres 
empezamos a practicar relajamiento, masajes, coros, ejercicios de autoestima, incluso 
algunos rituales de espiritualidad que nos llenaron de muchas energías y alegría para 
compartir los días del taller y para el trabajo propiamente dicho. Estas técnicas activan 
la creatividad de mujeres y hombres, desinhiben, aumentan la sensibilidad. Las 
adaptamos siguiendo la metodología de las feministas que las aplicaban para fortalecer 
a las mujeres y niñas con problemas de identidad, o que requerían simplemente 
reconocerse a sí mismas y a sus compañeras. 


No se trata de formar productoras estrella, 
sino personas de oídos y corazón bien 
abiertos a las vivencias y problemática de la 
audiencia. Las productoras no son las 
protagonistas del proceso de comunicación, 
sino mediadoras que posibilitan el diálogo de 
las voces de su público. 

Voces Nuestras San José de Costa Rica 


Cada vez más, los comunicadores participan en estos talleres y se integran fácilmente a 
la metodología participativa. Los ejercicios "femeninos" no les resultan pesados y 
sentimos que les gusta tener espacios para la sensibilidad ya que no se trata sólo de 
dinámicas, sino que éstas tienen un soporte teórico para reflexionar acerca de la 
construcción de sus propias identidades y carencias. Resulta gracioso, por ejemplo, 
cómo al iniciar un taller y realizar una dinámica de masajes en la espalda, ellos tienen 
muchos reparos de tocarse o tocar a las compañeras. Pero, una vez vencida esta timidez, 
participan decididamente en todos los ejercicios del taller. Quienes participaron, invitan 
después a otros compañeros. Incluso nos exigen que haya un grupo más numeroso de 
hombres, ya que necesitamos conocer el género. Hay que decir que los hombres que 
asisten ya tenían cierto conocimiento del tema. Falta integrar a aquellos periodistas 
que nunca han tenido oportunidad de cuestionar los roles masculinos. 


Romper el hielo es importante. Un criterio manejado es que los participantes se acerquen 
afectivamente y se conozcan a nivel de coincidencias. Entonces, comenzamos el taller con 
sus pasatiempos, con el significado de sus nombres, con sus anécdotas más gratas, mucho 
más qué con la descripción de su trabajo. Naturalmente, cada vez se varía según las 
particularidades del grupo. No hay una presentación fija. 


El género (concepto, roles, construcción de identidades, imágenes de hombres y mujeres 
en los medios, planificación radial desde una perspectiva de género, noticias y lenguaje 
no sexistas, etc) se trabaja desde lo vivencial. Hacemos prácticas que se relacionan 
directamente con la vida cotidiana de cada participante. Revisamos los periódicos del 
día, los programas de radio y televisión que están saliendo en ese momento. 
Comparamos cómo nos hacemos mujeres y hombres y la carga social que nos influye. 
En este análisis no nos de- tenemos en la descripción de las identidades ni subrayamos 
"lo malo", sino buscamos las contradicciones que hay entre las actitudes de poder, los 
privilegios y las limitaciones de cada cual. Tratamos de planificar una amplia variedad de 
temas, conteniendo necesidades e intereses de las mujeres. Pero también de otros 
grupos sociales y de los mismos hombres. Cuestionamos el lenguaje tratando de 


encontrar alternativas sin perder la gracia del mismo. Todo esto desde un quehacer 
lúdico, con humor, pero al mismo tiempo con la fundamentación teórica que nos brindan 
muchas estudiosas del género y la comunicación. Y de compañeras que han hecho 
propuestas metodológicas en este campo, como las mujeres de la Red de Comunicadoras 
de Radio y Voces Nuestras de Costa Rica; Fempress? las mujeres de radio de Brasil y 
CEMINA, entre otras. 


El Ecuador (1999) seguía sumido en graves problemas económicos. El presidente Jamil 
Mahuad, para contentar a un grupo de banque- ros corruptos, decretó un feriado bancario 
y la congelación de los dineros de todos los ecuatorianos, incluidas las ONGs. La Red de 
Mujeres quedó sin liquidez para sus actividades ya programadas. 


A pesar de esto, y contando con el apoyo solidario de CAFOD y UNIFEM, pudimos 
continuar con un plan de trabajo de emergencia. Seguimos implementando la campaña 
de los Derechos Humanos de las Mujeres. Y participamos activamente en el II Encuentro 
Iberoamericano de Radiodifusores, en Cuba, donde realizamos un taller para los 
representantes nacionales de AMARC y condujimos otro, de participación abierta, 
titulado Cómo vencer el machismo radiofónico. 


Aprender haciendo con mirada de mujer 


Hasta 1999 impartimos 33 talleres con un promedio de 20 participantes por taller, lo 
que nos da un total de 660 participantes. 


Las temáticas han sido variadas, dependiendo de las solicitudes de las asociadas: 
Iniciación Radiofónica, Radio y Género, Derechos Humanos, Humor, Formatos 
Polémicos, Dramatizaciones y Metodología de Capacitación. 


En cuanto a países, estos talleres se han desarrollado en: Chile (2), Bolivia (3), Perú 
(2), Ecuador (9), Paraguay (1), Colombia (3), El Salvador (3), Cuba (2), Nicaragua (1), 
Brasil (3), México (2), Guatemala (1), Costa Rica (1). El trabajo se realizó en 
prácticamente todos los países de la región, privilegiando las zonas campesinas, indígenas 
y sectores urbano-marginales. 


Tenemos una gran variedad de programas para los talleres, dependiendo de lo que nos 
soliciten las socias. La duración promedio es de una semana. Pero hemos tenido algunos 
de 3 días y otros hasta de 15. 


Como ya hemos señalado, la metodología es participativa, teórico- práctica, lúdica, pensada 
desde la vida cotidiana. Se aprende haciendo y evaluando lo hecho de forma colectiva. En 
todo momento se utiliza el método inductivo: sacar los criterios generales de las prácticas 
particulares. 


Al principio, era la responsable de la Red quien atendía la mayoría de las solicitudes 
de capacitación a nivel nacional e internacional. También el Coordinador Regional 
apoyaba algunos talleres de técnicas radiales y metodología. Algunas veces, 
contratábamos especialistas para apoyarnos con temas específicos. 
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En 1997, ya en Quito, se incorporó a medio tiempo, Pía Bergner, voluntaria de la 
Cooperación Técnica Sueca (UBV) para apoyar el trabajo de intercambio y 
capacitación. 





Taller de Radio y Género en México DF, 1996 


Con ella, la Red extendió sus actividades en Ecuador a las emisoras indígenas, sobre 
todo a Radio Inti Pacha de Cayambe. La capacitación a este equipo nos permitió pensar 
y probar una metodología basada en juegos y dibujos adecuada a personas con muy poca 
instrucción formal y hasta algunos analfabetos. Esta radio comunitaria tuvo poco después 
una directora que había participado en los talleres. 


Poco a poco, la Red en crecimiento nos exigía mayor personal. Pía tuvo que regresar 
a su país y el trabajo se había multiplicado. En 1998, contratamos a Ximena Gudiño, 
socia de la Red, comunicadora ecuatoriana con muchos años de experiencia en 
producción radial, para apoyar el trabajo de la Red: intercambio, capacitación, asesorías 
y representación. 





Colectivo Radial Feminista, Taller Género en la Radio, Cusco, Perú 


En todo este esfuerzo, hemos ido contactando y formando un excelente equipo de 
capacitadoras nacionales e internacionales. Los talleres, antes dictados por hombres, 
se conducen actualmente por mujeres realmente competentes que dominan tanto la 
teoría de género como las técnicas radiofónicas y la metodología para articular ambas 
cosas. Mencionemos aquí a algunas de ellas que tejieron la Red de Mujeres de 
AMARC: Denise Viola y Thais Ladeira de Brasil; María Suárez, Fresia Camacho y Nancy 
Vargas, de Costa Rica; Margarita Argott y Angela Isphording, de México; Gabriela 
Ayzanoa y Rosa Sueiro, del Perú; Elizabeth Salguero y Elena Crespo, de Bolivia; Vicky 
Quevedo, de Chile, y Judith Gerbaldo, de Argentina; Orietta Cordeiro, de Cuba. Y 
tantas otras que están aportando y descubriendo nuevas y dinámicas maneras de formar 
y capacitar a sus compañeras radialistas. Señalamos que en los talleres contabilizados 
no se incluyen los realizados por estas compañeras que frecuente- mente los imparten 
en sus respectivos países, algunas veces a nombre de la Red. 


dramaturgia, auspiciado por el Centro de 
Estudios del ICRT. También en el grupo 
de MAGIN? hicimos un taller breve 
con las técnicas que nos ofrecieron en 
Quito. Estamos preparando un plan de 
talleres para el año en los que 
multiplicaremos todas las enseñanzas de 
sus talleres. 
Orietta Cordeiro 
Mujeres Comunicadoras de Cuba 


Ver, oír y hablar si quieres de la radio gozar 


En una pequeña investigación realizada por la Red de Mujeres de AMARC se 
analizaron 36 muestras de programas de socias producidos entre los años 1991a 1999. 
Las productoras son de Argentina, Brasil, Bolivia, Chile, Colombia, Cuba, Perú, 


Ecuador, Haití, Honduras, México, Nicaragua y Panamá. 


En estos países, las mujeres de radios comunitarias tienen espacios de revistas, 
producen cuñas, micros, radioteatros y radionovelas. También hacen entrevistas, 
noticieros, vox pop, cuentos, paneles. Una variedad de formatos para una variedad de 
temas que van desde la violencia intrafamiliar, leyes, derechos laborales, SIDA, 
derechos sexuales y reproductivos, discriminación étnica, identidad, hasta la salud 
familiar, nutrición y educación infantil. Es decir, las productoras trascienden la temática 
femenina tradicional y se reconocen como personas con derechos y así lo expresan. 
Plantean sus vivencias, pero conocen muy de cerca los gustos, necesidades y luchas de 
su audiencia, por lo que sus mensajes no están divorciados de aquellas que las escuchan. 
Muchas de las productoras comunitarias son mujeres que tienen los mismos orígenes 
sociales que sus audiencias o, en todo caso, su experiencia de trabajo en las 
organizaciones de mujeres y populares les da una base sólida para hablar con 
conocimiento de causa. Por otro lado, también se nota preocupación en documentarse 
y fundamentar sus mensajes. 


En estos programas las conductoras hacen el papel de presentadoras, opinan, 
entrevistan, pero también dan participación directa a las que lo deseen. Sirven de 
mediadoras y facilitadoras de la palabra pública de las mujeres. Se reconocen además 
como referentes políticos con capacidad de interlocución entre el Estado y la sociedad 
civil, ya que en muchos de sus programas se presentan las problemáticas de la 
comunidad y se interpelan a las autoridades responsables, incluso en oportunidades son 
decisivas en la solución de los conflictos, o bien establecen los puentes de 
interlocución entre los protagonistas. Mantienen, por otro lado, un seguimiento de los 
temas. Un servicio que algunas han prestado es la atención y encausamiento de casos 


2 Grupo de comunicadoras cubanas que formaron en 1994 una ONG de mujeres para trabajar la 
perspectiva de género. 
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de violencia intrafamiliar logrando poner en contacto a las mujeres agredidas con 
organizaciones que las apoyan para resolver sus problemas, o que les dan asistencia 
sicológica y legal. 


A continuación, un resumen de esta investigación que da cuenta de los avances logrados 
tanto en la variedad y el enfoque de los temas como en la calidad radiofónica con que 
han sido abordados en los programas de las socias. Pensamos que la Red de Mujeres y, 
especial mente el servicio de capacitación, ha contribuido a estos resultados. 


Programas de mujeres (1991-1998) 


1l- ¿Cómo se presentan a las mujeres en los programas? 


La imagen de la mujer en los programas va desde la imagen femenina tradicional en 
las primeras muestras analizadas (amas de casa sumisas, víctimas de la violencia y 
la discriminación y responsables de la salud y la nutrición familiar) hasta la imagen 
de mujeres capaces de autodeterminar sus vidas, profesionales en cargos de 
decisión, pasando por una imagen de una mujer múltiple. Es decir, la que puede 
hacerse cargo de la familia y de la casa sin dejar de participar activamente en la 
demanda y búsqueda de sus derechos y de igualdad. 


Es importante resaltar que la imagen de la mujer como víctima de violencia y 
discriminación no se diluye alo largo de nueve años. Sin embargo, el enfoque cambia 
y con el paso del tiempo se la presenta como una mujer que sabe cómo evitar seguir 
sien- do víctima y lo hace. Esta constatación aleja la idea de pasividad y resignación 
de las mujeres. 


2- ¿Cuáles son los temas abordados en los programas? 


Durante los ocho años estudiados, los temas son recurrentes: violencia contra la 
mujer, salud y nutrición, salud sexual y reproductiva, derecho a la equidad laboral y 
educativa, mujer y políticas públicas de salud, prevención y contagio de VIH/SIDA. 


3- ¿Cuál es el lenguaje usado en los programas? 


Inicialmente, no se hacen diferenciaciones de género en los programas, pero se va 
trabajando el lenguaje. Con el paso del tiempo se enfatiza la necesidad de 
diferenciarlos dándoles igual importancia. En algunos casos, ya sean las locutoras 
o los invitados, las entrevistadas o los panelistas, tienden a usar un lenguaje sexista. 
Sin embargo, en los últimos años se trabaja bien el tema y se usan términos y frases 
no sexistas. 


4- ¿Cuáles son los formatos más usados? 
Los formatos más usados son la revista radial y el noticiero, como programas de 


larga duración. También se trabajan normal- mente las cuñas, micros, reportajes, el 
vox pop y la entrevista. 


En algunos casos, los programas son muy completos y a pesar de respetar un 
formato básico usan recursos que los dinamizan. Generalmente, ponen cortinas y 
música de fondo. Hay poco uso de efectos (excepto en algunas dramatizaciones). En 
general, el uso de recursos radiofónicos es reducido. 


5- ¿Qué tipo de necesidades se plantean con más frecuencia, prácticas 
o estratégicas? 


En los programas escuchados casi no se tratan asuntos femeninos y en un solo caso 
de los treinta y seis programas se habla de cocina (recetas, nutrición, alimentación). 
En general, las necesidades prácticas tienen que ver con la salud de la familia y la 
salud reproductiva, pero cuando se tratan estos temas, no se los relaciona con los 
derechos sexuales. 


En cuanto a las necesidades estratégicas se habla de Derechos y equidad laborales; 
acceso igualitario a la educación; Mujer y políticas públicas; Derechos sexuales y 
reproductivos; Modificación de conceptos respecto a la mujer; Participación política; 
Participación equitativa de la mujer y el hombre en los espacios laborales y 
domésticos. 


Las necesidades estratégicas se tratan a lo largo de los ocho años. El enfoque va 
cambiando conforme pasa el tiempo, dando más énfasis a la necesidad de la mujer 
de reclamar y hacer efectivos sus derechos. 


La oferta de temas de interés para la mujer en la radio se ha mejorado y ampliado en 
los últimos ocho años y pensamos que hemos aportado a ello dentro del universo de 
radios comunitarias y ciudadanas, de los programas de nuestras socias y de algunas 
otras. A la audiencia femenina le interesa que se trate sobre desempleo, subempleo, 
educación, violencia intrafamiliar y social, mortalidad femenina causada por el aborto, 
cuestiones de fecundidad, política y medio ambiente. Y estas temáticas se hablan 
fundamentalmente en las radios comunitarias, educativas, y en los espacios alternativos 
alquila- dos en radios comerciales. Incluso, comunicadoras de estos medios con cierta 
autonomía o propietarios convencidos de que así pueden mejorar su nivel de audiencia, 
han programado espacios sobre leyes, violencia, salud de la mujer, arte y cultura 
femenina. En todos estos espacios comunicacionales se promueve la participación activa 
de las mujeres y los mensajes elaborados con las voces y los puntos de vista de nosotras. 


Hemos recibido sus cartas y sus cintas que son 
muy útiles para nuestro trabajo. Somos un 
grupo de feministas que en estos momentos 
estamos sosteniendo una campaña de radío y 
TV sobre los derechos de las mujeres en 
Honduras. Sí tienen previstos eventos de 
capacitación, por favor avisen porque tenemos 
mucho aprecio por la capacitación que ustedes 
nos dan. 

Casa de la Mujer 


San Pedro Sula, Honduras 


Queremos agradecer tu apoyo. De las mujeres 
capacitadas, todas le han dado seguimiento al 
trabajo. Fíjate que formamos una Red de 
reporteras con 17 muchachas de radios 
comunitarias. Ellas tienen un espacio dirigido 
a mujeres, pero sienten que tienen que 
aprender más. Por eso, te solicitamos otro 
taller para reporteras, asesoría para montar 
una radio, y un taller en temas de género y 
radio para  comunicadoras que tienen 
programas en radios comerciales. 
Corporación de Radios 
de Mujeres Salvadoreñas 


Las Radioapasionadas 


Cuando empezamos, éramos 54 socias. La mayoría de emisoras asociadas en AMARC 
no consideraba necesario abrir programas para las mujeres. Pero las compañeras de las 
radios, poco a poco, fueron demostrando la importancia de estos espacios. La Red 
contribuyó a convencer a los directores. En la actualidad (1999), contamos con 245 
socias y casi todas conducen programas dirigidos a audiencias femeninas. 


Hay socias trabajando en radios comunitarias, otras tienen programas en radios 
comerciales, o los realizan en centros de producción alternativos. Están en universidades 
y también en barrios populares. Son mujeres urbanas de diferentes profesiones y oficios, 
campesinas, indígenas, todas con un objetivo: democratizar las comunicaciones desde 
nuestras voces. 
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Veamos los cargos en que se ubican las socias de la Red: 


159 productoras 

64 directoras (entre emisoras o centros de producción) 
15 periodistas de informativos 

7 académicas 


Todas ellas trabajando en: 


108 emisoras 

78 centros de producción 

l6redes nacionales e internacionales 
21 independientes 


El 26% de las socias ocupa cargos directivos en sus emisoras o centros. Las demás son 
productoras (64%), periodistas de noticieros (7%) investigadoras (3%). 


Estos números son relativos, ya que estamos contamos sólo a las que figuran como socias 
de la Red de Mujeres. Pero casi todas ellas re- presentan a un equipo de trabajo. Si 
promediamos tres integrantes por cada socia inscrita de las radios y centros (exceptuando 
las redes) tendremos 735 mujeres involucradas en la Red. Más las 21 independientes, un 
total de 756 socias directas. 


Mención aparte merecen las socias de las redes nacionales, a quienes consideramos 
socias indirectas, ya que los materiales y la capa- citación llegan a estas productoras a 
través de sus organizaciones. 


Red ADA de Bolivia (80 socias) 

Red de Mujeres de Radio del Brasil (300) 

Red de Productoras de Radios Rurales de Costa Rica (70) 
Red Nacional de Productoras Radiales del Perú (100) 

Red de Productoras Radiales del Paraguay (10) 

Red de Productoras Radiales de México (100) 

Red de Productoras Radiales de Nicaragua (30) 


De esta manera, somos aproximadamente 1500 radioapasionadas en América Latina y 
el Caribe. Mujeres que están promoviendo un modo diferente de comunicarse, menos 
agresivo, más afectivo. Que cada día ponen en práctica sus ideales de un mundo sin 
injusticias, que en cada programa no sólo dan visibilidad a las mujeres, sino que 
transmiten un modo de concebir la sociedad con respeto a la diversidad. Son mujeres 
que desde la radio están construyendo junto a sus oyentes propuestas políticas 
alternativas y éticas frente a las políticas tradicionales que no dan más de sí’! 


Un número considerable de socias pertenecen al movimiento feminista y nos 
atreveríamos a decir que están aportando a la conformación de una comunicación 
feminista y a que el propio movimiento reconozca a la radio como un medio estratégico 
para cambiar las relaciones desiguales entre los géneros, pero también entre blancos e 
indios, negros, jóvenes, niñas y niños, adultos y adultas mayores, entre las variadas 
creencias, opciones sexuales, edades. Una comunicación para construir ciudadanía y 
promover seres humanos, sujetos y sujetas de derechos. 


Las socias y la Oficina Regional 


Las socias son la razón de ser de la Red. Con ellas y a través de ellas, el sueño de intentar 
cambiar la sociedad desde la radio, se hace una práctica diaria, una realidad. Las socias 
sugieren, interpelan, exigen y vigilan las actividades de la Red. Existe una relación casi 
personalizada con ellas, aunque al ser un número elevado y teniendo apenas dos personas 
atendiendo la Red en la Oficina Regional, muchas veces no podemos hacerlo en la 
medida deseada. 


Querida Tachi: ¿Cómo estás? Como ya te comenté, estoy 
trabajando en la Subsecretaría de Derechos Humanos y 
Sociales del Ministerio del Interior. La Subsecretaria (que es 
una mujer) me encomendó una campaña en adhesión a los 16 
días de activismo por los derechos de todas y el Día de la No 
Violencia contra la Mujer. Hicimos una serie de videos para TV 
que se emitieron en los canales abiertos y en el circuito de los 
subterráneos, con mensajes de concientización para la mujer. 
Las mismas frases se repitieron en todas las radios de la 
capital e interior. También se publicó una revista con 
información y stickers. Se hicieron mesas de debate y radio 
abierta sobre el tema de la violencia contra la mujer. Esto se 
implementó en la capital y ciudades del interior. Me gustaría 
hacerte llegar algo del material. Bueno, quería contarte esto 





31 Luisa Cruz, Cristina Hee, documento citado. 


y aprovecho para desear a toda la gente de AMARC, Red de 
Mujeres y a vos especialmente, unas muy felices fiestas. 
Cristina Castro Padula 
FM Palermo, Buenos Aires, Argentina 


Cuando las socias se inscriben, se comprometen a enviar materiales, escribir, 
intercambiar con las demás, representar a la Red en sus localidades. Su participación 
real se da en las siguientes áreas: 


Producciones. Los materiales de intercambio distribuidos mes a mes hacen que las socias 
se conozcan unas a otras y se contagien las ganas de continuar su trabajo de 
comunicación con perspectiva de género y de seguir siendo parte de la Red. Por 
ejemplo, las comunicadoras de Colombia conocen las producciones de Argentina, de 
Guatemala, de Paraguay, y así como ellas, todas reciben producciones de las 
comunicadoras de otros países. 


También, mediante este servicio, enviamos producciones de audio e impresos desde la 
Oficina Regional. Estas producciones responden a las solicitudes de las socias, a las 
alianzas estratégicas con otras organizaciones, a las propuestas temáticas o al tratamiento 
de los mismos que hacemos como coordinación ejecutiva. El intercambio de 
producciones es uno de los que más satisfacciones nos ha dado, ya que permitió que la 
Red se convierta en un espacio de participación real de las socias, de conocimiento de 
lo que hacemos y cómo lo estamos planteando, de sentirnos comunicadas. Resulta 
también muy simpático que las socias hagan llegar pequeños obsequios, banderines, 
calcomanías, postales, a las otras mujeres. El intercambio es la mejor forma de saber 
que somos muchas, de constatar que tenemos modos diferentes de hacer radio, de ver 
la vida, pero también, que tenemos muchísimas coincidencias y propuestas semejantes. 


Con las producciones de las socias hemos armado envíos mensuales como el casete 
Alicia en el País de las Maravillas que contiene los programas ganadores del 
concurso latinoamericano y caribeño Cómo imaginar un mundo sin discriminación 
para las mujeres, convocado por la Red en 1997. 


Alicia en el País de las Maravillas, CEMINA, Brasil. 
Coplas para mi hija, Viviana Delia Siega, Argentina. 

Todo va a estar bien, Grupo Chiltotas, El Salvador. 

Un sueño, una realidad, Ecuador. 

No estamos soñando, SAKS, Haití. 

Alegría, Ximena Gudiño, Ecuador. 

El sueño de Eva, Susana Tapia, Ecuador. 

Adivina, adivinador, Lola García, Ecuador. 

Testimonio para renacer cada día, Miriam Robayo, Ecuador. 
Pipiripí el extraterrestre, Radio Cabal, El Salvador 


O multiplicamos sus programas. Por ejemplo: 


Al Pan pan y al vino, vino, Red ADA, Bolivia. 


El día que las mujeres desaparecieron, Centro Flora Tristán, Perú. 

Y ahora yo tengo la palabra, Colectivo Mujeres de Matagalpa, Nicaragua. 
Milenia Radio, CRE, Perú. 

Sexo Joven, Vicky Quevedo, Chile. 

Mujeres en diálogo, Red de Comunicadoras Radiales del Pacífico Colombiano 


Y muchas otras producciones que son la muestra del trabajo diario de las radialistas 
comunitarias de América Latina y el Caribe. 


Cartas, tarjetas postales, emails. Cada día, a la Oficina Regional, nos llegan cartas 
de las socias. El correo normal, una amiga o amigo que viaja, el correo electrónico, 
son los medios de que se valen para comunicarse con nosotras. Estas cartas nos 
brindan amistad, nos solicitan talleres, asesorías, pero también nos reclaman y 
critican por alguna metida de pata en los materiales de intercambio. O nos piden 
respuesta a cartas que enviaron y que nos demoramos en contestar. Muchas de 
ellas nos informan sobre las actividades que realizan en sus comunidades y de los 
éxitos logrados. 


Queridísimas Tachi y Ximena: Espero que se 
encuentren muy, muy bien. Les escribo para 
pedirles un favor: Necesito que me envíen dos o 
tres CDs de Constructores de Ciudadanía, 
volumen 2, el que tiene los temas de las 
mujeres, que nos gustaron mucho y los estamos 
presumiendo y compartiendo con las mujeres 
que están a cargo de instituciones como 
Desarrollo Integral de la Familia, el Instituto de 
la Mujer, etc. Nuestro objetivo es crear la 
conciencia de la importancia que tiene la radio 
para construir ciudadanía y, precisamente, de este 
tipo de radio comunitaria que es más cercana a 
la gente y es de la gente. Aquí en Guanajuato 
realmente no hay muchos espacios radiales 
comunitarios y nuestro propósito es convencer a 
estas instituciones para crear con ellas este tipo 
de programas. Amigas queridas, les vamos a 
agradecer mucho. Reciban besos y abrazos 
radioapasionados. Unidas por el ciberespacio 
siempre. 
Rosi Galiano 
Guanajuato, México 


Seminarios, encuentros, congresos, festivales. Son los eventos en los que nos podemos 
reencontrar o conocer personal- mente. En estos espacios se produce una especie de 
magia, ya que todas esperamos ansiosas ver las caras de aquellas con quienes, a veces 
por muchos años, nos hemos comunicado a través de cartas, o tal vez por teléfono. 
Son estos momentos los más ricos ya que se suma la relación personal a la de trabajo. 
Aquí se consolida la sororidad, el hermanamiento tan deseado por las mujeres y tan difícil 
de construir. 


También en estos eventos discutimos y nos ponemos de acuerdo en los planes de la Red, en los 
modos de participar, en los temas comunes Y conocemos otras personas que se interesan 
enasociarse a AMARC. 


Talleres. En los talleres presenciales y seminarios organizados por la Red participan las 
productoras de las radios comunitarias, de algunas radios comerciales y mujeres de 
organizaciones que colaboran o tienen espacios en las radios de su localidad. Por ejemplo, 
las empleadas del hogar de Guayaquil, Ecuador, que tienen un programa semanal de una 
hora en la emisora de mayor audiencia de esa ciudad. Estos talleres son la oportunidad 
para intercambiar conocimientos, experiencias Y para que las socias aprendan una serie de 
destrezas que las ayudan en su desempeño profesional. También para lograr una relación 
personalizada y de confianza con las asistentes y entre las asistentes. 


Muchas socias que han recibido capacitación en AMARC, multiplican estos talleres en 
sus países. Estos se imparten de preferencia en provincias, con productoras radiales, 
promotoras comunitarias de diferentes proyectos, líderes de organizaciones de mujeres. 
Si bien, a veces, no se realizan bajo el nombre de AMARC, las socias utilizan la 
metodología aprendida, adaptándola a su realidad, y proponen la temática y los objetivos 
de la Red. 


La relación de la coordinación de Quito con las audiencias de las emisoras se da a 
través de las socias. Ellas, en sus programas, difunden las producciones recibidas, 
desarrollan las temáticas propuestas, apoyan las campañas que se lanzan. Nos 
relacionamos indirecta- mente con mujeres de organizaciones populares y comunitarias 
que participan en las entrevistas, debates, dramatizaciones y otros forma- tos 
experimentados en los programas de las asociadas. La utilización de los materiales 
enviados por la Red en talleres presenciales nos da también un acercamiento a la 
población que reflexiona y debate los temas que estamos proponiendo. 


Entre las socias 


Las socias establecen sus propias relaciones sin la mediación de la Oficina Regional. 
Por ejemplo, la Red de Comunicadoras de Costa Rica, las Mulheres de Brasil y las 
enredadas de Bolivia intercambiaron sus experiencias de organización y se inspiraron 
mutuamente para su desarrollo. Otro medio muy utilizado por las socias para 
comunicarse directamente entre ellas es el correo electrónico, a través del cual discuten 
temas o coordinan actividades. Por ejemplo, la Campaña de DDHH de las Mujeres. 


Las comunicadoras de la Red de México invitaron a Vicky Quevedo de Chile a darles 
un taller de género y radio, como seguimiento al realizado anteriormente con AMARC. 


Las compañeras del Colectivo de Mujeres de Matagalpa se han empeñado -y lo están 
consiguiendo- en formar la Red de Mujeres de Radio de Nicaragua. Establecen 
relaciones y convenios de cooperación con socias de Managua y de provincias como 
Estelí, Puerto Cabezas, León y donde haya mujeres trabajando género y radio. 


También algunas socias multiplican las producciones radiales para radios comerciales de 


sus localidades. Por ejemplo, el CRF de Perú hace llegar los programas de la Red y los 
suyos propios a más de cien emisoras del país. Esto se consigue, especialmente, en las 
fechas de celebración del movimiento de mujeres y durante las campañas. 


Con las redes nacionales e internacionales 


En estos años de existencia de la Red regional, hemos visto la formación Y el 
crecimiento de redes nacionales. En 1990 sólo existía la Red Nacional de Productoras 
Radiales del Perú. Actualmente, existen en siete países. Estas redes nacionales están 
asociadas con AMARC, es decir, compartimos una relación de intercambio y 
cooperación], pero con total autonomía de parte y parte. No pertenecen a AMARC en 
el sentido de que no son filiales o sucursales nacionales. Este tipo de relación horizontal 
nos enriquece a ambas partes, ya que no genera dependencias económicas ni ideológicas 
(existiendo identificación). La Red Regional y las nacionales tienen libertad para proponer, 
disentir, establecer alianzas y, por último, separarse si así lo desearan. 


Una muestra de esta situación fue una carta-propuesta de descentralización que las socias 
centroamericanas enviaron a la oficina regional durante el Encuentro de socios y socias 
de AMARC en El Salvador (1997) en la que hacían una serie de observaciones y 
sugerencias para mejorar el trabajo de la Oficina Regional. 


Carta de las centroamericanas 


Primer Encuentro Centroamericano de Radios Comunitarias, AMARC ALC. 
San Salvador, del 14 al 17 de julio de 1997. 


ACUERDOS Y PROPUESTAS A LA RED DE MUJERES DE AMARC Y 
COMO INSTITUCION. 


1.- Incorporación de la perspectiva de género a nivel institucional. 

La perspectiva de género debe ser incorporada tanto en AMARC como 
institución, así como en las asociadas. Se pretende evitar las contradicciones 
existentes entre los envíos mensuales de la Red de Mujeres y los generales, que 
algunas veces tienen un corte sexista. 


Consideramos que la responsabilidad de dar un tratamiento con enfoque de 
género al trabajo de AMARC es una responsabilidad de la organización en su 
conjunto y no exclusivamente de la Red de Mujeres. 


2.- Participación activa. 

Las afiliadas a la Red de Mujeres de AMARC hemos tenido, hasta ahora, un 
rol pasivo. La oficina central se ha encargado de enviar materiales y 
proporcionar capacitaciones eventuales de mucha utilidad. No obstante, 
nuestra participación se ha limitado a la posibilidad de intercambiar 
materiales escritos y de audio a través de Quito. Se considera que no ha habido 
oportunidades para la toma conjunta de decisiones sobre proyectos que 
interesan a todas y todos los asociados, ni información sobre las afiliadas de la 


región. 


Se propone descentralizar las responsabilidades de la oficina de Quito, creando 
instrumentos que fortalezcan las relaciones entre las asociadas de la región y 
diseñando planes conjuntos de capacitación y producción. Los espacios de 
intercambio y de capacitación servirán para ir definiendo la creación de un 
ente coordinador para Centroamérica que asuma un papel rector, animando y 
fortaleciendo el proceso de integración regional. 


3.- Capacitación. 

El trabajo que estamos desarrollando las mujeres es diferente en cada uno de 
los proyectos. Si bien cada una, en mayor o menor medida, le está dando un 
enfoque de género, se vuelve necesario unificar criterios de qué entendemos 
por perspectiva de género. 


4.- Ampliación del trabajo, alianzas con otros grupos. 

Se buscará enriquecer el trabajo mediante la relación con otros grupos de 
mujeres O proyectos mixtos que trabajan en el área de la comunicación 
radiofónica con perspectiva de género. Se buscará aprovechar los eventos que 
estos grupos realicen para intercambiar experiencias e ir buscando 
planteamientos conjuntos. 


5.- Formas de operativización. 
Cada una de las participantes al Encuentro asume la responsabilidad de buscar 
espacios de intercambio y discusión a nivel nacional. 


Las compañeras de Voces Nuestras de Costa Rica protestaron -y con razón- 
cuando en un envío de la red general aparecieron chistes machistas y de mal gusto. 


Recibimos el precioso ejemplar del folletín Radio-chistes 
que AMARC editó hace unos meses. Con la lectura de 
los primeros chistes todas estábamos muertas de risa. Sin 
embargo, a medida que avanzamos, la risa se convirtió 
en disgusto. Encontramos algunos chistes que reproducen 
estereotipos sobre la mujer, los negros y los 
homosexuales, y que resultan ofensivos para sectores que 
tradicionalmente han sido marginados por sus 
condiciones de género, etnia, preferencia sexual y clase 
social. Nos parece contradictorio que, pese a que ustedes 
promueven una red de productoras estén legitimando 
mensajes denigrantes para las mujeres. 

Centro de Comunicación Voces Nuestras 
Red Nacional de Productoras de Radio de Costa Rica 


Todas las observaciones de las socias nos ayudan a repensar la Red, corregir errores, 
y, sobre todo, exigir a los compañeros el mayor cuidado a sus producciones. Esto 
no sólo cuenta para los envíos mensuales, sino a la agencia Púlsar, y a todas las 
actividades públicas que tengan. 


No todas las socias de las redes nacionales lo son de AMARC ni se convierten 
automáticamente en tales al vincularse a la red nacional. La Red de Mulheres de 
Radio de Brasil, con 250 socias, tiene un 10% que también están inscritas en 
AMARC. Ellas reciben nuestros servicios a través de su propia organización. 


El equipo de la Red en Quito se considera colaborador y servidor de las redes para 
el mayor crecimiento de éstas. En cumplimiento de nuestra misión, ofrecemos 
apoyo según nos soliciten. Igualmente, la colaboración de las redes nacionales en las 
campañas que organizamos regionalmente es impresionante. Durante 1997-1998, 
fueron éstas las que apoyaron decididamente la difusión de los materiales sobre 
derechos humanos de las mujeres y contribuyeron a su éxito. 


Destacamos la participación de la Vicepresidenta Mundial de la Mujer y la 
Representante de América Latina y Caribe en seminarios y encuentros nacionales 
e internacionales alternativos, tanto radiales como de video y comunicación escrita, 
que nos permite relacionamos con otras redes de medios. 


Presencias y representaciones 


Las comunicadoras feministas, académicas, prácticas, los organismos internacionales, 
convocaron en los últimos años a varios encuentros mundiales que se constituyeron en 
verdaderos hitos en la lucha de las mujeres por su derecho a la comunicación. En todas 
hemos participado de una u otra manera, muchas veces con la asistencia de la 
Vicepresidenta Mundial, de la Representante de la Red, y de la misma Coordinadora. 
En otras ocasiones, con la participación activa de las socias, que han organizado 
actividades como talleres, charlas, o emisiones radiales y que han representado a la 
Red. Las reuniones internacionales han sido de extraordinaria importancia para AMARC. 
En éstas nos hemos relacionado con comunicadoras del movimiento feminista, se han 
discutido temas y establecidos acuerdos con otras redes, nos hemos empapado del 
pensamiento de las mujeres, hemos participado en las declaraciones políticas, es decir, 
mantuvimos una presencia activa y fuimos posicionándonos como una organización 
seria y confiable. 


Por ejemplo, en Beijing, IV Conferencia Mundial de la Mujer, integramos un equipo de 
comunicadoras convocado por FIRE y conformado por AMARC, SIPAM, CEMINA, 
WINGS, Red ADA. Este equipo trabajó en la emisión de programas desde Beijing a las 
emisoras de todo el mundo a través del teléfono y del correo electrónico. Ma- ría Victoria 
Polanco, Vicepresidenta Mundial de la Mujer, formó parte del Caucus de Comunicación, 
aportando en el diseño del Plan de Estrategias para el seguimiento mundial de la IV CMM 
junto a ALAI, APC, ICWT (Centro Internacional de la Tribuna de New York) CEM, y 
MAG (Media Advocacy Group). 


En este siglo, de nada vale que nosotras 
decidamos priorizar la violencia doméstica 
o el embarazo adolescente, la educación o 
los planes de igualdad si no nos damos 
cuenta que será en el campo de las 
comunicaciones donde se ganen o pierdan 
las batallas... Creo que el proceso a Beijing 
nos fue enseñando que se terminó la época 
de reducir el tema de la comunicación a los 
comunicados de prensa y que por eso 
existió, des- de la Coordinación Regional 
(comisión pre Beijing) la voluntad de ir 
armando un equipo de periodistas que 
difundiera desde alí, lo que las 
latinoamericanas y caribeñas estaban 
defendiendo. 
Lucy Garrido 
Cotidiano Mujer, Uruguay 


Eventos mundiales 


Toronto, 1995. Simposio Internacional La mujer y los medios de comunicación: 
acceso a la expresión y adopción de decisiones, organizado por la División de 
Comunicación de la UNESCO y la Comisión Nacional Canadiense para la 
UNESCO, con el objetivo de elaborar una propuesta para la IV CMM de 
Beijing y adoptar la Plataforma de Acción de Toronto. Asisten mujeres 
representantes de 30 países del mundo. 


Kalmar, 1995. Se reúnen comunicadoras de 20 países del mundo para elaborar 
una propuesta sobre el acceso, imagen y presencia de mujeres en los medios 
masivos de comunicación y nuevas tecnologías mediáticas. Se emite la 
Declaración de Kalmar. 


Beijing, 1995. Cuarta Conferencia Mundial de la Mujeres. Por primera vez en 
la historia de las convocatorias mundiales de la ONU se incorpora la 
comunicación como una problemática prioritaria para garantizar los derechos de 
las mujeres. 189 delegaciones de mujeres aprueban la Plataforma de Acción, y 
en ésta el Punto J sobre la mujer y la comunicación. 


Eventos regionales 


Muchos eventos regionales latinoamericanos incluyeron en su programación espacios 
dedicados a la discusión sobre la comunicación de género y el quehacer de las 
comunicadoras. 


Quito, 1994. Se realiza el Encuentro Regional de Comunicación de Género 
convocado por ALAI y AMARC, al que asisten 20 comunicadoras feministas 
de prensa, video y radio. Se forma el Foro Permanente de Comunicación de 
Género. Se trataba de reflexionar sobre el papel de la comunicación de género en 
la sociedad, consolidar procesos de coordinación regional y establecer 
estrategias de participación en la IV CMM en Beijing, así como fortalecer las 
redes existentes e implementar nuevas tecnologías para el trabajo de las mujeres. 


Quito, 1994. Seminario-Taller Mujer y Medios de comunicación: Acceso a la 
toma de decisiones y al ejercicio pleno de la libertad de expresión, organizado 
por la UNESCO. Asisten unas 40 mujeres periodistas de América Latina. 


Mar del Plata, 1994. Reunión Regional Preparatoria de la CMM. Junto a ALAI, 
FEMPRESS, ISIS, y el Foro Permanente de Comunicación de Género 
organizamos debates y paneles sobre las acciones preparatorias de las mujeres 
latinoamericanas a llevarse a cabo en Beijing. AMARC coordinó un pro- grama 
radial diario conducido por socias de FM de la Calle, Bahía Blanca, y de FM 
Residencias, emisora local. FIRE transmitió los programas del encuentro con su 
señal de onda corta. 


Quito, 1995. Festival de Radioapasionados y Televisionarios. Se realizan un 
panel y un taller sobre comunicación de género en la radio. La Declaración 
final sostiene: La participación democrática de las mujeres en los medios 
de comunicación debe estar garantizada en todos sus niveles. Ello supone, 
especialmente, presentar una imagen real y valorada de la mujer en la 
radio y la televisión, incrementar la producción de programas desde una 
perspectiva de género y promover medios de comunicación propios. 


Lima, 1998. Seminario Género, Comunicación y Ciudadanía en América 
Latina: Retos y Perspectivas al 2000, convocado por WACC y la Asociación de 
Comunicadores Sociales Calandria, donde se reúnen 38 mujeres de varios 
países que se pronunciaron sobre el derecho a la comunicación que incluye, en 
su Declaración de Lima, la libertad de expresión, el acceso de las mujeres a la 
información y a los medios de comunicación como fuentes, voceras, y como 
propietarias de los medios, exigiendo una legislación que permita la 
democratización de las comunicaciones y limite el monopolio de las 
telecomunicaciones, entre otros puntos. 


San Salvador, 1998. Foro Internacional Comunicación y Ciudadanía convocado 
por la Agencia Latinoamericana de Información, ALAI y la Asociación de Radios 
y Programas Participativos de El Salvador, ARPAS. En su Declaración dice: Para 
reafirmar el derecho a la comunicación como condición necesaria para la 
construcción de una democracia basada en la diversidad étnica-racial y en la 
equidad entre mujeres Y hombres, promoviendo la justicia y respeto a la 
dignidad humana, nos adherimos a los compromisos emanados de las distintas 
conferencias internacionales: Bangkok (1994), Toronto (1995), Beijing (1995), 
y respaldamos la petición a las Naciones Unidas formulada en el "Foro 
Viena+5"” para que convoque a una Conferencia Mundial de la Comunicación, 
y nos sumamos a la iniciativa que nació de la Carta de Comunicación de los 


Pueblos para realizar un Congreso Mundial sobre Medios y Comunicación. 


Bogotá, 1998. II Festival de Radioapasionados y Televisionarios. El programa 
incluye talleres y mesas de trabajo sobre comunicación y género. Se realiza una 
importante muestra latinoamericana de video de mujeres. 


Encuentros feministas 


Buenos Aires, 1991. Durante el V Encuentro Feminista se realizan diversos talleres 
de comunicación, especialmente sobre prensa escrita. Las mujeres reflexionaron 
sobre su trabajo de comunicación, llegando a conclusiones muy semejantes a 
las que todavía nos preocupan. Hay un camino recorrido, una experiencia 
acumulada, espacios conquistados y una creciente legitimación, que obligan 
a asumir una perspectiva de madurez en nuestra tarea. Una tarea que puede 
enriquecerse con el empleo de tácticas conjuntas, adaptadas a la diversidad 
de cada país y de cada medio (redes de comunicación, medios tradicionales, 
páginas de mujer en periódicos, revistas feministas, espacios de radio y TV). 
Aun cuando se menciona a los otros medios como la televisión y la radio, no se 
les da una importancia significativa y se usan en forma muy parcial para la 
difusión del evento (en todos los encuentros existió siempre un pool de periodistas 
para esta tarea). 


San Salvador, 1993. En este VI Encuentro Feminista, muy marginalmente y por 
iniciativa de las mujeres de AMARC y del Colectivo Radial Feminista del Perú, 
se realiza un taller permanente de comunicación de género en la radio. El taller 
fue programado dentro de los temas libres que no conformaban la agenda oficial 
del evento. Nuestro interés se debía a que en los anteriores encuentros del 
movimiento feminista no se daba a la comunicación radial la suficiente 
importancia como para merecer un espacio de debate. El taller tuvo como 
objetivo el intercambio de experiencias, el reconocimiento y ubicación de las 
productoras radiales en América Latina y el Caribe y el estrechamiento de 
relaciones y nuevos contactos con comunicadoras y otras redes que trabajan con 
mujeres. 


Junto a FIRE, instalamos una radio parlante "Mujeres al aire" desde donde 
hicimos dos emisiones diarias para saludar, entrevistar y dar mensajes útiles a las 
participantes del Encuentro. FIRE instaló el primer Tribunal Radial de denuncias 
de la violencia contra las mujeres. Se recogieron valiosos testimonios sobre 
violencia por género, raza, preferencia sexual, política, discapacidad. 
AMARC/FIRE distribuyeron dos casetes con los testimonios. 


Cartagena, 1996. En el VII Encuentro Feminista en Chile no hay espacio para 
el debate sobre las comunicaciones. La información es un elemento de 
publicidad de lo que allí pasa. 
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e Santo Domingo, 1999. Por iniciativa de FIRE, se realiza un taller de radio con 
la participación de las socias de la Red de AMARC y se debate sobre la Red y 
sus objetivos. También, por primera vez, se transmiten dos programas en directo a 
través de Internet. En las discusiones del encuentro, se resalta la importancia de la 
comunicación como estrategia del movimiento. 


Lineamientos políticos 


Todos estos eventos internacionales, con mayores o menores posibilidades de presión 
política hacia los gobiernos, han publicado declaraciones que contienen denuncias y 
propuestas que la Red de AMARC suscribe y promociona íntegramente: 


e Hablan específicamente de la comunicación como un derecho humano de las 
mujeres. 


e Denuncian, analizan y proponen cambiar la imagen estereotipada de las mujeres 
en los medios, su tratamiento en las noticias y publicidad, así como el acceso y 
la participación de las comunicadoras a los recursos y toma de decisiones en los 
medios de comunicación social. 


e Señalan la dominación masculina en los medios al servicio del poder, a nivel 
global venido del Norte, y en lo nacional, de las élites económicas y políticas. 


e Se refieren explícitamente a la información y lenguaje sexistas, así como a la 
violencia en todas sus formas, poniendo énfasis en la violencia contra la niñez y 
las mujeres. 


e Alertan sobre la globalización que puede ahogar las culturas nacionales y 
marginan a los actores sociales que no disponen de medios y capacitación para 
el acceso a las nuevas tecnologías, entre los que están las mujeres. 


Las recomendaciones emanadas de estos eventos buscan cambiar esta situación 
promoviendo la real participación de las mujeres en la comunicación: 


e Capacitar a las mujeres en nuevas tecnologías: redes computarizadas, 
digitalización, Internet. 


e Erradicar la violencia y proponer valores humanos y de respeto a hombres y 
mujeres a través de los medios. 


e Fortalecer económica y legalmente a los medios de comunicación comunitarios 
haciendo posible el acceso de las mujeres y grupos minoritarios. 


e Incorporar el género en los estudios de comunicación, así como la lectura crítica 
de los medios, la investigación y banco de datos sobre las mujeres 
comunicadoras. 


e Fortalecer los vínculos entre redes de mujeres y otras redes. 


e Incentivar la participación de las mujeres en la comunicación como condición 
básica para el desarrollo social. 


e Capacitar a los y las periodistas, comunicadores, dueños de medios, en teoría 
de género para promover una sociedad equitativa para hombres y mujeres a 
través de sus medios. 


e Aplicar códigos de ética de la comunicación en los mensajes de los medios y en 
la publicidad. 


e Incorporar el género en el diseño de las políticas públicas, especialmente en la 
comunicación. Y que las mujeres participen de los organismos rectores de dichas 
políticas. 


A lo largo de ocho años, la Red de Mujeres ha participado en estos encuentros y ha 
asumido las propuestas presentadas. Por ejemplo, realizamos talleres de capacitación 
de mujeres y hombres en género, en técnica digital para radio, uso de nuevas tecnologías 
para la información, difusión de los derechos humanos de las mujeres, apoyo a la 
formación de redes nacionales de comunicadoras radiales, entre otras. También, todos 
los principios que sustentaron los eventos, fundamentan el actual Programa de Género 
de la Asociación. 


Asambleas de AMARC 


Las asambleas mundiales de AMARC son espacios de reunión y discusión de las socias 
y socios de todas las regiones, donde la Red de América Latina está representada por 
la Representante Regional y la Coordinadora Regional. Este espacio resulta sumamente 
oportuno para decidir por consenso las políticas a seguir en cuanto a género y 
comunicación de la Asociación, y las estrategias para lograr los objetivos de nuestro 
proyecto global. Son en estas reuniones inter- nacionales donde se eligen a las 
autoridades mundiales, entre éstas, la Vicepresidenta Mundial de las mujeres. 


Desde México, en 1992, hemos tenido otras dos asambleas mundiales: una en Dakar, 
Senegal, y la última en Milán, Italia. En ambas, la Red Internacional de Mujeres realizó 
reuniones específicas. En estos encuentros informábamos los avances de las 
comunicadoras radiales integrantes de las redes y las estrategias a seguir, respetando 
las diferentes concepciones de red que se tienen en las regiones. Por ejemplo, en 
América Latina trabajamos desde una oficina operativa, con una coordinadora ejecutiva, 
y en la Oficina Regional de Europa todavía hasta 1998 no se contaba con una 
coordinadora para desarrollar la red de mujeres. En África, aun cuando existe una 
Oficina Regional, no hay una persona contratada para la red de mujeres. Las experiencias 
de las diferentes regiones son un modelo para las otras que van adaptándolas a sus 
necesidades y realidades. 


Tanto la Representante, elegida por las socias, como la Coordinadora Regional, 
contratada por el Consejo Regional, participan y llevan la propuesta de la Red a eventos 
nacionales e internacionales relevantes para el movimiento de mujeres radialistas. 


Durante la VII Asamblea de AMARC realizada en Milán, fue elegida Bianca Miglioreto 
como Vicepresidenta Mundial de las Mujeres. 


En el marco de la asamblea de Milán, AMARC-ALC propuso a sus socios y socias -y 
fue aprobada por éstos- una Carta donde se formulan los principios de la radiodifusión 
comunitaria y ciudadana. En este texto se ratifica una vez más la presencia y la 
importancia de las mujeres en la Asociación y el movimiento comunitario. 


Carta de las Radios Comunitarias y Ciudadanas 


e [La comunicación es un derecho humano universal y fundamental. La palabra 
nos aproxima, nos revela, nos desarrolla, nos hace mejores hombres y 
mujeres. La comunicación nos humaniza. 


e La defensa de los Derechos Humanos, la promoción de un desarrollo humano 
sostenible, la equidad de género, el respeto a las identidades étnicas, la 
preservación del medio ambiente, el protagonismo de los jóvenes, la protección 
de la niñez y de la tercera edad, la educación y la salud, así como la 
integración nacional y regional, constituyen prioridades del quehacer 
comunicacional de las radios comunitarias y ciudadanas. 


e La participación de las mujeres en las radios comunitarias y ciudadanas debe 
estar garantizada en todos sus niveles. Esto supone, especialmente, mostrar una 
imagen real y valorada de la mujer y asumir la perspectiva de género a lo largo 
de toda la programación. Asimismo, asegurar la presencia equitativa de las 
mujeres en los cargos directivos. 


Representantes de las socias de AMARC-ALC 


En AMARC V, en México, las socias latinoamericanas presentes eligieron a Gabriela 
Ayzanoa como su representante política. Gaby, del CRF de Perú, coordinaría con Tachi 
Arriola el plan de trabajo para los próximos dos años. La dificultad mayor que 
enfrentábamos en aquel momento era no contar con un presupuesto para las actividades 
de representación de la compañera recién elegida. La ventaja era que, viviendo ambas 
en Lima, se hacía más fácil la coordinación y, de hecho, se pudieron hacer muchas 
actividades juntas, especialmente en el terreno de la capacitación. 


En AMARC VI, en Dakar, asistieron muy pocas mujeres latinoamericanas. ¿Las 
razones? El elevado costo de los pasajes hasta África. Sin embargo, las presentes se 
reunieron y eligieron esta vez a Vicky Quevedo, chilena, entonces directora de Radio 
Tierra. Esta asamblea cuestionó el mecanismo electoral y de representación de la 
Asociación. Las asambleas mundiales se realizan en los diferentes continentes, pero a 


estas sólo pueden llegar quienes consiguen financiar los viajes, un equivalente del 15% 
de la membresía total. La Asociación no tiene recursos para subsidiar la presencia de 
todos sus miembros. 


Así las cosas, en América Latina, previa coordinación con Montreal, decidimos establecer 
un mecanismo más democrático para las elecciones tanto de la Vicepresidencia Regional, 
que nos representa ante el Consejo de Administración Internacional, así como de la 
Representante de las Mujeres. Utilizando el correo, el fax, el email, Y contando con la 
supervisión de los representantes nacionales, se haría una elección en la que participarían 
todos los socios y socias de AMARC-ALC. 


En 1997, en vísperas de AMARC VII (Milán), se solicitaron candidatas para la 
Representante de las Mujeres, quien tiene que llevar la posición de las mujeres en todos 
los asuntos de la Asociación y no solamente en los temas relacionados con la mujer. 
Recibidas las candi- daturas y aceptadas por un Comité de Elecciones, se despacharon 
las boletas de votación a todas las socias. En esta ocasión, fue elegida Margarita Herrera, 
salvadoreña, directora de Radio Cabal. Ella forma parte del Consejo Regional, junto 
con el Vicepresidente Regional, el Supervisor Económico y el Coordinador Regional (con 
voz pero sin voto). Como se ve, las mujeres tienen una presencia relevante en el órgano 
de decisión política de AMARC-ALC. 


Consejo regional de AMARC-ALC 


Artículo 8: De la Representante de la Red de Mujeres 


La Representante de la Red de Mujeres es elegida por las socias de AMARC-ALC, 
mediante los canales indicados en el artículo 2, haciendo llegar directamente sus votos 
a la Oficina Regional o a través de los representantes nacionales. 


La Representante de la Red de Mujeres será ratificada en la Asamblea Mundial de 
AMARC. Su mandato tiene una duración de tres años y podrá ser reelegida una vez. 


En caso de imposibilidad de terminar su mandato, el Consejo Regional tendrá las 
siguientes opciones para su reemplazo: convocar a nuevas elecciones; designarla entre 
las candidatas más votadas de la anterior elección; o elegirla entre los mismos miembros 
del Consejo o entre los Representantes Nacionales. 


Son responsabilidades de la Representante de la Red de Mujeres: 


e Elaborar un Plan de Trabajo en conjunto con la Coordinadora del Programa para 
cumplir la estrategia y las metas propuestas. 


e Representar a la Red de Mujeres de América Latina Y el Caribe ante la 
Vicepresidencia Mundial de la Mujer Y otros organismos regionales. 


e Garantizar la perspectiva y la equidad de género en el Consejo Regional y en 
todo el trabajo de la Oficina Regional. 


e Animar el diálogo entre las socias de AMARC-ALC. Mantener una comunicación 
fluida y permanente con el Consejo Regional y la Coordinadora Regional de la 
Red de Mujeres. 


e Propiciar la comunicación entre las Representantes de la Red de Mujeres de 
otras regionales. 


La coordinación ejecutiva 


El Consejo Regional de AMARC-ALC nombra o ratifica a la Coordinadora que implementa 
el Programa de Género y las actividades de la Red de Mujeres. Sus responsabilidades son: 


e Coordinar el Plan de Trabajo con la Representante de las Mujeres y con la 
Vicepresidenta Mundial y mantener una comunicación fluida con ambas. 


e Garantizar el crecimiento de la Red de Mujeres de AMARC en América Latina y 
el Caribe. 


e Capacitar y planificar la capacitación en Radio y Género, según las solicitudes 
de las socias. 


e Promover la perspectiva de género en todo el trabajo de la Oficina Regional. 


e Animar el intercambio entre las socias de AMARC-ALC. 


e Producir materiales, escritos y grabados, que resulten útiles para los programas 
radiofónicos de las socias. 


e Supervisar la red temática de género Ciberbrujas. 


e Establecer convenios con organismos nacionales e internacionales y con redes 
de comunicación de mujeres. 


e Gestionar proyectos ante agencias de cooperación que priorizan el tema género 
y vender servicios, especialmente de capacitación, para ir logrando el 
autofinanciamiento. 


e Representar a la Red de Mujeres en foros y otros eventos, y vincularla con el 
movimiento de mujeres a nivel nacional e internacional, en coordinación con la 
Representante de Mujeres. 


Con la oficina de Montreal 


Al principio, la Red Internacional de Mujeres, RIM, no tuvo una persona que se encargara 
de ejecutar los planes a nivel mundial ni que coordinara con las responsables de las 
oficinas regionales. La Vicepresidencia Mundial de la Mujer y las representaciones 
regionales siempre fueron cargos voluntarios y lógicamente, no podían ocupar mucho 


tiempo en su desarrollo. Así, la coordinación internacional de la Red recayó en la 
Secretaría Ejecutiva de Montreal, donde colaboraba Louise Bovin, quien asumió 
algunas tareas de organización y animación inicial. 
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Evelyne Foy y Sophie Ly, Asamblea Mundial, Dakar, Senegal, 1995 


Manteníamos una correspondencia más o menos regular con Evelyne Foy, Secretaria 
General de AMARC. En una ocasión, nos apoyó para conseguir financiación de Global 
Fund for Women, ONG norteamericana que apoya proyectos de mujeres, con quienes 
ella tenía buenas relaciones. Pero, a pesar de la buena voluntad, no logramos articular 
el trabajo regional con una estrategia internacional. La RIM se estaba construyendo con 
muchas dificultades, sobre todo por el aspecto económico no resuelto. Al no contar con 
una responsable fija, era difícil llevar adelante actividades de largo aliento y gestionar 
proyectos de financiación. 


En 1994 y 1995, Montreal contó con algunas voluntarias que apoyaban el trabajo de 
la Red de Mujeres. Incluso algunas fueron contratadas a tiempo parcial. Sin embargo, la 
interlocución entre estas compañeras y nuestra oficina era muy irregular. El contacto más 
efectivo y que nos brindaba la sensación de pertenecer a una red internacional, era el 
boletín Interadio. Publicado cada tres meses por Montreal, traía información de lo que 
ocurría en la Asociación a nivel mundial y encontrábamos noticias de las radialistas de 
los otros continentes. 


Por una preocupación personal de la editora, Lisa Vinebohn, se daba bastante espacio a 
las actividades de América Latina. 


En 1996, Sophie Ly asumió el cargo de Secretaria General y consiguió un apoyo 
económico de DANIDA para activar servicios para la Red Internacional. Por primera 
vez, coordinábamos actividades. Por ejemplo, en el año 1997, desde el proyecto mundial 
Puntos de partida, se realizaron en Montreal 4 casetes con sus respectivas carpetas 


sobre diferentes temas que se articularon alrededor de los trata- dos en Beijing: ajuste 
estructural, pobreza, violencia contra la mujer y maquila. Las producciones fueron 
realizadas en francés, inglés y español. En América Latina, las distribuimos a todas las 
socias hispanohablantes, y a algunas francófonas y anglófonas del Caribe. Los 
materiales tuvieron muy buena aceptación. 


Desde Montreal comenzó también a publicarse un boletín de la RIM, La Red, que en 
principio debía ser alimentado por las oficinas regionales y las socias. América Latina 
participó poco, aunque algunas socias enviaron sus trabajos a Canadá. Lastimosamente, 
este boletín fue descontinuado poco después. AMARC publica una revista, Interadio, y 
un boletín, AMARC Link, no específicos para las mujeres, pero que contienen muchas 
informaciones sobre las actividades de las mujeres en las radios comunitarias del mundo. 
Estos son espacios que la Red de América Latina no los ha sabido aprovechar. 


Un problema difícil de solucionar es la falta de un proyecto con financiación sostenida 
para la Red Internacional. Pero, dentro de sus posibilidades, Montreal apoyó a la Red 
con algunos recursos, también obtenidos de DANIDA, para el concurso Cómo 
imaginar un mundo sin discriminación para las mujeres, que fue coauspiciado por 
UNIFEM-Región Andina. La Oficina de Montreal también consiguió varias becas de la 
cooperación sueca (ASDI) para que algunas mujeres de América Latina y el Caribe 
pudieran asistir a las asambleas mundiales de Dakar y Milán. 


Con las mujeres de Europa y África 


En Europa existe un gran movimiento de radios libres en el lado occidental y ahora en 
el oriental. Hasta hace poco, la oficina de AMARC no contaba con una persona que se 
hiciera cargo de la organización y coordinación de la Red de mujeres en esa región. 
El acercamiento de las radialistas a la Asociación fue el resultado del trabajo voluntario 
de un grupo de mujeres, sobre todo las integrantes de Radio Lora, en Suiza, y Radio 
Dreyekland, en Alemania. Las relaciones entre la Red latinoamericana y las europeas 
se reducían hasta entonces, a los encuentros en las asambleas mundiales. 
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Mujeres Creando Espacios de Comunicación 
Luxemburgo, 1997 





En 1997, las mujeres de Radio Dreyekland e IKX® junto con la Red de mujeres de 
AMARC Europa, organizaron un taller con el propósito de relacionarse con las 
latinoamericanas. Este se realizó en Luxemburgo donde nos reunimos 70 radialistas 
entre europeas, migrantes latinoamericanas y algunas invitadas latinoamericanas. Fue 
un encuentro rico en debates, ya que existen criterios diversos res- pecto a quienes 
deben formar la Red, el movimiento feminista, las ONGs y el significado de las radios 
comunitarias para América Latina, el Caribe y Europa. En esta ocasión, se realizaron 
dos talleres conducidos por latinoamericanas, uno sobre dramatizaciones y el otro 
sobre lenguaje radiofónico, como un modo de compartir la metodología que se trabaja 
en nuestra región. 


Como resultado del encuentro se formó la red de Mujeres creando espacios de 
comunicación, para intercambiar producciones de los diferentes continentes. Este 
objetivo se viene cumpliendo muy bien, y tanto las productoras de América Latina como 
las de Europa vamos conociendo cada vez más nuestras producciones. 


En 1998, la Oficina Regional de Europa contrató a Anna Alonso para coordinar las 
acciones de la Red europea. Con ella pudimos empezar una fluida relación de 
intercambio de ideas y materiales, que se mantiene hasta la fecha. 


En África existen muchísimas experiencias de radios comunitarias con programas de 
mujeres. Sin embargo, ha sido muy difícil entrar en una relación de diálogo e 
intercambio. En las asambleas mundiales conocimos a comunicadoras muy activas tanto 
de la parte anglófona como de la francófona, pero por asuntos de organización y del 
idioma todavía no se concreta la colaboración Sur-Sur. 


33 Red europea de radios libres creada para establecer vínculos entre éstas y las emisoras 
comunitarias del mundo. Trabajan en alemán, Ingles, francés y español. 


Hacia un programa de género 


Cuando empezamos, éramos sólo dos personas, el Coordinador Regional y la 
responsable de la Red de Mujeres. Larelación siempre fue muy buena en cuanto a las 
actividades generales de AMARC-ALC y las específicas de las mujeres. Todavía con 
pocos asociados y menos asociadas, inventábamos los envíos y las producciones. Así se 
hicieron el manual para locución Arriba locutores, el folleto 100 Concursos para 
Radio, el de 100 Mujeres en Conflicto, el de Dime cómo te llamas, por mencionar 
algunos. Con el correr del tiempo, debido al crecimiento rápido de la Asociación y de la 
Red, este trabajo de mutua cooperación se fue independizando y adquiriendo su propia 
dinámica. La oficina aumentó su personal y también el número de asociados. 


Una buena estrategia para interesar a las radialistas, así como la presencia en eventos 
nacionales e internacionales, logró que la Red se fuera posicionando dentro de la 
Asociación. 


Encuentros y desencuentros 


Los primeros encuentros de socios y representantes nacionales, realizados en Ecuador, 
Bolivia, Perú, Chile, Argentina y Uruguay, tenían dos temáticas centrales: las 
legislaciones para radios comunitarias y la agencia informativa Púlsar. La Red de 
Mujeres, hasta entonces pensada como un servicio a las socias, no era tratada como un 
área estratégica de la Asociación. En todo caso, apenas se le daba un pequeño espacio 
para presentar un resumido informe de actividades. 


En 1996 durante la reunión nacional de miembros realizada en Lima, por insistencia 
de la Coordinadora, la Red de Mujeres tuvo 15minutos para presentar su informe. Esta 
situación dio pie para que las socias reclamaran y exigieran espacios mayores en las 
reuniones nacionales y regionales. Es así que, en 1997, durante el Encuentro 
Centroamericano en El Salvador, tuvimos una jornada de cuatro horas con 
participación de todos, para presentar nuestro trabajo y debatir. En lo sucesivo, tanto la 
Representante de la Red como la Coordinadora,damos nuestros informes y propuestas 
en espacios importantes captando la atención de los socios y representantes nacionales. 


Esta situación no la entendíamos como falta de voluntad de la Coordinación Regional, 
sino más bien, resultado del desconocimiento de la comunicación de género tanto de la 
misma Coordinación como de los representantes nacionales y directiva de AMARC- 
ALC. Habíamos realizado mucho trabajo con las mujeres, teníamos socias en todos los 
países, dábamos capacitación en género, teníamos presencia activa en eventos 
internacionales, pero nos sentíamos como apartadas de los otros programas, como en 
caminos paralelos. Cambiar esa sensación de aislamiento por una de integración era 
una tarea urgente. 


La relación con la Coordinación Regional fue evolucionando, cada vez con mayor 
autonomía y capacidad de decisión de parte de la Coordinadora. La planificación de 
las actividades y la conceptualización del área, se comenzó a trabajar directamente con 
la Representante de las socias. Esta autonomía creciente posibilitó un mayor desarrollo 


de la Red y la elaboración de la propuesta del Programa de Género.** 


A mediados de 1997, en la II Reunión Internacional de Representantes, contamos con 
la presencia de la Secretaria General de AMARC, Sophie Ly. En este encuentro, la Red 
de Mujeres tuvo una amplia presentación. Sophie expuso la situación a nivel mundial, 
y la coordinadora, la situación de la Red en la región. 


También desde 1997, empezamos a hablar del Programa de Género. Ya teníamos 
jornadas de participación importantes y en igualdad de condiciones con los otros 
programas, y los representantes nacionales mostraban un mediano interés en lo que 
hacía y era la Red de Mujeres. 


Más adelante, a inicios de 1998, en la primera reunión del Consejo Regional de 
AMARC-ALC, con la participación de Margarita Herrera, recién elegida como 
Representante de las socias. Allí presentamos la propuesta del Programa de Género. 
La idea de base fue incorporar esta perspectiva en la Asociación, en su planificación 
estratégica, y que se convirtiera en uno de los ejes transversales de todas las actividades 
de los demás programas. Había que pensarlo más y elaborar sus características, 
discutirlo con las socias y socios, con los representantes nacionales y el Consejo Regional 
para su aprobación y puesta en práctica. 


En 1999, en el marco del III Encuentro Iberoamericano de Radiodifusores y 
respondiendo a la solicitud que los mismos representantes hicieran en Quito, 
planificamos un taller de género con ellos. Aunque habían manifestado su deseo de 
conocer el tema y la metodología empleada en los talleres de la Red, no fue fácil llegar 
a un público tan heterogéneo y con cierta resistencia. Para empezar, se pensó como un 
taller de iniciación a fin de mostrarles la forma de trabajar este concepto y no como un 
ciclo de conferencias para profundizar teóricamente los conocimientos de quienes ya lo 
manejaban. Tal vez en eso radicó el problema. Así y todo, tratamos del concepto de 
género, roles, identidades. Analizamos varios programas radiales de radios comunitarias 
y comerciales para observar los problemas de discriminación e incluso de omisión de 
las mujeres y el tratamiento de los temas. 


Los varones, con excepciones, no sabían del asunto o lo habían escuchado ligeramente. 
Y los que sí lo conocían, también con excepciones, actuaron como si la cosa no fuera 
con ellos y que ya habían superado el machismo. Cuestionar el poder masculino, aunque 
esté velado, es doloroso y crea rechazo. Una de las conclusiones del taller fue la 
evidente necesidad de seguir interesando tanto a hombres como mujeres en el género y 
que no será muy sencillo que se inserte en los planes y programas nacionales. 


Luego del taller, presentamos la propuesta del Programa de Género. Después de discutir 
los primeros elementos, una pregunta dividió a los representantes. Si se implementa el 
programa de género, ¿tiene sentido seguir con la Red de Mujeres? ¿Acaso la Red es 
para feministas? No terminamos con la revisión del documento y se formó una comisión 
para estudiarlo y luego enviarlo a consulta a los representantes nacionales y asociados. 





34 Concepto de sexo, género y empoderamiento en el informe sobre Políticas de Promoción de la Mujer 
después de Beijing, Friedrich Ebert, Bonn, 1997. 


De la Red de Mujeres al Programa de Género 


Luego de 8 años de trabajo, de talleres, encuentros, análisis de programas, 
cuestionamientos de los socios y de las socias, algunos rechazos, muchas adhesiones, 
y, sobre todo, constatando la necesidad de proponer un cambio en la comunicación 
para el cambio de la sociedad, AMARC-ALC y la Red de Mujeres consideran 
necesario ir más allá y crear el Programa de Género. Pasar de un servicio a las socias 
a una propuesta integral que ponga los fundamentos teóricos y prácticos para cumplir 
la misión de la Red. 


¿Por qué hablamos de radio y género? 


e Porque hacer radio con enfoque de género es hablar de las mujeres resaltando 
su protagonismo social y promoviendo su identidad como sujetas de derechos 
y deberes, así como posibilitar la palabra pública de las mujeres, como un medio 
de empoderamiento y de construcción de su ciudadanía. 


e Es hablar de los hombres, pero eliminando los estereotipos que los hacen 
mantenedores de una cultura androcéntrica que les da poder supremo sobre las 
mujeres. Y por el contrario, presentándoles con capacidades humanas que 
valorizan el respeto, la ternura, la sensibilidad. 


e Es combatir el sexismo y las desigualdades sociales para modificar las relaciones 
inequitativas que existen entre hombres y mujeres. Esto tiene que ver con el lenguaje 
masculinizado, pero también con la cultura y todos sus prejuicios que se transmiten 
a través de los medios. 


e Es ampliar nuestros horizontes comunicacionales y ser mediadoras y 
facilitadoras de la palabra de otros sectores de la sociedad: indígenas, hombres 
y mujeres de la tercera edad, lesbianas y gays, negras y negros, discapacitados y 
discapacitadas, niños y niñas, jóvenes, todos aquellos a quienes de una u otra 
forma se les ha negado histórica- mente el derecho a la comunicación. 


e Es también dar presencia igualitaria a hombres y mujeres como protagonistas de 
la noticia. Las mujeres aún son ignoradas dentro de los noticieros, se pasa por 
alto cuando tienen un rol protagónico o se deforman los modos de su 
participación. Hay, entonces, un alto grado de desinformación en lo relativo a 
las mujeres. 


¿Por qué hablar de género si existen programas de mujeres ? 


e Género no es sinónimo de mujer. Entendemos género como una categoría de 
análisis que permite estudiar las relaciones sociales entre hombres y mujeres, y 
las características que adoptan en una sociedad determinada a partir de su sexo 
biológico. 


e En las emisoras comunitarias existen programas hechos por mujeres dirigidos a 


otras mujeres, a la familia y a la sociedad. Pero en estos espacios, si bien se habla 
de sus intereses, también se denuncian las relaciones de poder de los hombres 
sobre las mujeres. Se promociona la incursión de las mujeres en la vida pública 
y enla política. Cada vez más las socias ponen especial cuidado en la construcción 
de nuevas imágenes de mujeres y hombres y en desplazar los estereotipos 
sexuales que los medios masivos contribuyen a reforzar o alterar. 


A través de las radios comunitarias, así como de otros medios alternativos, se 
trata de reconceptualizar la objetividad y recuperar la subjetividad. Este hecho 
obedece a que el concepto de objetividad sobre el que se basa la práctica 
periodística está asociado con el ámbito de lo público, tradicionalmente 
masculino. Por su parte, lo subjetivo o lo emotivo asociado siempre a las 
mujeres, ha sido desplazado de la seriedad periodística y exacerbado como 
recurso de la crónica roja o las secciones frívolas. 


AMARC-ALC se hace eco de lo que en estos años están construyendo las 
socias, de las reflexiones y la práctica de la Red, de los avances del movimiento 
feminista, para promover una nueva concepción del mundo y de la sociedad. 
Una nueva práctica, al interior de las radios y en la programación, que supere el 
androcentrismo y los mil machismos que se dan en nuestras emisoras y centros 
de producción. 


¿El programa de género elimina la Red de Mujeres 
y los programas específicos de mujeres? 


Todas las consideraciones trabajadas en párrafos anteriores son suscritas y 
promovidas por la Red y pensamos que deberían serlo por toda la Asociación. 
Pero es necesario que las mujeres sigamos teniendo espacios para hablar de 
nuestros intereses y también para seguir reflexionando sobre nuestra condición 
y posición de género y contribuir a la construcción de una sociedad respetuosa 
para todos y todas. Debemos seguir analizando los medios de comunicación y 
las imágenes que proyectan de nosotras. Seguir capacitándonos, ya que hay 
serios vacíos en los conocimientos de las mujeres, por falta de oportunidades, 
o por exclusiones propias o ajenas. Por ejemplo, en las modernas tecnologías 
que pueden crear brechas entre los conocimientos y el poder de ambos géneros 
difíciles de superar en el futuro. 


Las mujeres queremos colocar temas en la agenda pública y en los medios que, 
en las programaciones de tinte masculino, no se tocan. ¿Qué pasa con los 
derechos sexuales y re- productivos? Habrá que debatir sobre el aborto, la 
violencia contra las mujeres y las niñas, el incesto del que jamás se habla, la 
participación política de las mujeres, y tantos otros. Por último, tenemos 
responsabilidades ante la audiencia femenina que vive en una sociedad que le 
violenta sus derechos más elementales. 


Las mujeres, además, podemos aportar con nuevas interpretaciones de la ética y 
la política social, ya que la historia nos ha demostrado que la orientación 
masculina no ha podido superar los conflictos entre los actores sociales, la 
violencia en todas sus manifestaciones, las guerras, la corrupción, ni la 


discriminación y exclusión de quienes son diferentes. Al haber sufrido todas 
estas injusticias, nosotras entendemos que el camino debe ser rectificado. La 
radio es un lugar político privilegiado para el habla de las mujeres, desde donde 
podemos incentivar el cambio de la sociedad. 


En el último encuentro feminista realizado en Santo Domingo (noviembre 1999), 
un grupo de socias y otras comunica- doras radiales reflexionamos sobre la 
necesidad de mantener la Red de Mujeres en AMARC-ALC, aun cuando se 
proponga el Programa de Género que cruce la Asociación. Apuntamos la 
importancia de la Red para apoyar los proyectos radiales de mujeres en la región. 
Para seguir estableciendo lazos con el movimiento de comunicadoras feministas 
y aportar en la conformación de una cultura feminista. Para motivar a las 
radialistas a ser puntales de iniciativas ciudadanas. Que la Red sea un espacio de 
debate político para la institucionalización de la perspectiva de género en los 
planes de desarrollo nacionales. Que se aproveche el poder de la comunicación 
desde las mujeres juntando saberes individuales para respuestas colectivas. 


Considerando también que la Red de Mujeres no es la oficina ni la coordinación 
regional, sino el conjunto de todas las socias que durante años ha venido 
trabajando para su fortalecimiento, se torna indispensable no sólo su 
mantenimiento, sino buscar mecanismos para proyectarla respondiendo a las 
expectativas de las socias. 


Objetivos y acciones del programa 


La implementación del Programa de Género requiere del esfuerzo de socios y socias, de 
sus directivas nacionales e internacionales. Es un proceso de permanente creación 
colectiva y deberá hacerse por etapas. Partimos de los planteamientos políticos y 
comunicacionales que se desprenden del trabajo que la Red de Mujeres ha desarrollado 
desde 1992, tanto desde la Oficina Regional como desde el quehacer de las socias. 


Perseguimos estos objetivos fundamentales: 


Incorporar la perspectiva de género como eje transversal en la Asociación. Como 
temática, como relaciones entre comunicadores y comunicadoras, entre asociados 
y personal de las emisoras y centros, como propuesta social, como lenguaje, en 
favor de una sociedad justa y equitativa para ambos géneros. AMARC deberá 
convertirse en referente para las redes y organizaciones de comunicación 
radiofónica, cumpliendo la misión de la Red: 


Contribuir significativamente 
a la redefinición de las relaciones de género 
desde la comunicación radial. 


Contribuir al fortalecimiento del movimiento de mujeres radialistas que está 
trabajando por cambiar, a través de sus programas, la posición de subordinación 
social de las mujeres, como punto de partida para construir relaciones de equidad 


entre los géneros. Esto implica una estrategia de capacitación y servicios para 
que las comunicadoras incorporen la perspectiva de género en sus programas. 
Para que con sus mensajes ayuden a las mujeres a entender su posición y 
propongan la satisfacción de sus necesidades básicas, pero, sobre todo de sus 
intereses Y necesidades estratégicas. Para esto contamos con ampliar y fortalecer 
la Red de Mujeres. 


e Contribuir a que las radios comunitarias y ciudadanas de AMARC-ALC 
procuren y faciliten procesos de comunicación orientados a la construcción y 
apropiación colectiva de una propuesta cultural ética basada en la solidaridad y 
la cooperación, la igualdad de oportunidades para ambos géneros, clases sociales, 
raza, etnia, edad, religión, preferencia sexual, así como, de una distribución 
equitativa de los recursos económicos y de los poderes. 


Para implementar estos objetivos, habrá que: 


e Promover la incorporación de esta perspectiva en la Asociación, a nivel del 
Consejo Regional, de la Coordinación General, y de las Representaciones 
Nacionales. 


e Capacitar en teoría de género a los socios y socias de AMARC-ALC. 


e Proporcionar materiales de audio o impresos con contenidos elaborados con 
enfoque de género para propiciar la aplicación de esta perspectiva en la 
programación de las emisoras y centros asociados. 


e  Constituirnos en un espacio prepositivo acerca de la comunicación con enfoque 
de género. 


e Coordinar acciones de cooperación con redes que tengan los mismos o 
parecidos objetivos que la Red. Articular esfuerzos con otras redes e 
instituciones, especialmente las vinculadas en el G-8, para así impulsar una 
estrategia de incorporación de la perspectiva de género en la comunicación 
latinoamericana y caribeña. 


e Mostrar una imagen valorada de la mujer y contribuir a su protagonismo en los 
medios de comunicación, así como al empoderamiento de las mujeres mediante 
el ejercicio de la palabra pública a través de la radio. 


e Contribuir al acceso equitativo de la mujer a los niveles de decisión en sus 
emisoras y centros. 


La propuesta del Programa de Género está en discusión en los niveles de dirección de 
AMARC-ALC y deberá ser enviada muy pronto a la consideración de los socios y 
socias para su revisión, sugerencias, y su posterior aprobación y difusión. 
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La mera mera comunicación. México DF. 


Una política de alianzas 


A través de los años de trabajo de la Red, nos hemos relacionado sinérgicamente con 
muchas socias y no socias, con las redes nacionales de productoras radiales de Bolivia, 
Costa Rica, México, Paraguay, Perú y Brasil; con UNIFEM-Región Andina; realizando 
concursos, campañas, proyectos de producción radiofónica, cursos de capacitación, 
publicaciones, intercambio. Estas actividades potenciaron nuestra presencia en los 
medios de comunicación y en los movimientos sociales. De esta manera, logramos unir 
esfuerzos y dineros. 


En lo que concierne a redes internacionales de comunicadoras radiales y la propuesta de 
desarrollar una comunicación con enfoque de género, consideramos necesario tender 
lazos con otras redes hermanas que vienen realizando o tienen en su planificación esta 
temática. Nos referimos específicamente a la WACC Regional, con quienes se han tenido 
contactos iniciales y esperamos llegar a acuerdos de cooperación. 


Cuando la Oficina Regional se encontraba en Perú, mantuvimos una relación muy 
cercana con el Colectivo Radial Feminista que coordinaba la Red Nacional de 
Productoras Radiales. En Ecuador, además de relacionarnos con emisoras, entramos en 
contacto con ONGs y grupos de la sociedad civil que producen programas radiales y 





que nos solicitaban asesoría. Nos referimos a la Coordinadora Política de la Mujer 
Ecuatoriana; a SENDAS y al proyecto Concurso Mujer Imágenes y Testimonios, en 
Cuenca, por citar tres organizaciones muy importantes a nivel nacional. 


Re-enmarcando fronteras 


La CMM en Beijing creó muchas expectativas entre las socias de AMARC. Un grupo 
de ellas realizó un proyecto de producción de radio pre-Beijing. En marzo de 1995, en 
Austin, Texas, se realizó el encuentro Re-enmarcando Fronteras, organizado por 
Telemanita con el fin de planificar acciones continentales de comunicación electrónica 
con vistas a la conferencia. Entre las 30 participantes estuvieron varias socias de AMARC: 
María Suárez y Nancy Vargas de FIRE, Costa Rica; Angela Ispordhing de SIPAM, 
México; Magdalena Guilhon de CEMINA, Brasil; Justine Akman, de la Oficina 
Mundial de AMARC; y Frida Werden, de Wings, EEUU. La idea era difundir los 
alcances de la Conferencia Mundial y este proyecto, coordinado por SIPAM, se tradujo 
en una producción de 10 cápsulas. Estas fueron realizadas por CEMINA, CJSR, de 
Canadá, CRF de Perú, y distribuidos a través de la Red de AMARC. Fue un esfuerzo 
conjunto exitoso que nos permitió consolidar relaciones y dar a nuestras socias la 
información necesaria para entender la importancia del evento. 


Sin los derechos de las mujeres... 


En la tarea de desarrollar la comunicación desde una perspectiva de género, destacamos, 
especialmente, la Oficina Regional Andina de UNIFEM, con la que tenemos una 
estrecha alianza. Desde 1998, implementamos juntas la campaña radial latinoamericana 
por los Derechos Humanos de las Mujeres. 


Esta campaña fue parte de la desarrollada por Naciones Unidas a nivel mundial con 
ocasión del 50 aniversario de la Carta Fundamental de los Derechos Humanos. Desde 
setiembre de 1997 hasta mayo de 1999, la Red realizó varias actividades de sensibilización 
sobre el tema. Además, incorporó los derechos de las mujeres como eje temático en su 
planificación anual. 


En setiembre 1997, realizamos una mesa de trabajo internacional con la asistencia de 
20 comunicadoras de diferentes países de la región y del Ecuador. Elaboramos un plan 
de campaña cuya ejecución y coordinación se encargó a AMARC. Este plan incluía un 
jingle y 12 spots sobre los derechos de las mujeres traducidos a 4 idiomas: español, 
portugués, quechua y aymara. En la traducción y producción participaron la Red ADA 
de Bolivia, CEMINA de Brasil, Voces Nuestras de Costa Rica y el Colectivo Radial 
Feminista del Perú. La distribución de los spots y una carpeta con las guías de uso se 
hizo a través de Red a todas las radios socias de AMARC y otras de redes nacionales y 
comerciales. Lanzamos la campaña en Ecuador el 25 de noviembre con el slogan Sin 
los derechos de las mujeres no hay derechos humanos. 


CONTROL CORTINA CANCIÓN DE ANIVERSARIO 

HOMBRE (DISCURSO) A los 50 años de la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos, celebramos nuestras conquistas: la libertad de los hombres, la 
igualdad de los hombres, el derecho a la participación política de todos 
los hombres. 

MUJER Oiga, señor... 

HOMBRE Shhh! Por eso, todos los hombres de la tierra aplaudimos con vigor... 

MUJER Oiga, señor... 

HOMBRE (FASTIDIADO) Silencio, señora. No interrumpa. 

MUJER Interrumpo e interrogo. ¿Y los derechos de las mujeres? 

HOMBRE ¿Los derechos de las mujeres? ... Ejem... Bueno, claro, se sobrentienden. 
las mujeres... las mujeres están ahí, cuando nos referimos a los "los 
hombres”... 

CONTROL CORTINA RÁPIDA 

LOCUTORA ¿Por qué lo masculino oculta lo femenino? "Hombre" no quiere decir 
"mujer". Y por cierto, las mujeres somos más del 50% de la población 
mundial. 

SLOGAN SIN LOS DERECHOS DE LAS MUJERES NO HAY DERECHOS 
HUMANOS. 

LOCUTORA Campaña por los Derechos de las Mujeres. Redes radiales 
latinoamericanas de mujeres - Sistema de Naciones Unidas - AMARC 


CONTROL MÚSICA FERIA TELEVISIÓN, ANUNCIO DE PROGRAMA 

LOCUTOR La feria del Rititmo. 

CONTROL CORTINA FERIA 

LOCUTOR Aquí estamos con ustedes, amigos de la Feria del Ritmo. Y conmigo 
Pinina, ella viene... ¡Con qué ritmo! Pinina, saluda a los amigos 
televidentes... 

PININA Hola, amigos. Tengan muy... 

LOCUTOR Luego de este saludo cordialísimo de Pinina, pasamos ya al concurso de la 
noche... Pinina, tráigame los bolos de la fortuna. 

CONTROL SIGUE CORTINA DE FERIA 

LOCUTOR — Ja, ja. Ya llega la bellísima Pinina con los bolos de la fortuna. Y ahora, 
Pinina, acompaña a los concursantes. Y tráeme las preguntas... Las 
preguntas, Pinina. Y los premios, Pinina. ¿Pinina? Pinina... dije las 
preguntas, los premios... Pinina,.. Pini... ¡Pinina! 

CONTROL SUBE CORTINA MÁS BURLESCA 

LOCUTORA 2 de cada 3 estudiantes de comunicación somos mujeres. Pero, en la 
pantalla y en los micrófonos nos presentan como tontas y figurines. Que 
no te usen, muchacha. Que no te abusen, Pinina. 

SLOGAN Sin los derechos de las mujeres, no hay derechos humanos 

LOCUTORA Campaña por los derechos de las mujeres. Redes Radiales 
Latinoamericanas de Mujeres, AMARC yel Sistema de Naciones 
Unidas. 


Durante el año que duró la campaña, realizamos talleres nacionales y locales con la 
participación de comunicadoras y comunicadores; producción y distribución de 


materiales. 


Convocamos nuestro primer concurso de producción radial Como imaginar un mundo 
sin discriminación para las mujeres. Los resultados fueron excelentes en calidad, no 
así en cantidad, ya que sólo nos llegaron 43 trabajos de 1O países. Las brasileñas de 
CEMINA ganaron el primer premio con el programa Alicia en el país de las maravillas, 
que fue reproducido junto a los programas finalistas y distribuidos en la Red. 


La agencia Púlsar produjo 3 notas informativas con audio por el Día Internacional de la 
Mujer y la Campaña de Derechos Humanos de las Mujeres, difundiéndose a través de 
Internet a los usuarios de Ciberbrujas. En éstas, participaron la Asesora Regional de 
Programas UNIFEM-Región Andina, Mónica Muñoz, y la Oficial Encargada, Lucía 
Salamea. En varios países, se abrieron programas sobre la temática y aprovechamos 
todos los espacios como seminarios, conferencias, y otros eventos, para hablar de la 
campaña y distribuir los materiales producidos. 


Terminada la campaña, UNIFEM contrató dos evaluadoras para estudiar el impacto 
entre las comunicadoras de la región. Los resulta- dos fueron ampliamente favorables 
a nuestro trabajo. La campaña sonó en más de mil radios comunitarias, comerciales, y 
cerca de 300 organizaciones de mujeres y derechos humanos que siguen difundiendo 
las cuñas. El canal de cable GEMS TV de Miami, realizó un programa de media hora 
que difundió por todo el mundo el 8 de marzo de 1998, utilizando el tema del jingle 
y varios spots que dramatizó. Con este programa ganaron el premio EMY en los Estados 
Unidos. La evaluación positiva del trabajo radial ha hecho que UNIFEM-Región Andina 
continúe su relación con AMARC como contraparte para el seguimiento de ésta y otras 
campañas. 


Nosotras en la Constitución 


Estaba en plena difusión la campaña de DDHH, y sus buenos resultados hicieron que 
nos comprometiéramos con UNIFEM y la Coordinadora Política de la Mujer 
Ecuatoriana (CPME) en una campaña nacional. El Proyecto Nosotras en la Constitución 
se desarrolló metodológicamente en forma semejante a la campaña de los DDHH. Es 
decir, convocamos a una mesa de trabajo nacional con la participación de 17 
comunicadoras de la capital y provincias. De esta mesa salió el diseño de la campaña 
que comprendía talleres y producciones locales.Se produjeron dos series de 31 cápsulas 
radiales, cada una sobre los artículos constitucionales favorables a las mujeres 
ecuatorianas en español y quichua, así como dos jingles también en los mismos idiomas. 
Lanzamos con éxito las dos series y no pudimos continuar por la falta de dinero. Mejor 
dicho, ya en plena crisis eco- nómica ecuatoriana, el dinero recibido de UNIFEM en 
moneda nacional se devaluó en un 60%. A pesar de esta situación, la difusión logró 
hacerse en 100 emisoras del país. 


¡Ponte pilas... el SIDA, sí da! 


ONUSIDA propuso un proyecto para prevención de VIH/SIDA en los jóvenes. Este 


se realizó en conjunto con CEDEP, CIESPAL y OCLACC.* Se trató de un largo 
proyecto con una metodología participativa. Para tal fin, realizamos talleres de 
conceptualización, redacción de libretos y validación con diez jóvenes de Quito y 
provincias. Las reuniones fueron muy ricas, aprendimos sobre el VIH Y el SIDA, fue 
un lindo esfuerzo poder trabajar con temática y lenguaje juveniles. Elaboramos 
canciones sobre el tema con la participación de dos grupos rockeros de Quito. Esto nos 
relacionó con un mundo al que nunca nos habíamos asomado. 


El proyecto se desarrolló lentamente y constatamos lo difícil que puede resultar trabajar 
con un equipo de varias instituciones. Tuvimos dificultades en la definición del logo por 
tratarse de un condón, ya que las organizaciones católicas ponían reparos a que se 
identificara el proyecto con esa imagen. Al final, superando las dificultades, produjimos 
un CD con 4 canciones y 6 dramatizados para distribuirlos en emisoras y colegios del 
país. AMARC-ALC continúa su participación en la capacitación a líderes comunitarios 
juveniles y a la difusión en los medios de comunicación social de país. 


Con la Deutstche Welle 


Otra alianza muy importante para la Red ha sido con el Servicio de Capacitación 
Radiofónica de la Deutsche Welle. Con este equipo realizamos un taller de producción 
y edición digital para comunicadoras latinoamericanas. Fue la semilla no sólo de la 
capacitación en este tema, sino de la idea de instalar en los locales de la Oficina Regional 
de AMARC-ALC una cabina digital para nuestras propias producciones. Otro apoyo de 
la Deustche Welle fue la capacitación de una directora de radio en administración y 
gestión de emisoras. 


Plan Operativo de DDHH 


A nivel nacional, una de las acciones políticas más importantes fue la participación de 
la Coordinadora de la Red en la elaboración del Plan Operativo de Derechos Humanos 
del Ecuador convocado por la Cancillería y el Instituto Latinoamericano de Investigación 
Social, ILDIS, en los capítulos de comunicación y de mujeres. La sociedad civil, 
organizadamente, realizó planes en 26 áreas, movilizándose 300 agrupaciones. Las 
socias y representantes podrían multiplicar este tipo de participación en sus países para 
influir en las políticas públicas de comunicación e insertar la perspectiva de género. 
Per 


35 Centro de Educación Popular, Centro Internacional de Estudios Sociales para Amé- rica Latina y la Organización 
Católica Latinoamericana y Caribeña de Comunicación. 





Por el derecho a la palabra 
Radio Inti Pacha, Cayambe, Ecuador 


Lo bueno, lo malo y lo por hacer 


Después de haber revisado paso a paso la vida de la Red en todos estos años, tenemos 
una mirada más global de lo que hicimos, de los logros y limitaciones de nuestro trabajo. 
Y contamos también con una serie de recomendaciones que servirán a la misma Red, 
a Otras redes, y a las socias que han caminado con nosotras. 


La razón de ser de la Red son las socias. Por eso, hemos tratado de cumplir muy 
responsablemente todos los servicios que solicitaban, tomando en cuenta las necesidades 
expresadas por ellas. Hemos hecho y recibido propuestas, mantenemos constante 
comunicación con todas y tratamos de estar presentes en los espacios de mujeres 
relacionados con la comunicación. Socializamos y desarrollamos temas, hicimos aportes 
e intercambiamos conocimientos. Así, un importante logro del trabajo de la Red es 
contar con una metodología de capacitación propia y validada. Está en proceso de 
construcción, no acabada, pero hay pruebas de ser efectiva y funcional a las necesidades 
del colectivo. 


El requerimiento inicial en México era prestar servicios y posibilitar el intercambio. Con 
el transcurso del tiempo, la Red ha sobrepasa- do los objetivos de entonces. Los 
primeros tres años fueron de un activismo constante y nos guiábamos por intuiciones 
sobre servicios y necesidades que debían ser cubiertos. La identidad y especificidad de 
la Red se fue construyendo en los talleres, reuniones regionales de coordinación, 
asambleas mundiales. 


La Red de Mujeres de América Latina se convirtió también en referente para las otras 
redes regionales de mujeres de AMARC, ya que fue la primera en nombrar una 
Coordinadora Ejecutiva, darle tiempo y presupuesto para su desarrollo con logros 
bastante importan- tes. Y es la primera que está proponiendo un Programa de Género 
para la Asociación. 


El trabajo serio y constante de la Red ha permitido su construcción y el incremento del 
número de las socias. Después de ocho años de trabajo, la Red está consolidada. Puede 
cambiar su estilo, pero no desaparecerá. Está suficientemente posicionada, dentro y 
fuera de la Asociación, como para asegurar su continuidad independientemente de las 
personas que la dirijan. 


En cuanto al intercambio 


Las socias han tenido la posibilidad de conocerse y participar activa- mente en la Red. 
El intercambio genera un sentimiento de pertenencia, de identidad colectiva, y es 
muestrario de la diversidad de voces que conforman la Red, de las temáticas que tratan 
las socias, de los variados intereses que las convocan. 


Ciberbrujas no cuenta con presupuesto ni una persona dedicada a tiempo completo 
para su producción. Requiere financiamiento para esta red temática por internet. 


Tenemos dificultades en obtener recursos para la producción de materiales de audio, 
ampliar el equipo y atender mejor a las socias, así como para publicaciones de la Oficina 
y de las socias. 


Buscamos una mayor integración de las socias y la descentralización real de la Red con 
participación cada vez más fuerte de todas. Esta proyección se limita al no contar con 
un presupuesto que nos permita organizar reuniones nacionales y regionales. 


En cuanto a la capacitación 


En esta línea de trabajo tenemos muchas satisfacciones. Se han dado talleres, asesorías 
y seminarios en casi todos los países de la región. Se han formado capacitadoras 
latinoamericanas en género y radio. Desarrollamos una metodología de capacitación 
propia y se ha contribuido a mejorar la calidad técnica y conceptual de los programas. 


Esta metodología está siendo cada vez más conocida y apreciada en muchos espacios 
que también hacen o necesitan capacitación de radio y género. Por ejemplo, nos solicitan 
talleres las ONGs, organizaciones populares y de mujeres, universidades. 


Para muestra un botón. A partir de la campaña Sin los Derechos de las Mujeres no hay 
Derechos Humanos la Red de Mujeres se hizo conocer ampliamente dentro del 
movimiento de derechos humanos del Ecuador y fue invitada a animar la formación de 
su red de comunicadores. En los espacios que tienen a nivel nacional difunden 
permanentemente los materiales y demandan participar en los talleres de capacitación 
que imparte la Red. 


Vamos a referirnos más ampliamente a las características y logros de la metodología: 


e Ha sido necesario adaptar la metodología general de capacitación en técnicas 
radiales para atender las necesidades específicas de las socias e insertar el tema 
de género. Se han incorporado elementos de análisis de género, por ejemplo, el 
lenguaje no sexista y la participación equitativa de hombres y mujeres en los 
talleres, entre otros. Las técnicas adaptadas o creadas por la Red se han probado 
y validado repetidamente en los talleres. 


e Cada taller está diseñado de acuerdo a las particularidades del grupo, a sus 
expectativas, nivel de conocimientos, al tema o intencionalidad de los mismos. 
Esto es posible cuando desde la planificación conocemos detalles acerca de 
quiénes van a participar, su experiencia individual y de grupo. No hay talleres- 
modelo que se conviertan en camisas de fuerza. 


e El modo sencillo de explicar la teoría de género facilita la comprensión y 
aplicación inmediata en las producciones radiales. Esto se logra como resultado 
de un análisis vivencial. No se dictan clases de género. Se aprende haciendo, 
superando los errores en la práctica. 


e La metodología responde a la heterogeneidad de las integrantes de la Red 
compuesta mayoritariamente por personas sin estudios de género, muchas en 
proceso de profesionalización en el campo de la comunicación y otras 
comunicadoras populares no tituladas. No está dirigida a quienes ya tienen 
conocimientos avanzados en el tema ni a las académicas. Señalamos que son 
talleres de aprendizaje práctico, no seminarios de reflexión teórica, aunque se 
subraya la teoría que sustenta la práctica. 


e Los talleres se desarrollan en un ambiente lúdico. Una de las recomendaciones 
más insistentes en las producciones radiales es el entretenimiento y el buen 
humor. Así pues, la capacitación debe corresponderse con esta pauta. 


e Trabajar la subjetividad y lo simbólico permite más confianza y creatividad a 
los participantes, sean mujeres u hombres. Trabajar la autoestima da seguridad 
en el trabajo de sus emisoras y en sus vidas personales. 


e Se aprende haciendo. Los formatos que se explican, se practican. Esto 
contribuye a aumentar la confianza de las productoras y productores al ver 
mejoras inmediatas en su trabajo. 


e La metodología es secuencial. Se complementan los temas y los formatos, y se 
puede seguir el proceso del aprendizaje. De menos a más, de lo más sencillo 
hasta lo más complicado. De la flor al bouquet. Empleamos el método inductivo, 
a partir de las vivencias de los participantes. 


e Esta metodología favorece una actitud receptiva y creativa. Todas y todos tienen 
que aprender, mejorar. Sin embargo, los grupos no deben ser demasiado 
heterogéneos, ya que se pueden producir frustraciones. 


e No se debe trabajar sólo con mujeres, aunque esto dependerá de las necesidades 
del grupo. Hay que incorporar a los hombres en el proceso si se quiere lograr 
una comunicación con perspectiva de género. Estos, si bien al principio tienen 
reparos, pronto entran en la dinámica y participan abiertamente. Gustan de la 
metodología porque no tienen que posar y se los respeta mucho. Sus experiencias 
previas son generalmente teóricas, tienden a las abstracciones y tienen una 
manera más formal que las mujeres de relacionarse. En los talleres donde se 
valora lo subjetivo, se sienten cómodos y se expresan con libertad. No se 
culpabiliza, se analiza. No se sienten rechazados ni se los sataniza. Se revisa la 
construcción social, cultural, encontrándose en conjunto explicaciones a las 
desigualdades de género y otras discriminaciones. 


Aun cuando se han impartido muchos talleres, las capacitadoras internacionales son 
muy contadas y no tenemos posibilidad, por falta de recursos, de responder a los 
numerosos cursos y talleres que nos solicitan desde los diferentes países. Sin embargo, 
es necesario aumentar el equipo de capacitadoras internacionales para descentralizar 
este servicio. 


Tampoco sabemos quiénes están replicando los talleres que han recibido y cómo lo 
hacen. No tenemos información de cuántos talleres, cursos y asesorías desarrollan. 
Tenemos que implementar alguna manera de recoger esta información y elaborar una 
base de da- tos que incluya las actividades de capacitación de las socias. 


Con bastante frecuencia, recibimos solicitudes para aprender a formular proyectos y 
buscar financiamiento. Este tema ha estado descuidado en la Red de Mujeres y en la 
misma Asociación hasta 1997 en que se decidió abrir un área de gestión. Las socias 
solicitan cursos y pasantías para directoras de radios o de grupos que necesitan 
capacitarse en gestión. 


Se sugiere dar énfasis al programa de pasantías nacionales e internaciones y al 
intercambio de experiencias autogestionarias. Estas de- ben estar contempladas dentro 


de la planificación general de la Red. Así mismo, se tienen que buscar alianzas con 
instituciones afines para lograr mayores oportunidades de capacitación para las socias. 


Por último, las socias reclaman capacitación en las modernas tecnologías, el uso de la 
computadora para grabar y editar digitalmente y cómo aprovechar el Internet en sus 
programas. Con este fin, la Oficina de Montreal está trabajando el proyecto Moebius, 
para democratizar el acceso a la producción radiofónica. Las radialistas podrán colocar 
allí sus producciones y bajar las de otras para ser usadas en su programación. El espacio 
latinoamericano de este proyecto se llama Planeta Radio. En el mismo, la Red de Mujeres 
ya tiene su página, vinculada a otras experiencias parecidas, como las de UNIFEM, 
FIRE, y la Red de Mujeres de Europa. 


Socias, socias y más socias 


Muchas radialistas de América Latina y el Caribe se han incorporado a la Red. Pasamos 
de 54 en 1992 a 245 en 1999. Hemos crecido en número de socias y hemos sido testigas 
de la formación de varias redes nacionales. 


Los programas de mujeres aumentaron considerablemente y casi todas las emisoras 
comunitarias asociadas cuentan con uno. También las solicitudes de asesoramiento e 
información acerca de la Red son cada vez más mayores, sobre todo de estudiantes de 
comunicación que se van interesando en la comunicación de género y nos buscan como 
referente. 


Las socias participan como productoras, capacitadoras, desarrollando proyectos 
sinérgicos de comunicación, escribiendo cartas con su- gerencias, saludos. Se comunican 
entre sí, construyen la Red, de la que la Oficina Regional es un buen de apoyo. 


Sin embargo, detectamos algunos problemas: 


e La mecánica de asociación a la Red de Mujeres debe revisarse, ya que cuando 
las productoras pertenecen a una radio necesitan ser presentadas o autorizadas 
por los directores, quienes a veces se olvidan de hacerlo. Es diferente con los 
centros de producción u organizaciones de mujeres que lo hacen directamente. 


e Hay poca estabilidad de las socias en sus emisoras o centros de producción, lo 
que no nos permite medir los resultados de la capacitación o, en algunos casos, 
perdemos de vista a los grupos cuando la que deja el trabajo era la responsable 
del equipo. Esta situación tiene muchas causas: recortes de personal por 
problemas económicos, migración de emisoras rurales a emisoras urbanas, las 
leyes que en la mayoría de nuestros países prohíben la publicidad a las radios 
comunitarias, disminución de la ayuda internacional. 


Muchas veces, las socias hacen sugerencias e incluso exigencias a la Red, pero no se 
comprometen con el cumplimiento de sus propias iniciativas. Pocas responden a las 


consultas que desde la Oficina Regional se hacen. 


Para superar estos problemas, se plantean estas soluciones: 


e Realizar una estrategia de captación de socias, independientemente de la 
dirección de la emisora o centro. En este plan deberían comprometerse los 
representantes nacionales. Esta estrategia tiene que extenderse al Caribe donde 
la Red tiene pocas socias. 


e Animar la comunicación entre las socias y la Red buscando formas creativas de 
relación. Aprovechar mejor las posibilidades del internet. Igualmente, incentivar 
la comunicación entre ellas. 


e Motivar a las socias a incidir en las políticas de comunicación del movimiento 
de mujeres, ONGs y el Estado. 


e Diseñar un plan de descentralización para efectuar eventos nacionales de 
coordinación y capacitación que nos permita tener un contacto directo con las 
socias. 


Acerca del equipo ejecutivo 


El equipo ha ganado credibilidad tanto entre las socias, el movimiento de mujeres y 
dentro de la Asociación. Cumple eficientemente y esto le da buena imagen, pero le 
genera sobrecarga de trabajo. Es un equipo con responsabilidades compartidas, 
democráticas, lo que es coherente con el proyecto y su misión. 


Lo pequeño del equipo tiene que ver directamente con la consecución de fondos. Para 
un trabajo como el de la Red se necesitan más que dos personas responsables. La 
alternativa es la descentralización, que consistiría en formar un equipo ejecutivo más 
numeroso, incorporando responsables de la Red por cada país para apoyar a la Oficina 
Regional. 


Si bien las socias demoran o no escriben, es verdad también que el mantenimiento de 
la relación depende en gran medida de la respuesta del equipo ejecutivo, que tal como 
funciona actualmente, no se da abasto. El equipo debe ofrecer servicios y mantener 
una relación continua, creativa y útil con las socias. Es cierto, por otra parte, que el 
activismo a veces nos hace postergar la relación con las socias, la autoformación, las 
discusiones sobre temas importantes para las mujeres radialistas. 


Otro de los vacíos del equipo es no haber realizado en estos años un plan de capacitación 
en género para los compañeros y compañeras de las otras áreas de la Asociación. 
También se ha descuidado la relación con los representantes de América Latina y el 
Caribe. 


En la Red siempre hemos contado con una Representante de las socias para el trabajo 
de relaciones y políticas institucionales. Sin embargo, no la hemos considerado parte del 
equipo ni establecido relaciones de trabajo más continuas con ella. Para superar esto, 
tenemos todos los medios, siendo el más fácil y menos costoso el email y las conferencias 
electrónicas. 


Las tareas de representación y relaciones públicas obligan a la Coordinadora a asistir a 
seminarios y otros eventos sea como expositora o como participante. Habrá que delegar 
cada vez más las funciones y solicitar a las socias su representación. Esto ayudará a 
ampliar la presencia de la Red y a diversificar su protagonismo. 


El equipo tiene que revisar permanente sus conceptos y metas haciendo de la definición 
de los mismos una práctica continua. Así mismo, es importante mantener las reuniones 
de evaluación y planificación para acordar ejes temáticos, actividades, avances de 
proyectos y responsabilidades. En la actualidad el equipo ejecutivo se reúne 
semanalmente. Asistimos a las reuniones regulares del personal de la Oficina, y la 
Coordinadora integra el equipo de conducción de la ofi- cina junto al Coordinador 
General y los otros responsables de áreas. Esta integración nos da buenos resultados ya 
que se complementan los planes de la Red con las otras áreas y viceversa. 


Embajadoras de la Red 


En todos estos años de existencia de la Red, hemos participado en eventos nacionales 
e internacionales de comunicación, de mujeres, interlocutando con comunicadoras de 
más experiencia y organizaciones más antiguas. Esta presencia, al principio lograda 
por solicitud de la Red, se fue convirtiendo en invitaciones personales e institucionales. 
¿Cuál ha sido el secreto? Ninguno, sólo tratamos de actuar con criterios básicos de 
relacionamiento más intuitivos que establecidos: aportar lo que sabemos (no queremos 
guardar lo que hemos aprendido, para nosotras "compartir es poder"), escuchar con 
respeto las ideas y posiciones de las demás y exponer con convencimiento las nuestras. 
Insistir en una política de alianzas que nos permita optimizar los recursos de todas. 
Tener iniciativas que ofrezcan novedades respecto a la comunicación radial. Valorar 
el trabajo de las mujeres que han estado antes que nosotras. En ocasiones que hay 
conflictos, nada mejor que poder conversar para solucionarlos. 


Contamos con una Representante latinoamericana elegida por voto directo de las socias, 
luego de un proceso que permitió la participación de todas. Forma parte del Consejo 
Regional y a nombre de las mujeres decide en las políticas institucionales. Es un trabajo 
bastante importante para nosotras ya que se trata de insertar la perspectiva de género 
en las políticas de la Asociación. Queda por desarrollar una relación más fluida entre 
la representante y las socias que la eligieron. 


Una de las recomendaciones que tenemos para las socias es que cada una de ellas se 
vuelva embajadora de la Red en los diferentes escenarios donde actúe y no limiten la 
representación a una tarea de las representantes elegidas. 


La toma de decisiones en la Red es un proceso en construcción. Las socias reclaman a 
menudo mayor participación. Sin embargo, por falta de recursos, no hemos podido 
realizar hasta la fecha eventos de evaluación y planeación con las socias. 


Tenemos dificultades de relación con el Caribe. Por una parte, no tenemos muchas socias 
en esta área y no conocemos redes de mujeres radialistas con quienes establecer 
contacto. Además, está el problema del idioma, ya que nosotras producimos los 
materiales en es- pañol y no tenemos capacidad para traducirlos o producirlos en francés, 


inglés o en creole. 


Como Red de Mujeres tenemos que participar más activamente en las publicaciones de la 
Red Internacional y de las otras regiones. También es necesario que la Red publique sus 
experiencias y conocimientos de todos estos años. La sistematización es el primer paso. 


Con quiénes y cómo 


Como Red de Mujeres ha sido posible establecer alianzas interinstitucionales y 
desarrollar acciones conjuntas con organismos internacionales, nacionales y locales. En 
este trabajo han colaborado intensamente la Vicepresidenta Mundial de las Mujeres, 
María Victoria Polanco (1992-1998), las Representantes de las socias, Gabriela Ayzanoa 
(1992-1995), Vicky Quevedo (1995-1997) y Margarita Herrera (1998-2000). 


La Red ha contribuido a la formación de redes nacionales de productoras radiales y se 
ha constituido como un espacio permanente de asesoría y acompañamiento para éstas. 
Nuestra relación es fluida y se basa en la cooperación mutua. También, con el apoyo 
de AMARC, se ha formado en Ecuador la Red Informal de Medios de Comunicación 
con el objeto de difundir y capacitar en comunicación de género. 


En Quito, en el año 1995, se formó la coalición Redes de Comunicación de América 
Latina y el Caribe, G-8, con el fin de sumar esfuerzos en capacitación, investigaciones, 
producciones y otras actividades públicas, así como incidir en la democratización de las 
comunicaciones en la región. Salvo con la WACC, no hemos logrado articular acciones 
con estas redes, ya que la mayoría no trabaja género. 


Todavía hay que vencer la resistencia de algunos directores de radios que no terminan 
de considerar importante los programas de mujeres, aun cuando éstos tienen muy 
buena sintonía. Algunos no aceptan que los materiales se envíen directamente a las 
productoras aduciendo que ellas no socializan los materiales. Pero, a veces, hemos 
descubierto que son ellos quienes no los dan a conocer o, en todo caso, los pasan por 
cierta clasificación. Conocimos el caso del director de una radio comunitaria que 
reclamó muy agriamente sobre el calendario de fechas importantes donde se señalaba 
el día de la despenalización del aborto. Nos acusó de promoverlo. Más tarde, nos 
enteramos que ese mismo director había despedido a una excelente productora de su 
radio por haberse embarazado siendo soltera. 


La realización de campañas nacionales y regionales nos ayudó a ganar experiencia en 
este campo, así como a establecer relaciones novedosas con periodistas de las radios 
comerciales. Éstos -sensibles a los derechos humanos y a las reivindicaciones de las 
mujeres- tratan de hacer un periodismo radial sin estereotipos ni exclusiones. Estas 
campañas también nos han acercado al movimiento de mujeres y organizaciones 
sociales. 


En adelante, deberemos potenciar alianzas con redes nacionales de radio, redes de 
comunicación regionales y mundiales, con comunica- doras y comunicadores de 
emisoras comerciales, si queremos contribuir a lograr un cambio social a través de los 
medios. 


¡Qué género de Programa! 


Es posible aportar al cambio social a través de la comunicación con enfoque de género. 
La gran dificultad radica en la lógica comercial de los medios, que mantienen una 
programación homogenizadora, dependiente del mercado, ajena a las identidades de los 
pueblos y los derechos de las mujeres y los hombres. 


El desarrollo conceptual y metodológico del trabajo de la Red nos permite proponer la 
transversalidad de la perspectiva de género en el trabajo de las emisoras y centros de 
producción asociados. 


El conocer la teoría de género ayuda a mejorar las relaciones en el trabajo, exigir niveles 
de decisión equitativos, elaborar mensajes más solidarios con las otras mujeres y todos 
los sectores sociales. 


El interés creciente en desarrollar una comunicación de género en los medios de 
comunicación se debe al trabajo sostenido de las comunicadoras feministas y del 
movimiento de mujeres, en el que se encuentra la Red. 


Es posible incorporar el protagonismo de las mujeres y la concepción de género dentro 
de una estructura más amplia como AMARC. Por ejemplo, se ha incorporado esta 
visión en la Carta de Radios Comunitarias y Ciudadanas. 


Las políticas de género de la Red están en discusión junto a la pro- puesta del Programa. 
En breve, contaremos con un documento consensuado por las directivas de AMARC, 
así como por las socias y socias. Este documento será un avance cualitativo en la 
formulación de nuestro concepto de comunicación. Esperamos que contribuya a mejorar 
las relaciones entre los comunicadores y comunicadoras de las radios comunitarias. Y 
ojalá, de las emisoras comerciales. 


¿Y con qué dinero ? 


Cuando iniciamos la Red no contábamos con recursos económicos para implementarla 
debidamente. Recibíamos alguna financiación de Montreal para el funcionamiento de 
la Oficina Regional. De esta cantidad, destinábamos una pequeña suma para los envíos 
mensuales a las socias. 


La Coordinadora de la Red trabajaba como voluntaria a medio tiempo. Cuando se 
incorporó a tiempo completo, le pagaron medio salario. Poco a poco, con constancia 
y buenas relaciones, logramos conseguir un primer apoyo económico de CAFOD. Aquí 
va un reconocimiento especial a Clare Dixon, responsable para América Latina y 
Caribe, que desde el segundo año de la Oficina hasta la fecha apoya con entusiasmo el 
trabajo de la Red de Mujeres. 


En 1993, durante la Asamblea Mundial de México, la cooperación sueca conoció el 


trabajo de nuestra Oficina. Desde entonces, ASDI nos apoya en las actividades de 
capacitación e intercambio. Para Peter Erichs, responsable de comunicaciones para 
América Latina y Caribe, quien mantiene un gran aprecio por el trabajo de la Red, 
nuestro más sincero agradecimiento. 


También Global Fund for Woman y su directora Laurie Laird, nos apoyó durante tres años 
y demostró su permanente solidaridad con el proyecto. OXFAM-UK4I Región Andina y 
su Representante Regional Richard Hartill, se interesó en el trabajo de la Red y financió 
algunas de sus actividades. Esta sistematización se pudo llevar a cabo gracias a su apoyo 
financiero y a la iniciativa de Carolina Portallupi, Representante de OXFAM-UK4I en 
Ecuador. 


Por su parte, INTERMON, de España, nos hizo una donación para que la Red cuente 
con un espacio propio en los locales de AMARC y, últimamente, para la construcción 
de la cabina digital donde la Red graba sus programas. 


También hemos contado con aportes puntuales, pero significativos, de EMW, 
MISEREOR y la UNESCO. Todas estas instituciones posibilitaron la capacitación, el 
intercambio, y, sobre todo, que la Red de Mujeres pudiera trabajar su propuesta 
metodológica de radio y género. Creemos haber logrado credibilidad ante las agencias 
de cooperación internacional gracias al cumplimiento de las actividades planificadas y, 
en muchos casos, sobrepasando las metas programadas. 


Aunque esperamos seguir contando con el apoyo internacional, la Red se plantea una 
estrategia de autofinanciamiento. Paso a paso, hemos ido teniendo ingresos crecientes 
por venta de servicios. En 1997, realizamos un pequeño taller sobre radio y género para 
comunicadores, en la ciudad de Cuenca, con financiamiento de UNIFEM. Concluido 
éste, UNIFEM nos contrató para realizar otras actividades de producción y capacitación. 
La más importante de éstas ha sido la campaña latinoamericana de DDHH de las 
mujeres. En el mismo sentido, trabajamos con ONUSIDA el proyecto de prevención 
de VIH/SIDA enjóvenes. 


La Red no cuenta con ingresos por aporte de las socias. AMARC-ALC mantiene una 
cuota anual de $75 por miembro, sea emisora, centro de producción, red o individuo. 
Si el miembro desea recibir los materiales de intercambio y acceder a la capacitación 
y asesoría que brinda la Red, esto no le implica un costo adicional. En un tiempo, 
pensamos añadir una cantidad para compensar los envíos mensuales de las mujeres. 
Pero la verdad es que las emisoras comunitarias y los grupos de producción atraviesan 
un serio problema económico. Se nos hace difícil aumentar el monto de la cuota, 
aunque ésta cubre apenas un pequeño porcentaje del gasto real de los servicios. 
Algunos miembros de AMARC -no por falta de interés sino de dinero- están en 
calidad de morosos. A éstos se les descontinúan los envíos mensuales, tanto los 
generales como los específicos de la Red. En estos casos, aprovechamos para retomar 
el contacto con las socias a través de materiales extras, por ejemplo, una campaña, 
un concurso del PNUD, o cuando conseguimos financiación especial. 


Aunque las socias no pagan cuota, es importantísimo calcular su aporte económico. 
Aunque éste no se traduce en ingresos para la Asociación, resulta indispensable para 
la realización del proyecto y mantenimiento de la Red. Echemos números. Desde 1993 
hasta 1999 hemos realizado 82 envíos mensuales con un promedio de 150 destinatarias. 


Se han despachado ya 12,300 correos. Si las socias hubieran emitido los programas o 
tratado los temas ofrecidos una vez a la semana, tendríamos una cantidad promedio de 
49,200 emisiones. Si a estos programas (algunos de una hora, otros media hora o quince 
minutos) les asignamos un valor mínimo de $20, tendríamos un aporte aproximado de 
$984,000, casi un millón de dólares. 


Tomemos, por ejemplo, una sola campaña realizada por la Red, la de los DDHH de 
las Mujeres. Durante 1998 y 1999 se enviaron quince spots a 1,300 radialistas en toda 
América Latina y el Caribe. Nos consta el uso que han hecho de estos spots en sus 
programas, revistas, informativos, a lo largo de la programación. Digamos que sólo mil 
de entre ellas han difundido un spot al día como promedio. Calculando 300 días por año 
y unos $2 por emisión, tendríamos un valor de $1,200,000. Si UNIFEM hubiera querido 
pagar comercial- mente la campaña, le hubiera costado esa enorme cantidad. Este es el 
aporte económico de las socias. 


Estas cifras normalmente no las contabilizamos, pero son altamente significativas para 
el funcionamiento de la Red y nos dan la medida de una colaboración sin la cual no 
podríamos haber realizado ningún trabajo. 


De todos modos, si contáramos con un financiamiento continuo, seguro y de mayor 
alcance, podríamos responder mejor a la solicitud de las socias y consolidar la Red en 
el continente. Pero no nos dormimos. Estamos diseñando una estrategia más ambiciosa 
de venta de servicios para autofinanciarnos. Disponemos de una cabina digital que nos 
ahorra gastos de producción. También esperamos entrar al campo de la publicidad 
social, con mensajes modernos y muy creativos que compitan con los de las agencias 
comerciales. 


¿En qué mundo vivimos? 


A finales del siglo XX y en el umbral del nuevo milenio, las mujeres somos ciudadanas 
de un mundo repleto de contrastes. Estos se revelan en avances nunca imaginados en la 
ciencia y la tecnología, y en retrocesos en calidad de vida para la mayoría de la población 
mundial. 


Gonzalo Ortiz, en su libro En el Alba del Milenio, dice: "Estamos ya en un nuevo período 
histórico cuyo alcance no vislumbramos, pero que será la montura en la que 
cabalgaremos hacia el próximo milenio y hacia esa próxima sociedad (distinta y con 
paradigmas nuevos), si es que llega a surgir". 


La pobreza se ha agudizado. Casi 1300 millones de personas viven con menos de un 
dólar diario. La distancia entre el país más rico con el más pobre era de 72 a len 1992, 
y la relación ha ido aumentando. Una contribución anual del 1% de la riqueza de las 
200 personas más ricas del mundo podría dar acceso universal a la educación primaria 
para todos (7 a 8 mil millones de dólares). 


La mundialización nos relaciona a todo nivel. La cultura adquiere características 
universales. El florecimiento o descalabro de las economías afecta a todos. El 
conocimiento se difunde rápida y enorme- mente. Pero al mismo tiempo, la 


mundialización nos homogeniza y elimina cada vez más las identidades nacionales, 
nos hace dependientes de Jos países ricos y excluye a los que no se adaptan al sistema. 


El mercado globalizado crea, con su eficiencia, mucha riqueza. Pero la desigual 
distribución de esa riqueza viola los derechos humanos. No olvidemos que las mujeres 
seguimos siendo el 70% de los pobres en el mundo y, aunque en 1998 su incorporación 
al mercado laboral ha aumentado a un 40%, esto no se traduce en mejoras para ellas, 
ya que todavía deben hacerse cargo del cuidado de los niños, ancianos, discapacitados. 
La mujer emplea un promedio semanal de 40 horas en el trabajo doméstico frente a 
las 13 horas empleadas por el hombre. En el campo, las mujeres trabajan un 20% 
más que sus compañeros. Y el ingreso medio de las mujeres es un 27% menor que el 
del varón por el mismo trabajo. Uno de cada tres hogares depende totalmente de las 
mujeres para su manutención. En América Latina, el 70% de las pequeñas empresas 
están dirigidas por las mujeres. 


Respecto a la educación, las mujeres adultas constituyen las dos ter- ceras partes de 
analfabetos del mundo. 60 millones de niñas no tienen acceso a la educación primaria. 
Pero se puede vislumbrar mejo- res horizontes si estimamos que en 1997 las matrículas 
de educación secundaria de las niñas aumentaron a nivel mundial en un 61%. 


El VIH/SIDA. Según las estadísticas de 1998, existen cerca de 32 millones de 
contagiados. El 95% en los países pobres, especialmente en el África. La Organización 
Mundial de la Salud dice que en el 2000 habrá 13 millones de mujeres enfermas de 
SIDA. Cada minuto, una mujer se infecta con VIH y cada dos minutos una mujer 
muere con SIDA. En América Latina el 70% de mujeres infectadas con VIH viven en 
pareja estable y no han tenido relaciones con otros hombres. 


La trata sexual de mujeres y niñas -500 mil por año sólo en Europa- es una de las 
violaciones más crueles de Jos derechos humanos y se considera un negocio que mueve 
siete mil millones de dólares al año. En América Latina, el 47% de niñas explotadas 
sexualmente fueron abusadas y violadas dentro de su familia. Pero no hay datos sobre 
el incesto. Las comunicaciones son la punta de lanza de las transformaciones 

del mundo actual. 


Las nuevas tecnologías, el internet y el satélite, nos conectan y nos llevan por realidades 
no conocidas. Nos relacionan al instante con poblaciones de otros continentes. Nos 
permiten trabajar, estudiar, comprar, divertirnos desde nuestras propias casas. Pero, al 
mismo tiempo, el acceso de los países ricos es estridentemente superior al de Jos 
países pobres. Hay una brecha profunda entre los conectados y los aislados que, según 
el Informe de Desarrollo Humano del PNUD de 1999, establecen las siguientes 
diferencias: apenas el 5% de los usuarios de internet son latinoamericanos; y de ellos, 
el 90% proviene de los grupos de ingresos y educación superiores. La mayoría de 
usuarios tiene menos de 36 años. El 80% de los sitios web están en inglés. En Estados 
Unidos, los chicos usan computadora 3 veces más que las chicas. Sólo el 2% de la 
población mundial se ha incorporado al circuito. El usuario típico es un hombre blanco, 
joven, profesional, que vive en zona urbana y habla inglés. Es una pequeña élite la que 
navega en el ciberespacio. 


¿Cuál es la relación entre las nuevas tecnologías y las mujeres? Las cifras que Ortiz 
recoge nos dicen que del total de latinoamericanos que poseen computadora en su casa, 


el 58% son hombres. Que el 61% de latinoamericanos que viven en ciudades de menos 
de 50 mil habitantes nunca ha empleado una computadora. ¿Dónde están los 
internautas? En Estados Unidos el 57%, en América Latina apenas el 7%. Es fácil 
deducir que, siendo las mujeres las más pobres en la sociedad, la mayoría de ellas no 
tiene acceso al internet. No es sólo pobreza económica, sino también educativa, de 
igualdad de oportunidades, discriminaciones ancestrales. 


A pesar de esto, las mujeres que en las últimas décadas del siglo XX han despertado a la 
esfera pública, irán accediendo con gran rapidez a todos Jos adelantos que les permitirán 
ubicarse en igualdad de condiciones en el siglo XXI. ¿Cómo? El alumnado de las escuelas 
de comunicación (universidades, institutos) está compuesto en gran mayoría por mujeres. 
Cada vez más estamos en los medios de comunicación, luchando por espacios de opinión 
y decisión. Cada vez más tenemos conciencia de nuestros derechos y de nuestro papel 
multiplicador en la difusión de éstos, sobre todo, del derecho a la comunicación. Las 
mujeres están insertándose en medios locales y comunitarios como una especie de 
resistencia a la homogenización y desde ahí trabajan para transformar la sociedad y 
preservar la identidad de sus pueblos (ver capítulo 5, las Radioapasionadas). Si damos 
una vuelta por los cibercafés, podemos observar un gran número de mujeres jóvenes 
haciendo uso de éstos. Si damos otra vuelta por el ciberespacio, cada vez hay más 
páginas, portales, sitios web construidos por mujeres con temas que les interesan a ellas 
y a la sociedad en general. Algunas compañeras usan el correo electrónico para in- 
formar con texto y sonido. Estos elementos bajados del ciberespacio son usados 
directamente por las radios digitalizadas. Ciberbrujas, Modemmujer, ALAI, Fempress, 
CIMAC, SEM, La Cuerda, Tertulia, Lolapress, entre otras redes de comunicación 
latinoamericanas de mujeres, usan de estas nuevas tecnologías y nos proporcionan 
noticias, datos, comentarios y debates específicos para nuestro trabajo comunicacional. 
Muchísimas iniciativas desde todos los campos de la sociedad y desde la comunicación. 
¿Es un espejismo, entonces, creer en nuestras posibilidades de enfrentar a los grandes 
monopolios de la información, a las transnacionales multimediales que están en manos 
de los más ricos del mundo? 


¿Y dónde queda la radio en todo este panorama? Gonzalo Ortiz dice que el 94.5% de 
los hogares latinoamericanos poseen un receptor, lo que convierte a la radio en el medio 
de mayor penetración en esta región. 


Como hemos visto antes, la presencia de las comunicadoras en la radio es enorme y 
creciente. Y la audiencia femenina prefiere escuchar radio. Lo que desde ahí se difunde 
ejerce una gran influencia en la construcción de valores sociales. Las mujeres escuchan 
los mensajes, los reconstruyen y los transmiten en su entorno familiar. Estos valores 
sociales tienen que ver con el deber ser de hombres y mujeres, sus roles y su universo 
simbólico. Por lo tanto, tenemos que seguir colocando en las radios otros contenidos y 
construir nuevos paradigmas, que estén más de acuerdo con lo que queremos para la 
futura sociedad, para la que está surgiendo. Esta trinchera no la podemos descuidar. 


Cuando hablamos de radiodifusión, estamos pensando en la radio analógica, al alcance 
-seguramente por mucho tiempo- de la mayoría de las mujeres de nuestros países. 
Pensamos también en la nueva producción digital, que requiere de computadoras y 
programas especiales. Y hablamos del internet, donde la radio a través del ciberespacio es 
el nuevo desafío para nosotras. Existen actualmente unas 4000 emisoras comerciales 
en internet transmitiendo en tiempo real. 


¿Y las mujeres? Ya las radialistas de FIRE están transmitiendo desde la web, y los 
eventos más importantes del movimiento de mujeres, llegan hasta las emisoras 
comunitarias y comerciales del mundo con la información inmediata y lista para ser 
retransmitida en sus localidades. Estamos asistiendo, a una revolucionaria combinación 
de me- dios: la radio, masiva y tradicional, con el internet. Nos toca estar a la altura de 
la tecnología de punta, con los mismos derechos que los hombres, en la tarea de 
democratizar el ciberespacio. 


La fórmula no es otra que propiciar un matrimonio 
tecnológico entre la radio y el internet. Como en 
las telenovelas, la cenicienta encuentra un príncipe 
azul y se casa Con él. En esta alianza, la radio 
juega el papel de chica pobre. Pobre, pero 
mayoritaria, porque en América Latina la radio 
sigue siendo el medio de mayor penetración social. 
Al internet -el chico rico- accede un muy pequeño 
porcentaje de la población. ¿Y si los casamos? ¿Y 
si fecundamos la una con el otro? El internet 
permite romper -como nunca antes se pudo- el 
bloqueo de las agencias informativas y las disqueras, 
superar distancias y monopolios, y democratizar 
el acceso a la producción radiofónica en todos sus 
formatos y temáticas. 
Proyecto Planeta Radio, 
AMARC-ALC 


Cambios en la orilla del milenio 


Han pasado 3 décadas desde que las Naciones Unidas declararon a 1975 como el Año 
Internacional de la Mujer y empezaron a hacer investigaciones acerca de la situación 
de las mujeres. Ahora, en la orilla del nuevo milenio, la situación ya no es la misma. 
A pesar de los retrocesos antes mencionados, también se han dado avances muy 
positivos. Al menos, en los instrumentos legales y acuerdos internacionales que 
defienden los derechos de las mujeres. 


Por ejemplo, en 1979 se aprobó la Convención Sobre Todas las Formas de 
Discriminación Contra la Mujer, CEDAW, en la que se presentó un inventario de todas 
las formas de discriminación existen- tes en las diversas áreas de la vida, 
comprometiéndose los Estados signatarios a erradicarlas. 


También se realizaron cuatro conferencias mundiales de las mujeres: México en 1975, 
Copenhague en 1980, Nairobi en 1985 y Beijing en 1995, que fue la mayor de las 
convocadas por Naciones Unidas. 


En la IV CMM, realizada en Beijing, asistieron 30 mil mujeres de todo el mundo y 189 
delegaciones gubernamentales que aprobaron la Plataforma de Acción de la Mujer, 


PAM, que desde doce diferentes áreas busca mejorar la situación de todas las mujeres, 
sin excepción. El PAM se convierte en el instrumento de desarrollo más importante 
para las mujeres del último siglo. 


Otras conferencias de suma importancia para las mujeres fueron: 


La Conferencia sobre Derechos Humanos en Viena (1993), en la cual se reconocieron 
los derechos de las mujeres y por primera vez, de las niñas, como parte inalienable, 
integrante e indivisible de los derechos humanos universales. 


En 1994, se realizó la Conferencia sobre Población y Desarrollo en El Cairo. En ésta 
se reconoció el derecho de la mujer sobre su cuerpo, especialmente su real y libre 
decisión sobre el embarazo y número de hijos. 


En 1995, la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Social, en Copenhague, donde los 
gobiernos se comprometieron a combatir la pobreza, el desempleo y la exclusión social, 
y a garantizar sobre la base de la igualdad del hombre y la mujer; al acceso a servicios 
de salud, incluso los relacionados con la salud reproductiva. 


¿Cómo se concretaron las recomendaciones de estas conferencias y acuerdos 
internacionales? 


En la participación política de las mujeres. En varios países de América Latina, las 
mujeres han logrado que constitucionalmente se les asignen cuotas en las listas 
electorales de los partidos. 


A partir de los 80, los países de la región aprobaron leyes o normas contra la violencia 
intrafamiliar y crearon comisarías especiales para atender a las mujeres. En Perú, Chile, 
Argentina, Uruguay, Bolivia, Ecuador, Costa Rica, El Salvador, Nicaragua, México, 
Venezuela, se han dictado leyes que protegen a las mujeres y ayudan a erradicar el 
maltrato ya que en nuestra región existe un alarmante porcentaje del 75% de mujeres 
regularmente golpeadas dentro del hogar. También se han creado las Defensorías de la 
Mujer que existen en toda Amé- rica Latina, excepto en Venezuela. 


Un documento de gran utilidad para sancionar y erradicar la violencia contra las mujeres 
es el Protocolo Opcional de CEDAW. Este fue aprobado por las Naciones Unidas en 
octubre de 1999. El Protocolo es un documento por el que los Estados signatarios del 
CEDAW reconocerán la competencia del Comité para la Eliminación de la Violencia 
Contra la Mujer para recibir quejas y demandas presentadas por las mujeres acerca de 
violaciones, sea en forma individual o grupal, cuando ros mismos gobiernos no 
observen la Convención. 


Así mismo, el Comité promoverá investigaciones sobre violaciones a los derechos de las 
mujeres en los países firmantes. Se convierte en el instrumento más eficiente de control 
que garantiza el respeto efectivo a los derechos de las mujeres. 





Sintonía fina, 
Rede de Mulheres no Rádio Brasil 





"...porque el poder compartido es un poder duplicado" 


Rosa de los vientos 


En el mar no hay rutas trazadas. Cuando comenzamos a navegar, más que brújulas 
teníamos corazonadas. Hemos avanzado, hemos zigzagueado, hemos atravesado 
tormentas y soportado calmas chichas... y hemos tenido, las más de las veces, días 
esplendorosos. En esta travesía de 8 años, nos hemos cruzado con otras marineras que 
buscaban lo mismo, que también echaban las redes junto a nosotras. Y así, enredadas, 
seguimos remando hacia nuevos horizontes. 


Sistematizar requiere de varios momentos: pensar para qué y cómo lo harems, una 
preparación disciplinada para lo cual hicimos varios talleres con nuestra asesora 
metodológica, Laura Luisa. Y luego, a etapa del recuerdo. Ésta última, la más llena de 
sentimientos. Hubo que releer viejas cartas que nos traían a la memoria aquella anécdota 
en un pueblo amazónico del Brasil comiendo pirarucú, o en las alturas del altiplano 
boliviano con mujeres aymaras cuyo lenguaje no podíamos comprender. O al compañero 
que se emocionaba contando que en su infancia debía ser el más valiente y nunca llorar. 
Y las palabras de la colombiana y la guatemalteca, de la compañera cubana y la chilena, 
agradeciéndonos por los envíos de cada mes. Estos recuerdos detenían el trabajo, 
Ximena y yo “perdíamos tiempo” viendo fotos y revisando papeles con mucho placer. Si 
nosotras mismas habíamos ponderado la subjetividad en los talleres, ¿cómo no dejarnos 
llevar ahora por nuestras emociones ? 


Luego, volver a la realidad de los datos y la búsqueda de informaciones serias, de 
estadísticas e investigaciones. Leer, escribir, volver a leer. Y cuando ya tuvimos el guión 
a punto, comenzar la redacción final. Tiene que ser amena, coloquial e interesante -decía 
Laura Luisa- y sin olvidar la teorización. 


Y éste ha sido el resultado, una historia matizada de conceptos, una suma de hechos y 
conclusiones. Un compendio de deseos expresado como deberes. Para seguir juntas, con 
nuestros compañeros de radio y de vida, en este empeño de dar la vuelta a la sociedad 
desde de la comunicación, desde nuestros programas. 


Que la rosa de los vientos nos guíe hacia nuevos horizontes. Que avizoremos, por fin, un 


mundo que alcance para todos y para todas. Y que el puerto de la equidad esté al alcance 
de la palabra. 
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